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   Para  los tejedores de historias que siempre llevan la fábrica de sueños en su corazón,
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   “Un comienzo no desaparece nunca, ni siquiera con un final” (Harry Mulisch)
 
    
 
   1-UN FIN Y UN COMIENZO
 
    
 
   Zeru se despertó bruscamente. Percibió en el paladar el desagradable aroma del hierro fundido. Notó su corazón latir desbocado lo mismo que una locomotora a punto de colisionar. Fue consciente de la humedad que la rodeaba; sus ropas y el lecho estaban empapados de sudor. Se sentía desorientada y, hasta pasados unos minutos de pura angustia, no supo donde se encontraba. Cuando logró tranquilizarse, tuvo conciencia de que estaba en casa, en su propia cama. Tanteando en la negrura que la envolvía fue capaz de encender la lámpara de la mesilla. Recorrió con la vista todo el cuarto, cada rincón, palmo a palmo, intentando librarse del regusto de pánico que le había producido la pesadilla. Ya más tranquila, cerró los ojos y evocó las escenas de sus sueños:
 
    
 
   Una niña de unos ocho años, paralizada por el terror, sostenía entre sus brazos a un bebé de pocos meses. La pequeña intentaba que no despertara meciéndolo sin parar; cualquier ruido los delataría y estarían perdidos. Se encontraban escondidos en un sitio oscuro y asfixiante, algo parecido a un sótano. La niña oyó unos alaridos inhumanos que inmovilizaron su respiración. Los oídos se llenaron del latido alocado de su propio corazón. Sus ojos, demudados por el pánico, no se apartaban de los tablones que le servían de techo. Algo goteaba entre ellos salpicando sus ropas. Supo que era sangre. Ahogo el gemido que pugnaba por salir de su garganta. La chiquilla sabía que debía estar muy quieta y mantener al bebé en silencio para no morir. 
 
    
 
   Un escalofrío recorrió la espalda de Zeru al revivir la terrible escena. No encontró explicación para el extraño sueño. Parecía sacado de alguna vieja película, o de algún libro de los muchos que adornaban su extensa biblioteca, pero no logró ubicarla en su memoria. La protagonista, esa niña pequeña y asustada, no le era en absoluto familiar. Intentó apartar las secuencias de su mente. Su mirada se paró en el reloj de la mesilla que marcaba las cinco de la mañana. Sabía que no volvería a dormirse, la adrenalina liberada mantenía sus párpados exageradamente abiertos y su mente navegaba a todo gas. El intestino, haciendo gala de afán de protagonismo, rugió bruscamente lleno de gas. Puso una mano en el vientre para acallar el desasosiego. Se levantó y dio un paseo por la casa. Fue encendiendo las luces a su paso. Todavía no se encontraba lo suficientemente fuerte como para luchar contra los monstruos de la oscuridad, esos que se quedan impresos en las pupilas después de una pesadilla. Se sentó en su butacón preferido, forrado de tela azul y de recuerdos dulces de canela. Así acurrucada estuvo leyendo hasta que fue hora de acudir al trabajo.
 
    
 
   ¡Despedida! Esta palabra todavía resonaba en sus oídos mientras volvía a casa. Después de veinte años en Iriswater le habían dado la patada igual que hicieran con otros tantos compañeros anteriormente. La directora de recursos humanos trató de justificar el despido, siguiendo el mismo patrón que utilizaba para echar a los empleados inservibles, esgrimiendo una crisis ficticia del sector como causante de esa regulación, aunque Zeru creía adivinar el motivo principal: acababa de cumplir 50 años y este pequeño matiz la descalificaba para seguir en la multinacional. Esperaba el odioso momento desde hacía dos meses, después de haber sido testigo en multitud de ceses como el suyo. En las estanterías de su estudio, los numerosos huecos señalaban la ausencia de objetos personales, esos que con su sola presencia caldeaban el ambiente, imprimiendo una pincelada intimista a tantas horas de duro trabajo: fotos, libros, plantas… entre muchas otras cosas que ya se ubicaban en el nuevo  hogar. 
 
    
 
   Zeru paseó la vista por el despacho de la ejecutiva hasta posarse en la hermosa cacatúa que había junto a la ventana. El ave se peinaba las plumas ajena al trajín de la oficina. Un efluvio ácido, desagradable, igual que el ardor de estómago, le llegó flotando hasta su sitio procedente de la Directora. Era una experta en olores. Su nariz siempre fue una aliada no solo en su trabajo, sino a lo largo de su vida. A su juicio el aroma de las personas bastaba para juzgarlas en: estimulantes, aburridas, o maléficas. Éste último epíteto era el apropiado para definir lo que desprendía la mujer que se sentaba enfrente:
 
    —“Como comprenderás no es nada personal”— Casi cantó la odiosa mujer con ensayada melodía. 
 
    —“Personal, personal”— Repitió el pájaro muy ufano de su cantinela.
 
    —“Muy al contrario— Continuó la mujer —Tu labor en el departamento de Inspección de Siniestros ha sido legendaria. Eres un ejemplo a seguir por los nuevos técnicos de laboratorio. Pero ya conoces la cantidad de rescisiones de contratos que hemos sufrido en los últimos seis meses. Estamos haciendo unos cuantos recortes de presupuesto y tu departamento es el más perjudicado. Tienes un año entero para encontrar otro empleo, el subsidio de paro te cubrirá este periodo. ¡Alegra la cara mujer! ¡Seguro que pronto encuentras un nuevo trabajo!” 
 
    —“Trabajo, trabajo”— Cantó la cacatúa. 
 
    
 
   Zeru no quiso alegrarse y arrugó la nariz. Abofetear a la mujer, la misma que la estaba despidiendo con una sonrisa de oreja a oreja, hubiera sido su mejor opción para reír. La observó. Todo en ella era afectada sofisticación en cantidades concentradas: el reloj de brillantes Cartier que lucía en la muñeca; la pluma Montblanc que utilizaba como una prolongación de su dedo índice; el bolso Armani que combinaba a juego con los zapatos neoyorkinos; el perfume Chanel en el que se bañaba después de la ducha y, por supuesto, la cacatúa, blanca, impoluta y cotilla. Cada prenda que lucía esa mujer debía de costar… Carísima. La jovencita desde que había llegado hacía un año, contratada especialmente para deshacerse de las “antiguallas “o “dinosaurios” , se había granjeado la animadversión de todos los trabajadores. Su imagen de muñequita educada de mirada gélida, desprovista de sentimientos, se asemejaba a un cucurucho de helado italiano. Zeru haciendo un gran esfuerzo dominó las ganas de espachurrar a la mujer pastelito. Sentía que era la ocasión propicia para dejar salir toda la tristeza y la rabia que encerraban sus últimas noches de pesadillas. Se puso en pie, sabiendo perfectamente lo que venía a continuación y, con cara de circunstancias, espero la puntilla como una res a punto de ser ejecutada y despellejada:
 
    
 
   —¡No te levantes por favor!— Dijo la ejecutiva con voz autoritaria. La cacatúa voló al hombro de su dueña. Zeru contempló a ambas. Tenían los mismos ojos raposos. 
 
    —No hace falta que vayas a tu despacho a buscar la chaqueta y el bolso. Voy a ordenar que te los traigan ahora mismo— La mujer se dirigió hacia la puerta para hablar con un guardia jurado que esperaba ya en el vestíbulo. Zeru advirtió que el traje de chaqueta blanco de la directiva llevaba una inmensa cagada en la espalda. Dominó el impulso de advertirla y esperó su vuelta. A los pocos instantes regresó con el pájaro y su manchón de caca. 
 
   —Tienes que abandonar la empresa sin despedirte de tus compañeros y sin llevarte nada.
 
                  La mirada de Zeru se quedó fija en la taza de café que bebía la directiva. Clavo sus ojos en los de ella y con rápido movimiento empujó la taza de la mujer hasta ponerla debajo de la cacatúa que se columpiaba en la mano de su dueña. Siguió aguantando la mirada hasta que oyó un leve goteo en el café. El pajarraco tenía buena puntería y la directora no se percató de la maniobra, ocupada como estaba en desafiar la mirada de Zeru.
 
   —Abajo, los chicos de seguridad te registrarán antes de salir a la calle. Normas de la dirección, ya sabes, se hace con toda persona que es despedida. Hay que asegurarse de que no saques de aquí ninguna información de la compañía. No es nada personal— Canturreó nuevamente la directora con mueca teatral
 
   —¡Personal! ¡Personal!— Repitió con entusiasmo la sosias emplumada. Se veía que las dos disfrutaban con este momento de poder absoluto. (¡Bruja, ya te darán tu merecido cualquier día! ¡Tú también cumplirás cincuenta!) Pensó Zeru saliendo del despacho. Cuando esperaba el ascensor oyó los gritos de asco de la directiva, la bruja había descubierto la cagada y seguro que se bebería el café con sorpresa. Un aroma de anises inundó el rellano. Siempre que se alegraba, desprendía su tufillo de bebedizo agradable. Reprimió las carcajadas y bajó.
 
    
 
   Lo que “ellos” no advirtieron fue que hacía unos cuantos días, la información confidencial de los casos en los que Zeru había tenido un éxito indescriptible, viajó en cds, escondidos en el forro de sus botas de ante, hasta su casa donde se encontraban a buen recaudo. Evitó reírse delante de los chicos de seguridad, entre otras cosas porque también sentía unas horribles ganas de llorar, y si comenzaba con carcajadas sabía que terminaría  bañada en llanto.
 
    
 
   Después del humillante registro, se encontró por fin en la calle, aturdida y rabiosa, y decidió encaminarse directamente a su hogar. No hizo ninguna llamada, todavía no era capaz de hablar de ello sin alterarse. Cuando traspasó el umbral de su casa se sentó en su sillón favorito. El mimbre crujió bajo su peso; se acomodó los almohadones en la espalda y suspiró hondamente. Miró la sala iluminada por el sol y se sintió reconfortada. Le encantaba su casa, llena de luz, de mullidas alfombras, y de plantas. Olía a hogar, a cueva protectora. El salón se abría a una pequeña terraza con aspecto de jungla salvaje. La verdura ensartada muy junta en las jardineras, crecía estrecha y alta cubriendo cada costado de la balconada, a modo de pared viva, aislándola de cualquier mirada. De vez en cuando una flor asomaba la cabeza tímidamente entre la húmeda sombra. Los muebles de médula, recogían la luz en su espejo de barniz blanco.
 
    —Y ahora ¿qué voy a hacer?— Se preguntó en voz alta.
 
    
 
   Le hacía falta tomar algo caliente que la vivificara, decidió que un té le sentaría de maravilla. Con la taza en la mano se dirigió hacia las estanterías del salón. Cogió la botella de anís, la única que tenía, la que usaba para hacer magdalenas y rosquillas, y echó una generosa cantidad en el té. Se sentó abrazando uno de los cojines mientras se bebía la infusión. Intentaba no pensar en nada, pero la mente volaba a su aire y sus ojos se posaron sin proponérselo en la foto de Miren. Y sonrió. 
 
    
 
   Cuando conoció a Pedro jamás imaginó que sería el padre de su hija. Desde el primer encuentro en el que éste inundó todo con su aroma de pino, quedó patente que algo extraordinariamente fuerte los había ligado para siempre; y aunque el aglutinante fue el amor, no era de la clase que toda chica joven espera encontrar. El dulce Pedro con aroma de picea, comprensivo, fiable, detallista, sensible hasta las lágrimas, tierno, divertido y guapo a rabiar, resultó ser homosexual. A lo largo de los años los dos tuvieron varias parejas, pero con ninguna de ellas alcanzaron tanto bienestar y confianza como cuando estaban juntos: compartían risas con café a las tres de la mañana, vacaciones con lágrimas de amores rotos, abrazos de consuelo y dicha, noches de insomnio y desesperanza. Todas estas vivencias habían fraguado una inquebrantable amistad bañada del cariño más profundo. Hacía 27 años que el reloj biológico había sonado al unísono en la pareja impulsándolos a tomar una gran decisión: tener un hijo.
 
    
 
                  Zeru se sometió a una inseminación artificial que a los nueve meses dio su fruto: Miren, uno de los seres más dulces en cualquier aspecto que uno pudiera imaginar. Lo que nunca sospecharon fue que el nacimiento de la niña, un ser tierno con perfume de manzanas asadas, tan querida y deseada por ellos, se convirtiera en el detonante para una ruptura familiar en toda regla. 
 
    
 
   Los padres de Pedro renegaron de su hijo homosexual portador, para ellos, de una tara insalvable y hereditaria, y de su retoño al que no quisieron conocer. Zeru, ya huérfana desde hacía una década, se encontró despreciada por su única hermana, una persona que llevaba algo roto en su interior desde la muerte de su padre y que veía el mundo de color tenebroso, tanto o más que el atuendo negro que solía vestir siempre, y quien evaluó el nuevo núcleo familiar como “experimento depravado de seres descalificados para la paternidad”.  Recordó con todo lujo de detalles el instante en el que ella había pronunciado esa frase seguida, sin tomar aire, que sonó igual que una sentencia. La imagen amoratada de esa cara de torta de chicharrones deformada por la rabia y el odio, le arrancó unas sonoras carcajadas:
 
    —¡Menuda bruja! ¡De la que me he librado!— Exclamó a voz en grito.
 
    
 
   Durante los primeros años de la vida de la pequeña, los tres formaron una familia convencional. Más tarde, Pedro conoció a Mikel del que se enamoró perdidamente y decidió compartir su vida con él. Llegado este momento, Pedro y ella estuvieron de acuerdo en que la niña siguiera en un hogar fijo y se quedó con la madre. Pedro se mudó con su pareja a un piso de la vecindad. Los cumpleaños, las Navidades o cualquier evento que se evaluara como “especial” siempre lo celebraban todos juntos  en casa de Zeru. Con Mikel no hubo nunca el menor problema. Se adaptó a la situación nada convencional, logrando integrarse en la extraña familia. 
 
    
 
   Zeru dibujó en la memoria el rostro de su hija. Se había convertido en una atractiva joven, además tenía un corazón tierno y enorme. Tanto Pedro como ella habían hecho un buen trabajo como padres. Los dos estaban muy orgullosos de Miren, la pintora. Desde pequeña quedó patente su vocación en los cientos de papeles que emborronaba con lápices de cera y sobre todo en las paredes de su habitación, a las que tuvieron que repintar bastante a menudo. Nació con la suerte escrita en la frente y creció tranquilamente sin dar el menor problema. Ahora trabajaba en lo que le gustaba, coloreando sus propias ilustraciones para una revista. “Su niña” hacía unos meses que se había casado ¡Parecía tan feliz!
 
    
 
   Reconfortada por estas imágenes y por el lingotazo de licor, se puso en pie y se encaminó hacia el espejo de su dormitorio. Contempló sus 50 años a fondo en la imagen reflejada de sí misma, tratando de ser imparcial. Aparentaba algunos años menos. Alta y esbelta, todavía se “conservaba” en buena forma. Esta palabra “conservar”, que olía a sardinas en lata, la oía últimamente con bastante frecuencia, sinónimo de que había rebasado el medio siglo e iba en caída libre hacia la vejez. Aunque no dejó de apreciar su incipiente barriga que crecía a ojos vistas con los ataques de gases que sufría periódicamente, sobre todo cuando era presa del nerviosismo; a esto le añadió las ojeras violáceas instaladas desde hacía una buena temporada debajo de los ojos, así como las arruguitas de expresión y las varicillas que se apreciaban en los muslos. Una mueca de disgusto se dibujó en el rostro. Era muy coqueta, siempre lo había sido. Desde pequeña le encantaba mirar su reflejo en los espejos. Pero ahora, incluso eso, le pareció deprimente. Oyó el teléfono repicar en la lejanía:
 
   —Hola mamá, he llamado a tu oficina y muy diplomáticamente me han comunicado que te habías ido de la empresa ¡Menuda gente! ¿Cómo estas, quieres que vaya a verte? Porque puedo llegar en diez minutos.
 
    
 
   Zeru contestó con voz pastosa. El alcohol le enredaba la lengua y le hacía arrastrar las palabras:
 
   —No cielo no hace falta que vengas, estoy bien; ya sabes asumiénnnndolo ¡qué remedio me queda! Te dije que me echarían ¡et voilá! Además tengo que decidir qué voy a hacer con mi vida a partir de ahora y necesito estar sola. ¿Lo entiendes, nennna? 
 
   —Sí madre, lo entiendo, se nota que has bebido una copa, hablas raro. Mañana te llamo y me cuentas lo que hayas pensado. No le diré nada a papá, porque en cuanto se entere, le vas a tener allí atornillado a tu vera para darte mimitos— Miren rió al imaginarlo.
 
   —Mantén el secreto unas horas por favor, tengo que rehacerme yo solita. No soporrrrtaría que nadie me tuviera lástima y menos Pedro que es muy meloddddramático. Gracias por llamarme. Adiós cariño.
 
    
 
   De buena gana se hubiera refugiado en los acogedores brazos de Pedro o Miren dando rienda suelta al lagrimeo que pugnaba por salir. Optó por desahogarse en soledad. Después de un buen sofocón y unos cuantos sorbos más de infusión, tareas que la hicieron sentir mucho mejor, empezó a valorar sus opciones. Desde que comenzaron a despedir a la gente en la empresa, llevaba días evaluando la posibilidad de retomar su antigua profesión. El timbre de la puerta la sacó de su ensimismamiento.
 
   —¿Qué tal Casilda, cómo estás?— El embotamiento del alcohol se evaporó de golpe-
 
   —Bien gracias, niña. Te he visto antes cuando compraba el pan y he venido a ver qué pasaba. Me ha parecido extraño que estuvieras en el barrio a estas horas. ¿Estas enferma?
 
   —¡Me acaban de despedir!— Zeru contestó con voz acongojada.
 
   —¡Dios mío! ¡Qué mal rato estarás pasando! Si quieres vuelvo en otro momento, no tengo prisa.
 
   —No, no te preocupes. Hablando contigo seguro que voy a estar más entretenida.
 
    
 
   Casilda era su vecina de arriba, y en cada visita inundaba su piso de aroma festivo de domingo, algo que la llenaba de nostalgia pues ese olor lo tenía asociado con su niñez feliz y despreocupada. La buena mujer pasaba ya de los ochenta años y hacía unos meses que se había quedado viuda. El matrimonio no había tenido hijos y nada más llegar al barrio, hacía más de un cuarto de siglo, los tres: Miren, Zeru y Pedro, fueron adoptados por la pareja. Desde entonces entraron a formar parte de su vida y a compartir los problemas de uno y otro lado.
 
    
 
   —Me comentaste la semana pasada que tu empresa estaba reduciendo plantilla y probablemente te despedirían. Estuve pensando, si esto llegaba a ocurrir, cómo podría servirte de ayuda—  Zeru entre divertida y agradecida preguntó:
 
   —¿Acaso conoces a alguien que me pueda “enchufar” en otra empresa?
 
   —No, no es eso. Es que creo que debes dedicarte a la investigación por tu cuenta, tu antigua profesión, y si al fin decides hacerlo, ya tengo un trabajo para ti. Se trata de un antiguo caso sin resolver.
 
   —¿Qué me has buscado qué?...Pero si yo todavía no sé…Además en tantos años las cosas han cambiado para un detective privado. Tendría que hacer un curso para ponerme al día y todavía no he tomado una decisión sobre mi futuro.
 
    
 
   Casilda envuelta en aroma de menta la miró con ojos suplicantes, y comenzó a decir algo pero luego calló. Hizo ademán de levantarse del sofá, pero Zeru, sintiéndose culpable, intentó evitarlo.
 
   —Espera, no te vayas todavía, dame detalles del asunto, a ver si logras que me interese y me sienta mejor- 
 
   La anciana, feliz de poder explayarse, comenzó a exponerle los hechos con voz susurrante de narradora de radio:
 
   —Se trata de un asesinato que se cometió hace unos años. ¿Te hablé de mi cuñado, el que se dedicaba a exportar antigüedades?
 
    
 
   Una luz se encendió en la memoria de Zeru, iluminando los detalles del trágico suceso; recordaba el disgusto que había sufrido la pareja de ancianos como consecuencia de estos terribles acontecimientos. Los dos habían sufrido infecciones víricas de herpes y estuvieron enfermos del aparato digestivo durante una buena temporada. Rememoró aquellos trágicos días en los que tuvo que hacer de niñera y cocinera para que el abatimiento no acabara con ellos. Tanto Pedro como ella estuvieron muy pendientes de los ancianos hasta que remontaron sus problemas de salud y salieron de la honda depresión.
 
    
 
   —Sí, lo recuerdo, cogieron al asesino y está cumpliendo condena en prisión. ¿Qué problema hay? 
 
   —Es verdad que atraparon a su asesino o por lo menos a la persona que estaba en el lugar del crimen cuando llegó la policía— Dijo la vecina bajando todavía más el tono de voz —Pero la investigación no encontró un móvil creíble para acusarle de asesinato. No faltaba nada en la casa. Aunque el cadáver presentaba un golpe en la cabeza, la autopsia reveló que la muerte le sobrevino por un infarto. El delincuente sólo cumple sentencia de homicidio involuntario. Dentro de unos meses estará en la calle y tanto mi hermana como  mi sobrina están aterradas. La casa ha sido allanada en varias ocasiones después de la muerte de mi cuñado. Nunca echaron de menos nada. Creo que lo que buscaba el asesino y su gente todavía sigue allí, en algún sitio y volverán a buscarlo tarde o temprano. 
 
    
 
   Su voz se redujo a un susurro apenas audible para Zeru.
 
   —Entre la relación de cuentas bancarias que poseía mi cuñado, hay una en particular, concretamente en un banco suizo, dónde tenía alquilada una caja de seguridad. El abogado de la familia no conocía la existencia de dicha cuenta e intentó que le permitieran ver su contenido, sin éxito al parecer. Se necesitaba la llave del titular, y ésta no se ha encontrado en todo este tiempo por sitio o hueco alguno. Mi sobrina está convencida de que ése es el móvil que causó la muerte de su padre y las visitas posteriores de los ladrones— Exclamó Casilda, llenándose los pulmones de aire, para continuar señalando a Zeru con el índice:
 
   —Y es ahí donde tú puedes intervenir. La policía hace mucho que dejó de buscar nuevas pistas. Cerró el caso. Ahora es labor de un investigador privado, o sea, tú misma. Hay que encontrar el objeto perdido antes que esa “gentuza”. Debe ser algo muy importante para que mi cuñado lo mantuviera tan en secreto.
 
    
 
   Zeru se despidió de Casilda con la promesa de que lo pensaría y, en breve, le daría una contestación. Comenzó a dar vueltas al asunto. Lo cierto es que la historia le atraía lo mismo que una vela a una polilla. ¿En qué lugar de la casa estaría la llave que nadie, ni siquiera la policía, había sido capaz de  localizar? ¿Qué escondería esa cuenta suiza y su caja de seguridad?
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “…Se estaba muriendo de una enfermedad no menos mortal que las que aparecen en un obituario; de una herida interior incurable: tenía destrozado el corazón” (Charles Maturin)
 
    
 
   2-CERRANDO VIEJAS HERIDAS
 
    
 
   Zeru sacó su carpeta de papeles archivados cuidadosamente. Se felicitó por ser tan organizada. Entre los documentos apareció una cartulina amarillenta en la que se leía: Diploma de Detective Privado otorgado a Doña Zeru Del Valle. Encendió el ordenador y localizó en el buscador la academia que lo había expedido. Curiosamente la empresa seguía en activo, a pesar de los muchos años transcurridos, o por lo menos, conservaba el mismo nombre del membrete del diploma. Después de todo, la suerte le sonreía. Enseguida encontró la dirección y un número de contacto. Por teléfono le informaron que debía realizar un curso de reciclaje de unos días de duración para poder canjear su viejo papel por una licencia oficial. Se apuntó en el acto. Sabía a ciencia cierta que con su edad, ninguna empresa le ofrecería un contrato con el mismo nivel que había adquirido en Iriswater. Tenía que cambiar su rumbo drásticamente si quería sobrevivir a una depresión.
 
    
 
   A las cuatro horas de ser despedida ya tenía algo en qué ocuparse. Sonrió mientras se dirigía a clase de reciclaje esparciendo nubes anisadas a su paso. No iba a desperdiciar ni un solo minuto de su vida en lamentaciones y lágrimas absurdas, ya no. La escena del vejatorio cacheo de su empresa le pareció que hacía décadas que había ocurrido. Llamó a Casilda para aceptar el caso de la llave desaparecida en casa de su cuñado. Si se le daba bien la búsqueda, recuperaría una buena dosis de autoestima, un poco lastimada últimamente.
 
    
 
   Fue una semana dura. Cada día, desde el alba hasta el anochecer, con apenas  media hora para comer, se empapó de nuevos conocimientos, desempolvó los que tenía olvidados y disfrutó con el aprendizaje, completando el curso de reciclaje. Por fin obtuvo la nueva cualificación. El día siguiente lo dedicó a arreglar los papeles de solicitud de licencia en el Ministerio del Interior. A la vuelta, sin dudarlo un momento, se apuntó a un gimnasio.
 
    
 
                  Todos los años, llegando el verano, intentaba convencerse de que tenía que tonificar sus músculos, encogidos en tantas horas de microscopio y pruebas. Pero al fin había llegado el momento de hacerlo sin dilación. Se puso a ello con el mismo entusiasmo con el que acometía un enorme y duro reto. Transcurridas veinticuatro horas no podía moverse de las agujetas que tenía en todo el cuerpo. Visto que levantarse del sillón requería un esfuerzo sobrehumano, se vio en la necesidad de quedarse recluida en casa. Aprovechando el tiempo se dedicó a programar la entrevista con la familia de Casilda y con el policía encargado del caso de homicidio. Dolorida y llena de analgésicos se dio cuenta de que la única parte del cuerpo que no le causaba malestar eran los ojos. Así, buscando una postura cómoda en el butacón, almohadillado de cojines, intentó concentrarse en los papeles. 
 
    
 
   Enfrascada en la elaboración del guión de preguntas y dudas que le iban surgiendo respecto al caso, dejó que el teléfono sonara infinidad de veces. Por fin se decidió a contestar:
 
    
 
   —¿Qué llevas puesto zorra?— Susurró una voz masculina y sensual —¡Quítate las bragas y échate en la cama! Ahora dime exactamente qué te gustaría que te hiciera…
 
   —¡Serás cerdo, imbécil!—Y se dispuso a colgar el teléfono.
 
   —¡No me cuelgues, soy yo!
 
    
 
   La sorpresa la dejó paralizada. Esa voz y esas frases le eran muy conocidas. Se acercó el auricular al oído con cierto temor:
 
    
 
   —¿Marcos, eres tú?
 
   —¡Ja, ja, ja¡ ¡Claro que soy yo!— Atronó una voz al otro lado de la línea.
 
   —¡Qué susto me has dado! Pensé que eras un odioso “salido telefónico” de los muchos que les gusta molestar a las mujeres.
 
    
 
   Mientras escuchaba sus carcajadas, el pasado la golpeó con su duro guante de boxeo. Recordó la última vez que se vieron, hacía mil años, y la terrible discusión que tuvo lugar entre los dos. Y por supuesto lo que representó para ella la ruptura. Estaba convencida de que él había sido el “amor de su vida”. Después de años de llantos, con etapas de aguda melancolía, más de cien veces estuvo en un tris de volver a llamarle para suplicar su perdón y volver bajo cualquier condición. Al final la voz de la razón, aparte de la de Pedro, se hicieron escuchar con tono firme en su cabeza, imponiendo nuevas leyes y haciendo que cada vez resultara más difícil entablar una relación afectiva con personas de distinto sexo.
 
    
 
   —¿Qué tal te va la vida, después de tantos años? La última vez que nos vimos, ibas a ser padre – Preguntó Zeru con curiosidad.
 
   —Y lo fui tres veces y voy camino de la cuarta. Mi mujer quiere muchos hijos y, aunque yo estoy más que conforme con los que tenemos, no hay forma de hacerla razonar, ni en esto ni en nada— Hizo una larga pausa antes de continuar— Bueno, te preguntarás por el motivo de mi llamada después de lo ocurrido entre nosotros. La verdad es que te he echado de menos todos estos años; siempre he tenido el hueco de tu ausencia doliéndome cada día. Me gustaría volver a verte  ¡Ya lo creo! Últimamente pienso mucho en ti. ¿Tienes pareja? Porque si no es así tal vez habría posibilidades de que volviéramos a estar juntos.
 
    
 
   Zeru, completamente muda ante tal perorata, no salía de su asombro:
 
   —Pero ¿no me has dicho que vas a ser papá de nuevo? ¿Piensas abandonar a tu mujer encinta y a tus tres hijos?-
 
   —Por supuesto que no, pero mientras pasa este tiempo y el bebé crece un poco… podríamos retomar aquello que dejamos interrumpido…Tú y yo, ya sabes, como en los viejos tiempos.
 
    
 
   Zeru le cortó airada ¡Pero qué cara más dura tenía! El tiempo sí le había cambiado y mucho. El hombre ante la firme negativa de su interlocutora, cambió de táctica, colocando en las siguientes frases varios” por  los viejos tiempos” y “te necesito desesperadamente”. Pesaban demasiado los recuerdos de antaño y la curiosidad por volver a verle. La mujer, finalmente, claudicó y accedió a comer con él a la semana siguiente. 
 
    
 
                  Cuando se encontraron en el viejo restaurante en el que solían verse antaño, ahora con olor a recuerdos rancios, Zeru fue consciente del paso del tiempo y de sus consecuencias para los dos: un muro de hielo, de cinco pisos, se había instalado entre ambos. Al primer vistazo le costó trabajo reconocer a uno de los hombres más atractivos con los que había salido. Aunque conservaba su elevada estatura, el estómago de Marcos sobresalía varios palmos de la línea recta corporal. Intentaba esconderlo debajo de un chaleco de punto flojo. Los ojos, antaño verdes y hechizantes, ahora tenían adosadas dos feas bolsas de color violáceo, símbolo de muchos whiskies, cigarrillos y una vida de juerga continua. Las uñas, extremadamente largas y descuidadas le daban un toque desagradable que se acrecentó cuando la mujer vio bailando en la muñeca una gruesa esclava de oro. Y de pronto ese horrible olor a nicotina reconcentrada, a habitación mal ventilada, antaño incluso adorado, la espantó, encontrándolo nauseabundo. Oyó una voz familiar en su cabeza, ese otro yo que siempre tenía razón, que la apremiaba a salir corriendo de allí. Haciendo un esfuerzo sobrehumano lo ignoró y se encaró con la situación.
 
    
 
   Comieron mientras hablaban de sus respectivas vidas. Admiró el tono de voz sensual y varonil, tan venerada en otros tiempos, era lo único que seguía incólume en él. Ya en los postres, Marcos trató de atrapar sus manos. Zeru se escabulló. Luego vino la tentativa de llevarla a un hotel para, según él, “vivir un momento de pasión desenfrenada”. Los dedos del hombre se aferraron a uno de los pezones de Zeru, retorciéndoselo de un pellizco. Un sonoro bofetón hizo eco en la cara de Marcos. La mujer se plantó altanera:
 
    
 
   —Esto no tiene ningún sentido ¡Serás cerdo! No soy aquella chiquilla que estaba enamorada de ti. Ciertos sentimientos se han esfumado sin dejar rastro ¡Y por supuesto no me apetece meterme en la cama contigo, sabandija tripona! 
 
   —¿Por qué viniste entonces, zorra? — Espetó Marcos enfadado.
 
   —Por curiosidad sobre todo y quizá en recuerdo de todo el amor que sentí por ti. Nunca quise reconocer que estaba enamorada del Marcos que yo me había inventado, no el que fuiste y eres en realidad, un ser vanidoso, egoísta y sin escrúpulos—Y acercándose a su oído susurro: —¡No se te ocurra volver a llamarme más! Vive tu vida, esa que elegiste cuando te enrollaste y dejaste embarazada a otra mujer cuando eras mi pareja ¡Desgraciado!
 
    
 
    Dicho lo cual  con una mano agarró el bolso y con la otra asió con enojo la copa de vino y la arrojó a la cara del hombre. El mantel había quedado enganchado al asa del bolso y al levantarse de la mesa, Zeru arrastró en su viaje toda la vajilla y cristalería. La mujer se quedó unos momentos sin saber qué hacer. Un silencio repentino invadió el sórdido local. Todas las miradas de los demás comensales se hallaban fijas en ella. Respiró hondo y con suaves ademanes adoptó el porte de una reina al pasar entre las mesas camino de la salida, y sin mirar atrás se alejó de allí lo más rápidamente que pudo, o que las agujetas la dejaron, exhalando una neblina de gases de anís.
 
    
 
                  A partir de su vieja ruptura, dolorosa e imborrable, no había vuelto a dejar entrar a ningún hombre en su corazón, no más del umbral: A la segunda o tercera cita, invariablemente, comenzaba a encariñarse con el chico en cuestión. Entonces sonaba un clic en algún lugar de su mente y se paralizaba. Sentía que un abismo se abría a sus pies. Aparecían siempre en grupo el insomnio, el sudor de manos y la pérdida de apetito. De inmediato cortaba la relación dejando al pretendiente desconcertado y dolido. Era puro pánico a sentir dolor otra vez, a darse por completo y a ser traicionada por la futura pareja. Y allí estaba más sola que la una y con un ataque de gases que la doblaba.
 
    
 
   Se dio cuenta sorprendida de que, hasta ese mismo momento, había mantenido la esperanza de retomar la relación con Marcos (¡Seré idiota!) Pensó sacudiendo la cabeza. Respiró tranquila por primera vez en varios meses. Otro asunto de su vida que quedaba zanjado definitivamente. Los nervios habían agudizado su “problemilla”. Tenía la barriga como un tambor. Una estela anisada la precedía. Decidió pasear para aliviarse y terminó haciendo compras, muchas compras. 
 
    
 
                  Renovó su vestuario por completo. Le costó un pico de sus exiguos ahorros pero merecía la pena estar preparada para su debut de investigadora privada. Relegó al fondo del armario los tacones y los elegantes trajes de chaqueta. Adquirió varios pares de zapatos cómodos, de los que serían útiles a la hora de caminar, correr o trepar. ¿Trepar? Solo de pensarlo tuvo que reprimir una carcajada estruendosa. Había pasado unos días terribles, llenos de dolores, hasta que sus músculos atrofiados se pusieron en movimiento. Seguía yendo regularmente a sus sesiones de gimnasio y gracias a eso ya era capaz de subir varios tramos de escaleras con cierta soltura, sin ahogarse a los pocos segundos. Se paró un momento a contemplar la ropa organizada en las estanterías de su armario. Sonrió. El orden le ponía de muy buen humor. En ese instante se vio preparada para adentrarse de lleno en aquella profesión que había aparcado hacía décadas. 
 
    
 
   Esa misma noche tuvo otro extraño sueño. Estaba tan cansada que nada más poner la cabeza en la almohada quedó inconsciente. Dando un grito se despertó aterrada y con un regusto a acero inoxidable en el paladar. Palpó las sábanas y la colcha. La tranquilidad de hallarse en casa y no en un lugar desconocido la fue sosegando. Miró el reloj. Sólo eran las tres de la madrugada. Llevaba durmiendo cuatro horas. Intentó recordar la pesadilla de la que acababa de salir. La imagen la volvió a atemorizar: una serpiente con las fauces abiertas, exhibiendo unos enormes colmillos goteantes de veneno, se lanzaba a su cuello. 
 
    
 
   (¡Otra vez no!) Pensó. Desde el día en el que tuvo la primera regla con trece años y estuvo a punto de electrocutarse con un radiocasete, un pequeño accidente del que terminó en urgencias, cada vez que se topaba con un problema, soñaba cosas extrañas relacionadas con lo que le preocupaba, hechos que en algunas ocasiones habían resultado premonitorios. Recordó el periodo después de la muerte de su madre, en el que los sueños terroríficos se multiplicaron. En ellos veía a su padre asesinado, tirado en la calle como un perro. En aquella ocasión las pesadillas resultaron bastante acertadas: Poco después, una noche en la que regresaba del cine con una amiga, habían hallado a su progenitor en el portal, medio desangrado y apenas con un hilo de vida. Murió mientras llegaba la ambulancia. Nunca se encontró al autor de las cuchilladas. Su hermana y ella se quedaron huérfanas. Vivieron un tiempo juntas pero las discusiones se repetían por cualquier motivo. Se separaron y Zeru alquiló un piso pequeñísimo cerca de su trabajo. Allí vivió con Marcos alrededor de un año. En ese lugar le encontró con otra mujer en la cama gritando de placer los dos en pleno coito. Dejó el piso a la par que la relación. Poco después conoció a Pedro, su mejor y más querido amigo. Tiempo después Pedro y ella decidieron formar una familia. 
 
    
 
   Volvió a reflexionar sobre estos últimos sueños. ¿Qué nuevo peligro se cernía sobre su vida?
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Investigación es lo que hago cuando no sé lo que estoy haciendo” (Wernher von Braun)
 
    
 
   3-EL PRIMER CASO
 
    
 
   Zeru hizo su estreno oficial como investigadora privada acompañada de su inseparable guardaespaldas Casilda, su vecina octogenaria. El lugar dejaba sin aliento: Era un enorme y lujoso chalet de La Moraleja enclavado en una zona de verdes praderas aderezadas aquí y acullá por algún sauce llorón. En el umbral de la casa antes de acceder al interior, la detective se paró unos instantes para admirar el edificio de estilo ingles, trepando hacia el cielo sobre tres plantas, rodeado de un mar de flores que surgían en todos los rincones de un extenso jardín. Nada más flanquear las puertas de la mansión, bajo un dintel de vidrios esmaltados en mil colores, la detective creyó estar visitando un museo: antiguas piezas de arte diseminadas o en racimos de a tres o cuatro juntas, se encontraban decorando cada rincón del chalet; ellas eran las protagonistas más valiosas que había visto en ninguna vivienda. Recomponiendo su apostura, cerrando la boca que tenía desencajada, entró en la casa siguiendo a una diligente criada. En el vestíbulo los pies se le hundieron en una alfombra larguísima que se prolongó hasta el salón. El perfume de las glicinias del jardín se coló en la visita como una nube vivificante. Parecía mentira que un lugar que parecía hecho para soñar hubiera sido el escenario de la muerte violenta de un hombre.
 
    
 
   Cuando las presentaciones fueron cumplimentadas, Zeru se dedicó a observar y escuchar a las dos ancianas que tenía delante. Era tal el parecido físico entre las hermanas que, sin duda, se las podría haber considerado gemelas. La más mayor, de unos ochenta y tantos, la hermana de Casilda, resultó ser una conversadora extraordinaria. Incluso el aroma de menta que la envolvía, el modo de hablar y el timbre de voz parecían un calco de su vecina de arriba.
 
    
 
                  Las dos eran muy afectuosas, tocadas con un cierto halo de inocencia que las convertía en las abuelitas ideales que todo el mundo desearía tener. Echando un vistazo a su alrededor, la investigadora se quedó prendada de sendas lámparas de cristal de Murano que colgaban del techo del salón. Los cristales facetados reflejaban la luz en todo su esplendor de verdes y azules. Después su atención se vio atrapada por una pintura singular, reconociendo una de sus obras favoritas, un Renoir de tamaño mediano que se acodaba al lado de un Van Gogh. Supuso que eran originales y la emoción le cosquilleó el estómago. Dominando sus ganas de acercarse a los cuadros y de tocar la multitud de porcelanas que se exhibían a su alrededor, decidió sumergirse en animada charla con las ancianas hasta que entró en el salón la sobrina de Casilda, Irene, hecha un mar de sonrisas. 
 
    
 
                  De un vistazo Zeru le calculó una edad cercana a la cuarentena. Parecía una mujer dulce y delicada, enfundada en ropa de marca, flotando en una nube de perfume de jazmín. No era muy alta a pesar de estar encaramada a unos altísimos tacones. La melena, en tonos dorados y rojizos, caía suelta en cascada con ese toque inalterable de peluquería de lujo. Su indumentaria seria y elegante contrastaba con ese sello familiar inconfundible, una inocencia que se percibía nada más mirar sus ojos. Parecía una niña disfrazada de adulta. Enseguida se mostró muy dispuesta a enseñar la casa a la detective y, por supuesto, el despacho de su padre, lugar en el que había sido encontrado el cadáver tiempo atrás. Hacia allí se dirigieron los pasos de ambas.
 
    
 
   La enorme habitación ocupaba la mitad de la planta baja. Se accedía directamente desde el vestíbulo de la mansión. Ya en el despacho vislumbró un vetusto y elegante escritorio adosado a la ventana. Zeru se acercó al sillón del difunto y, tomando asiento, contempló la visión de un césped bien recortado y varios tejos dispuestos a lo largo de un sendero de hierba. A los lados del mismo, una amalgama de rosales de vivos colores le daban las pinceladas justas de escena de cuento de hadas. El paisaje resultaba impresionante. Observó atentamente la vereda esperando la aparición de algún duendecillo de gorro rojo. La voz de Irene la rescató de su abstracción.
 
    
 
   —No hacía ni veinticuatro horas que enterramos a mi padre cuando se produjo la primera intrusión. Forzaron esta ventana— Dijo la mujer señalando el gran ventanal del estudio —Y registraron el despacho a fondo. Lo que no entiendo es cómo no sonó la alarma. La única explicación lógica que se me ocurre es que los ladrones conocían la clave para desactivarla y así fueron capaces de moverse cómodamente por esta estancia.
 
    
 
   —¿Qué se llevaron exactamente, lo recuerda? 
 
   —A pesar del revoltijo que se armó, ya sabe, trastos tirados por doquier, cajones sacados y hasta sillones acuchillados, sólo echamos de menos el listado de cuentas mercantiles de mi padre: Una relación detallada de haberes bancarios, repartidos por todos los países donde comerciaba con su negocio de objetos de arte. La policía no encontró al intruso. No se hallaron huellas, pero sospechamos que quien lo hizo también estuvo implicado en  la muerte de mi padre.
 
    
 
   —¿Quién les informó sobre el asunto de la caja de seguridad suiza? 
 
                  —En la lectura del testamento, días después del entierro, apareció un pliego nuevo, desconocido para todos, adosado al que redactó en su día a su abogado de confianza. Ahí consta la existencia de un legado guardado en un banco suizo, designándome a mí como heredera del mismo. La sorpresa fue enorme tanto para nosotras como para el señor De Ponce, el letrado que ha llevado toda la vida los asuntos legales de mi padre. Él se ocupó de ponerse en contacto con el banco en cuestión y le informaron de que la cuenta oculta correspondía a una caja de seguridad. También le indicaron que era requisito indispensable poseer la llave para poder abrirla, no habiendo otra forma de rescatar el contenido de la caja.
 
    
 
   La mujer continuó hablando, expresando sus conjeturas en alta voz:
 
   —Ha habido más invasiones, cuatro en total desde que mi padre murió. Aparte del listado, nunca se llevaron nada ¡Es extraño! ¿Verdad? 
 
   —¡Ya lo creo!— Contestó la detective pensativa. Comenzó a abrir cajones y a revisar su contenido.
 
   —Me alegro mucho de conocerla por fin. No sabe con qué cariño hablaban de ustedes mis tíos. Cuanto les agradezco que siempre les hayan ayudado— Comentó Irene.
 
   —No tiene importancia. Somos nosotros Pedro, mi hija y yo los que más suerte hemos tenido al tenerlos como vecinos y amigos. Han sido nuestra familia siempre— Calló de repente, entristecida por la reciente pérdida, ese “padre insustituible” que se había ido. Las dos mujeres quedaron en silencio unos instantes. Irene siguió haciendo comentarios al respecto. La detective estaba encantada con la charla pero había venido a trabajar. Ante el incesante parloteo de la mujer que tenía delante, Zeru optó por sugerir la necesidad de un poco de intimidad para concentrarse a fondo en el caso. Antes de abandonar la habitación, Irene le enseñó otra dependencia adosada al gran habitáculo cuya existencia pasaba totalmente inadvertida para alguien que no conociera exhaustivamente la mansión. La pared del fondo del despacho, revestida de madera pulida y encerada, presentaba una puerta oculta que se abría al girar uno de los cuadros. Los ojos de la detective no daban crédito a lo que estaban contemplando: Un belén del siglo dieciocho o principios del diecinueve, calculó al primer vistazo, totalmente montado, de unos seis metros de largo por cuatro de ancho, se extendía sobre una mesa, ocupando parcialmente la estancia. Los ojos de Zeru se abrieron, más todavía, de asombro:
 
                 —¡Es un Nacimiento! – Gimió emocionada.
 
   —Era muy aficionado a todo lo relacionado con los belenes. Tardó quince años en reunir todas estas piezas. Es una colección única y por eso mismo muy valiosa. Aquí están sus herramientas, con ellas  restauró algunas de estas figuras. 
 
    
 
   La investigadora admiró la pequeñez de las mismas. Observó la metódica organización del dueño. Tomó nota mentalmente de esto. El recinto era totalmente espartano. Resaltaba en relación con los demás aposentos sobre-decorados de la casa. El belén ocupaba toda la habitación de paredes blancas y lisas, a excepción de un pequeño rincón en el que se ubicaba una mesa, minúscula, repleta de utensilios de restaurador  y un taburete regulable. Eso era todo.
 
   —Pasaba muchas horas en este cuarto. Un espacio sólo para él ¡Era su mundo!— Comentó la joven conmovida y al borde del llanto. 
 
    
 
   Zeru adoraba los belenes. Era una de sus pasiones secretas. Aunque conocida por su familia, cuidaba mucho de no incluirla en su lista oficial de aficiones, o en conversaciones con amigos. En raras ocasiones en las que “su debilidad” había salido a colación, se vio catalogada como fanática religiosa, cosa bastante alejada de la realidad. Su mente voló un instante al rincón de su casa que le servía como cuarto de trabajo. Allí escondía un pequeño pueblo hebreo, construido pieza a pieza con sus manos: cada casa, cada figura tenía un trocito de sí misma. Suspiró con añoranza. Volvió a la realidad para hacer una pregunta:
 
    
 
   —Cuando mataron a su padre y desordenaron todo ¿no vieron el belén? Parece intacto.
 
   —El asesino no descubrió la existencia de esta sala. Nadie la conocía exceptuándonos a nosotros tres. Incluso mi padre se encargaba de la limpieza de la misma. Tenía temor a que se rompiera alguna de sus veneradas figuritas. Cuando encontramos el cadáver en el sillón del escritorio, la puerta de comunicación entre las dos salas se encontraba cerrada. La policía nos aconsejó que no divulgásemos el escondite secreto y así lo hemos hecho hasta hora— La joven sonrió divertida: — ¡Ni siquiera mi novio lo conoce!
 
    
 
   Irene abandonó el habitáculo y dejó a Zeru hacer su trabajo. Cuando sintió el taconeo de la mujer perderse por el pasillo, intentó ponerse en la piel del difunto; esta técnica era muy efectiva para llegar a alguna conclusión válida. Entornó la falsa puerta y se concentró observando cada porción del Nacimiento. No faltaba detalle. Fue enumerando en susurros los elementos que ella consideraba indispensables para exponer un belén como debía ser: el río que se perdía en las montañas de corcho cruzado por el puente de corteza de pino; en una orilla el pozo, en la otra el estanque de los patos. Divisó la cueva de los pastores con la hoguera, y en la lejanía el castillo de Herodes. Después se dirigió a la parte primordial de todo Nacimiento, el establo. Enumeró los múltiples personajes que, reunidos alrededor del pesebre, le devolvían la mirada con sus ojos de arcilla. Algo faltaba allí y no sabía qué. De repente escuchó un amortiguado sonido de pasos en la habitación contigua. Por la ranura de la puerta pudo atisbar un par de zapatos masculinos, negros y elegantes. Un aroma a perfume masculino inundó la estancia. El hombre registraba los cajones del escritorio con gran ahínco. Zeru salió de su escondite cerrando sin ruido la puerta a su espalda:
 
    
 
   —¿Se le ha perdido algo? -
 
   El individuo dio un respingo y se volvió sorprendido.
 
   —¿De dónde sale usted? – 
 
   —Soy la investigadora contratada por la familia.  ¿Y usted es?...-
 
   —Augusto Cortez, novio de Irene. 
 
   Con una sonrisa forzada el hombre, al que Zeru encontró bastante atractivo, trató de escabullirse.
 
   —¡Augusto, no me ha dicho lo que buscaba! Por si quiere que le ayude a encontrarlo. 
 
   —No tiene importancia…Buscaba… un mechero para fumar un cigarrillo. No la entretengo más. Siga con su trabajo.
 
    
 
   El hombre se alejó a toda prisa. Zeru no dejó de pensar en lo azorado que se había sentido al ser sorprendido registrando el escritorio, como un niño pillado en una travesura. Sin duda su actitud era muy sospechosa ¿qué buscaría en realidad? Se acercó al mueble. Observó la mesa detenidamente. Una bombilla se encendió en su memoria. Recordó una de las prácticas del cursillo: Esconder un objeto en una pieza de mobiliario. Ella lo había hecho en la pata hueca de una silla. Ningún compañero lo encontró. Se rió divertida al recordarlo.
 
    
 
   Examinó la tapa del escritorio ayudándose de su linterna último modelo, objeto que le había costado un ojo de la cara, hasta que encontró lo que buscaba: unos botones minúsculos que, encastrados en medio de una cenefa, aparecían invisibles. Los presionó con decisión. Un clic metálico indicó que algo había cambiado en el mueble. Sin ninguna dificultad, la plancha que se apoyaba en las patas giró cuarenta y cinco grados. Una oquedad  apareció excavada en el soporte. No tendría más de veinte centímetros cuadrados y se hallaba ocupada, no por una llave, ésa que todo el mundo andaba buscando, sino por una pequeña talla de arcilla. Zeru reconoció a tan insigne huésped: el ángel del Nacimiento le sonrió desde su escondite, con su eterna mueca de estatua. Cuando se disponía a tomar la pieza, cayó desplomada al suelo. Detrás de ella alguien, blandiendo un objeto contundente, la golpeó con saña, adueñándose de la figurita y saliendo velozmente del despacho.
 
    
 
   La investigadora despertó. Creyó que era otra de sus pesadillas. Esperaba vislumbrar el ambiente tranquilizador de su cuarto, pero cuando abrió los ojos comprendió que algo extraño pasaba. Enfocó el rostro lloroso de su hija.
 
   —¡Mamá, por fin, qué alegría! ¡Estas despierta!— La muchacha se abalanzó sobre ella junto con Pedro que sollozaba emocionado —¡Oh Zeru por fin has despertado! ¡Qué susto nos has dado!
 
    
 
   Todos la abrazaron, incluido Mikel. Estuvieron así un buen rato en silencio, conjurando el miedo generado por el disgusto.
 
    
 
   La detective fue informada de que había ingresado de urgencia en el hospital hacía cuatro días, justo los que había permanecido inconsciente desde su agresión. Poco a poco su cerebro fue recomponiendo los recuerdos hasta que todo encajó a la perfección. Un hombre de mediana edad, atractivo y muy serio, se acercó a su lado y comenzó a hacerle preguntas. Resultó ser el mismo inspector que se ocupó de la investigación en la mansión de La Moraleja. A petición del policía, todos salieron de la habitación dejándolos solos.
 
    
 
   —Soy el inspector Velasco ¿Se encuentra en condiciones para poder mantener una charla o vuelvo en otro momento? 
 
   —¡No, por favor! ¡Estoy bien! Un poco dolorida pero viva ¡Usted es el inspector del que me habló la familia Mediodía!— Comentó Zeru con asombro. 
 
   —La cercanía de tantos días de investigación y la colaboración modélica de la familia Mediodía, hizo surgir una buena amistad entre nosotros. Mantuve el caso abierto todo el tiempo del que fui capaz, hasta que mi jefe me ordenó cerrarlo. Imaginaba que siendo el condenado un líder de una banda, las cosas no iban a quedar tranquilas. En este caso es a usted a quien le ha tocado la peor parte. Ya puede tener cuidado. ¿Averiguó algo en su corta visita, antes de que la atacaran? 
 
   —La verdad es que sí. Ya sé dónde está escondida la llave. Si me saca de aquí hoy mismo, le llevó sin demora al sitio exacto— Sonrió Zeru intentando ser convincente.
 
   —Tiene que permanecer en el hospital por lo menos hasta mañana. Pero veré qué puedo hacer, preguntaré a su médico ahora cuando salga. Y volviendo al tema anterior… Así que en un tiempo tan corto averiguó lo que nosotros no fuimos capaces de encontrar en meses de investigación… ¡Vaya con la detective! 
 
    
 
   La boca del policía se curvó en una sonrisa que dejó entrever unos dientes blanquísimos, como los de un actor. Zeru creyó advertir en la mirada una chispa de admiración. Le observó mientras desaparecía por la puerta y suspiró. Últimamente los hombres guapos se acercaban a ella en los momentos más inoportunos. Sonrió tontamente. Pensó que el golpe le había afectado profundamente el cerebro. El policía regresaría al día siguiente cuando le dieran el alta. Emitió una risita, se moría de impaciencia por volver a verle. Esa noche volvió a soñar:
 
    
 
   La niña de las trenzas esperó largo rato hasta que todo ruido se extinguió. A oscuras y con el bebé protestando de hambre se dirigió a la salida de su escondite. Tuvo que dejar al pequeño en el suelo, algo pesado impedía la apertura de la trampilla. Empujó con todas sus fuerzas hasta que la puerta se abrió con estruendo. Agarró al pequeño y lo aupó a un lado de la salida. A pulso subió ella también. La luna iluminaba débilmente la escena. Lo primero que observó fue que la casa había perdido el tejado. El olor desagradable a quemado y a otra cosa que no supo identificar la golpeó las fosas nasales. Salió de los restos del recinto. Angustiada se sentó en la piedra donde solía dibujar y hacer sus cuentas con un pizarrín. Sacó un recipiente del bolsillo de su vestido. Era leche de vaca que su madre, previsora, le había hecho guardar para el bebé. El líquido estaba frío, pero el bebé no pareció reparar en este detalle. Succionó hasta la última gota. Inmediatamente se quedó dormido. La pequeña miró a su alrededor sin saber qué hacer. Restos de una gran hoguera seguían esparciendo ese olor acre que hacía que le picaran los ojos y la nariz, como a carne quemada. Con terror se fue acercando al origen del hedor. Unas manos muy conocidas, a medio quemar sobresalían de los rescoldos. Un gemido de animal escapó de su garganta. Desde la cima de una montaña alguien la observaba.
 
    
 
   A la mañana siguiente Zeru se acicaló lo mejor que pudo. Se puso un vestido rosa que le había traído su hija y que no aminoró el extraño aspecto que presentaba con la cabeza coronada con un gran vendaje blanco. El policía apareció a las diez en punto, justo en el momento en el que era dada de alta. La condujo en el coche hasta la casa del anticuario asesinado de La Moraleja. La investigadora todavía se encontraba algo mareada y el hombre, solícito, se ocupó de ofrecerle su brazo en todo momento. Zeru le llevó hasta la habitación del belén.
 
   —¿Es aquí donde cree que está?— Preguntó el inspector reticente.
 
   —¡Espere y verá! 
 
   La detective se dirigió hasta el cuadro de luces que iluminaba el Nacimiento. Pulsó los conmutadores. La bomba del río sin agua hizo un ruido raro como de juguete roto, la desconectó, no quería estropear tan maravilloso trabajo. Después se dirigió hasta el Portal de Belén, hizo señas al policía para que se pusiera a su lado. Una neblina surgía de la hoguera a intervalos regulares
 
   —¿Qué ve reflejado en la niebla?— El hombre aguzó la vista.
 
   —Parece un objeto brillante de color dorado, pero no sabría decir qué es.
 
   —Algunos de los más afamados”belenistas”,  personas aficionadas a construir sus propios nacimientos, acostumbran a realzar con un halo mágico la aparición de la figura del ángel. No la colocan bajo la mirada directa del espectador sino que hacen que se refleje en una neblina artificial creada con este aparato eléctrico de aquí o incluso que su silueta se pueda adivinar en un espejo, escondiendo la figura de la vista y dejando surgir su reflejo en el lugar estratégico elegido a tal fin. Todo depende del gusto y de la maña del que lo realiza.
 
    
 
   El inspector asintió perplejo a tamaña explicación intentando entender todo aquel torrente de palabras que surgía de la mujer con la cabeza vendada, esperando impaciente el siguiente paso de la investigadora. Zeru, con mucho cuidado, desencajó el techo del establo. En un hueco, donde debería haberse encontrado la figura del ángel, se hallaba sujeta con un clavo una llave dorada. El policía silbó estupefacto.
 
                 —¡Vaya con la detective!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “El amor hace que tu alma salga del lugar en el que está escondida” (Zora Neale Hursto)
 
    
 
   4-EL INSPECTOR VELASCO
 
    
 
   Habían pasado varios días desde que Zeru resolviera su primer caso encontrando una llave por la que había muerto el cuñado de su vecina. La hermana y sobrina de Casilda, después del sorprendente hallazgo, se habían trasladado a Suiza, para reclamar el contenido de la caja de seguridad; la que tantos quebraderos de cabeza había organizado, sobre todo a Zeru, que tenía quince puntos en la coronilla y una gran calva, como resultado de la agresión sufrida cuando investigaba en la mansión de la Moraleja.
 
    
 
   Ya sin el aparatoso vendaje recubriendo a modo de casquete su testa, parecía otra. Había recibido varias llamadas del inspector interesándose, aparte de por la herida, por su persona. La solía telefonear en horas de comidas, justo el rato libre que aprovechaba para tomar un bocado. En ese intervalo la pareja charlaba sobre mil cosas a velocidad vertiginosa, dejándoles una sensación de no haber dicho todo lo que cada uno quería poner en alta voz, por disponer de tan escaso tiempo. La investigadora sentía un vuelco de emoción en el estómago en el instante en el que oía repicar el teléfono, imaginando al autor de la llamada. Así surgió la primera cita con Fran, de un modo torpe y tímido, con los nervios bailándole en las tripas. Quedaron en un restaurante para cenar, de esos que le encantaban a la mujer, pequeño, coqueto y de exquisito gusto. En la intimidad de su mesa del rincón, en la que bailaba una vela en un búcaro verde, el inspector Velasco, sin apartar los ojos de ella ni un segundo, le hizo la primera caricia en la mejilla. Aunque no era corpulento, su porte resultaba elegante. Zeru había dado de manos a boca con un caballero, de los que se podían contar con los dedos de la mano. Parecía un hombre íntegro, educado y, sobre todo, encantador. 
 
    
 
   Su buena estirpe y sus estudios en colegios de élite se le notaban a la legua quizá añadiéndole cierto aire de gazmoñería pija. Aun así era considerado el garbanzo negro de su familia por no seguir las directrices hondamente marcadas desde que fue concebido en el seno materno. Se había negado a asumir su papel protagonista en la saga familiar de negocios petroleros. Un buen día se hartó de finanzas y presupuestos, de fiestas vanas, de coches y yates ultramodernos y, sobre todo, de enjoyadas y tontas herederas con las que sus padres se empeñaban en casarle una y otra vez. De un día para otro, dejó todo ese mundo artificioso colgado, incluyendo a su familia, para ingresar en la policía. Su ascenso en el cuerpo no fue meteórico como cabía esperar de un niño rico y pudiente, se lo tuvo que ganar con su esfuerzo y su valía. Sus compañeros jamás sospecharon su parentesco con los multimillonarios Velasco. En su trabajo resultó ser un fiable y respetado investigador. Zeru se fijó en el pelo oscuro de su pareja. Hebras grises iban conquistando las sienes en pequeños mechones como símbolo inequívoco de una juventud que se despedía con reticencia. Este detalle le encantó. A sus ojos le hacía más humano y extendió la mano para atrapar un mechón de plata de su acompañante.
 
    
 
   La cita resultó muy agradable para ambos cuyas vidas sentimentales se encontraban en descorazonadora y constante zozobra. Conectaron desde el primer momento en que se conocieron. El hecho de compartir varias aficiones, entre las que se encontraban los largos paseos, las charlas sobre cualquier cosa, los silencios cómplices o las películas antiguas, no hicieron otra cosa que hacerles experimentar la sensación de que, por fin, habían encontrado la pareja tanto tiempo buscada. Así surgió la idea de hacer una excursión a un pueblecito de la sierra madrileña el siguiente fin de semana. 
 
    
 
   La despedida de aquella memorable noche de luna llena y aroma de primavera, quedó sellada con un beso apasionado por parte de los dos. Era un comienzo soberbio para una relación, pensó Zeru intentando abrir la puerta del portal. Por fin consiguió vencer la terca cerradura. Se volvió para decir adiós a su nuevo amor, olvidando que el portalón, pesado y enorme, había comenzado el movimiento de retorno cogiendo fuerza a cada instante. El impacto se produjo contra su trasero, provocando que saliera disparada nuevamente hacia los brazos del policía con una fuerza terrible, derribando a su pareja. Allí se quedó a horcajadas encima de su pareja. Hacía tanto que un hombre no despertaba su interés que se quedó sorprendida al verse tan turbada por él. 
 
    
 
   La investigadora ya en la intimidad de su hogar, revivía cada instante, aullando de vergüenza cada vez que recordaba la despedida.  Tuvo el impulso de llamar a Miren para contárselo todo. Aparte de ser su hija, resultaba una buena consejera porque sabía escuchar muy bien y la conocía casi tan bien como Pedro. Se percató de que su hija, en los últimos años, había sustituido a su entrañable compañero como confidente. Es verdad que seguía en una gran sintonía con él, pero era Miren quien comprendía al cien por cien ciertos sentimientos, esos que aun no se habían dicho en voz alta y que no hacía falta mencionar. Ya con el auricular en la mano vio lo tarde que era, seguramente estaría dormida. Lo dejó pendiente para la mañana siguiente. Estaba totalmente desvelada y con unos gases terribles, la cena le estaba pasando factura. Con una infusión en la mano se dirigió a su cuarto de trabajo. Tenía una bolsa de arcilla abierta, si no la usaba rápido, se secaría. Puso un pegote en la torneta y comenzó a modelar una figura. Dejó que sus dedos dieran forma a la estatuilla, totalmente abstraída. Cuando terminó, el alba despuntaba débilmente a través de las ranuras de la persiana. Volvió la mirada a la estatuilla. Ante sus ojos, una niña de largas trenzas, sentada en el suelo, acunaba a un bebé en su regazo. Era la protagonista de sus pesadillas.
 
    
 
   La chiquilla gritaba y nadie del grupo que la rodeaba entendía una palabra de lo que solicitaba. Suplicaba leche para su hermano que lloraba de hambre. Esas personas de extraños vestidos se limitaban a mirarla y a murmurar entre ellos en un lenguaje que no comprendía. Por fin alguien trajo una cabra. La pequeña pidió un cacharro donde ordeñar al animal. En lugar de chillar, optó por demandar lo que deseaba con gestos. Inmediatamente le pasaron un cuenco de barro que ella puso debajo de las ubres de la cabra. Las estrujo con todas sus fuerzas, pero allí no salió nada. Sus esfuerzos causaron la hilaridad de los presentes. Una mano caritativa le indicó cómo debía hacerlo, se volvió para mirar con cierto agradecimiento a la anciana que la había enseñado. En poco rato el cuenco se llenó. Rompiendo un trozo de enagua de su vestido, comenzó a empaparlo de leche y a meterlo en la boca del pequeño. Éste calló sus berridos para chupar el trapo. El biberón se había roto cuando aquel hombre con la cara pintada, la había perseguido hasta atraparla. En ese instante esperó la muerte a manos de ese terrible demonio, pero no ocurrió así. El desconocido los aupó al caballo con suma delicadeza tanto a ella como al bebé y los trajo a su campamento en el que ahora se encontraban.
 
    
 
                  Unas mujeres ancianas de cabellos blancos igual que las nubes, charlaron entre ellas sin perder de vista al bebé, moviendo la cabeza de un lado al otro. Creyó entender lo que comentaban. Ella no se iba a rendir tan fácilmente, intentaría sacar adelante a su hermano. Le acercaron un plato de comida. Lo probó, era un sabor totalmente nuevo pero no desagradable, parecía algún tipo de carne revuelto con frutas. Comenzó a comer poco a poco con los dedos, mientras su hermano volvía a succionar el trapo. ¡Tenían los dos tanta hambre! El bebé cansado de chupar se durmió. La condujeron a una casa con paredes de tela y le indicaron un rincón donde dormir. Se acurrucó agotada al lado de su hermano.
 
    
 
   Zeru despertó. Había vuelto a soñar con la pequeña desvalida. Esta vez pudo observarla más tranquilamente, sin que el terror del entorno la inhibiera. Unos grandes ojos azules se perdían en una carita manchada de barro y lágrimas. Un destello de madurez y determinación teñían su mirada. Parecía la mirada de una anciana en el cuerpo de una niña. ¿Dónde estaría la chiquilla y qué podía hacer ella para ayudarla?
 
    
 
   Llamó a Miren para contarle el sueño y la velada pasada con el policía. Su hija se mostró encantada de que hubiera congeniado tan bien con el inspector. La animó a proseguir con la nueva amistad igual que siempre hacía cuando comenzaba cualquier relación. Sabía que cualquier cosa que hiciese tendría su incondicional apoyo.
 
    
 
   —¡Quién sabe dónde te puede llevar ésta o cualquier otra relación! A lo mejor el inspector llega a ser muy importante en tu vida. No vayas rápido, tómate tu tiempo, para estas cosas no hay prisas. ¡Y esta vez no la fastidies con tus miedos, madre!  Y por favor ¡Intenta no ser tan atolondrada!— Rió Miren imaginando la escena de su madre y el policía, tirados por el suelo. Cuando logró controlar las carcajadas rápidamente cambió de tema —Ya sé que tus sueños son especiales, por ese mismo motivo tienes que tener paciencia. En un momento dado todo se aclarará. Estos episodios ya los has vivido en otras ocasiones y sabes que no puedes hacer nada hasta que no tengas más información ¡Relájate madre! ¡Lo que tenga que venir, llegará!
 
    
 
   Oír ese tono tan joven y a la vez tan sabio le daba mucha tranquilidad. Miren era la voz de la razón. Le dio la sensación de que los papeles se habían cambiado en los últimos años. Ahora ella se sentía como una hija en busca de consejo materno. El hecho le pareció gracioso y soltó una risilla tonta. Las vueltas que daba la vida, unas veces ordenando y otras desmontándolo todo sin ton ni son.
 
    
 
   Al poco rato recibió una llamada de Fran. Cuando oyó su voz, el corazón latió desbocado.
 
                 —¡Hola Zeru! Ya ves, no puedo estar sin escucharte ¿Qué tal has dormido? ¡Qué cerquita te tuve anoche!—Y rió divertido.
 
   —Me encanta oír tu voz a estas horas Fran. He dormido regular, con algunas pesadillas.
 
   —Espero que no sean por mi culpa.
 
   —¡Claro que no! Hay temporadas que tengo sueños extraños y repetitivos en los que aparecen los protagonistas una y otra vez, como queriendo decirme algo. En este caso no eras tú sino una niña.
 
   —¿Una niña, conocida tuya?
 
   —No, no sé quién es, pero hace unas cuantas noches que está metida en mi cabeza. Cuando nos veamos ya te lo contaré con pelos y señales ¿vale?-
 
   —¡Por supuesto que sí! Estoy deseando que nos encontremos otra vez— El policía siguió hablando —Tengo una cosa que comentarte con respecto al caso de la llave.
 
   —¿Hay novedades?— Preguntó Zeru intrigada.
 
   —¡Ya lo creo! ¡Hemos detenido al novio de Irene, la sobrina de tu vecina!
 
   —¡Ah!, Por cierto— Dijo Zeru —La tarde en la que me golpearon la cabeza, le encontré revolviendo la mesa del despacho de la mansión. Dijo que buscaba un mechero. Olvidé por completo el hecho.
 
   —Creo que está claro que era la llave lo que buscaba con tanto ahínco. Siempre tuvo coartadas para los delitos que tuvieron lugar después del asesinato. No le hemos relacionado con el difunto porque conoció a Irene justo después de que él muriera. Se le investigó cuando comenzaron las intrusiones sistemáticas al despacho del finado. Pero hemos descubierto que había recibido varios pagos mensuales de tres mil euros desde que inició su noviazgo con la sobrina de Casilda.
 
   —¿Y quién le pagaba?
 
   —El rastro se pierde en un paraíso fiscal de las islas Caimán.
 
   —¡Cómo en las películas!—  Gritó la investigadora sin poder contenerse.
 
   —No hemos descubierto quién le financiaba. El dice que nunca vio a la persona que le contrató. Solo oía su voz a través del teléfono y estaba distorsionada. Se encargó de desactivar la alarma en todos los casos en los que alguien revolvió la mansión. Ésa era su misión, aparte de la de entretener a Irene. Curiosamente este individuo nunca supo nada del cuarto secreto— Y rió de buena gana.
 
   —Pero seguimos igual. No conocemos las razones por las que es tan importante el hallazgo de la llave y lo que esconde la caja suiza. Todavía queda mucho por averiguar.
 
   —¡Es cierto, hay muchos cabos sueltos! Estoy deseando tener noticias de las viajeras, a ver qué han encontrado— Comentó Zeru.
 
   —¡Sí, yo también!
 
   Se despidieron y quedaron en verse antes del fin de semana. No podían esperar tanto tiempo sin estar juntos.
 
    
 
   La pequeña había estado trajinando con el bebé atado a la espalda durante toda la mañana. La anciana le había enseñado a hacer un arnés con palos y tiras de piel donde colocar al bebé y tener las manos libres para trabajar. Cogió un cubo y se dirigió al río. Había aprendido unas pocas palabras en la lengua desconocida, entre ellas, cabra y pañales. De este modo cuando lo gritaba en alta voz algún niño traía al animal una vez al día para ser ordeñado. Ya sabía  hacerlo con rapidez. Después tapaba el líquido con un paño para mantenerlo lejos de los insectos y de este modo le iba dando de comer siempre que pedía. El pequeño no tomaba mucho, se cansaba de chupar el trapo enseguida. Tenía unas telas suaves de piel fina, proporcionadas por la anciana de la choza en la que vivía, que ponía al bebé cada vez que se ensuciaba. Rápidamente lavaba las telas para tenerlas limpias y secas para los siguientes cambios. Hacía las tareas que le ordenaba esta anciana sin rechistar, aun así siempre encontraba a alguien que le dificultaba el trabajo e incluso que le escupía. 
 
    
 
   Miró al bebé. No era momento de amilanarse, necesitaba agua para bañar a su hermano. Se acababa de hacer caca y apestaba. A medio camino del río, una bandada de chiquillos comenzó a increparla y a tirarle piedras. Una de ellas rozó la carita del niño. El pequeño dio un grito de angustia y comenzó a llorar. La niña se refugió detrás de una  gran roca. Se quitó el armazón que colgaba de su espalda en el que iba atado el pequeño. Unas gotas de sangre caían de la mejilla del bebé. Al observar la pequeña carita se dio cuenta de que los ojos habían crecido desmesuradamente y se veían enormes. Estaba muy delgado. Oyó el griterío de los niños que seguían bombardeándolos con piedras. Una rabia ciega le inundó el estómago. Hizo acopio de todas las piedras que iban acumulándose en torno a ella hasta que tuvo un gran montón. Depositó al bebé en el suelo parapetado en un hueco que presentaba el saliente rocoso. Se puso en pie y sus brazos se convirtieron en una máquina letal, igual que las aspas de un molino, lanzando y esquivando. Al poco rato todos los participantes en la batalla estaban heridos.
 
    
 
    Los mayores los observaban de lejos sin intervenir viendo divertidos la extraña batalla, hasta que apareció en escena la anciana que compartía el hogar con la pequeña. La mujer gritaba a pleno pulmón. Todos interrumpieron sus quehaceres para escucharla. Estuvo un buen rato chillando a cada persona que encontró a su paso hasta llegar al rescate de la pequeña. Los adultos bajaban la cabeza ante la anciana en señal de respeto. Con un suave empujón en el hombro la invitó a seguirla de vuelta al hogar. Nadie osó decir una palabra. En unos minutos tuvieron al lado de la puerta una buena colección de vasijas llenas de agua. La niña se dispuso a cambiar al bebé con una sonrisa de triunfo en los labios.
 
    
 
   Dos días después Zeru se citó para comer con el policía. En la escasa hora libre que pasaron juntos, le contó todo lo relacionado con los sueños que había tenido. A Fran el tema le pareció fascinante. Estuvieron construyendo decenas de conjeturas en las que ubicar a la niña de las pesadillas.
 
                 —¿Dónde piensas que está el escenario del sueño, aquí en nuestro país?
 
   —No lo creo. La gente con la que vive son indígenas, gente primitiva, pero todavía no los ubico, necesito más información, o sea, soñar más para visualizarlo todo mejor. Ten en cuenta que veo por los ojos de la niña, siento sus sensaciones y sentimientos. No tengo una visión de cámara de cine.
 
   —Lo que me has descrito hasta la fecha corresponde a un asesinato con un rapto. Aquí ya hay tema de investigación policial siempre que lo conectemos con alguno de nuestros casos pendientes, con algo real.
 
   —Por el vestido de la niña, tengo la impresión de que las escenas son del pasado, no de ahora mismo. Ya ves, es todo muy extraño.
 
    
 
   Los dos se quedaron ensimismados dando vueltas al asunto. El policía, por unos segundos, pensó que estaba con una chiflada, pero cuando la observó detenidamente mientras describía las imágenes de sus sueños, esa sensación se borró sin dejar huella. Al instante se cogieron de las manos y estuvieron un buen rato mirándose el uno al otro, sin hablar. Se despidieron con un largo y cálido beso, como si no fueran a verse en mucho tiempo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Quien mira hacia afuera, sueña. Quien mira hacia dentro, despierta” (Carl Jung)
 
    
 
    
 
   5-NUEVOS CASOS
 
    
 
   El segundo día de estar en casa, sin nada importante que hacer, pareció eterno para la detective. Se dedicó a ordenar las estanterías de su cuarto de trabajo. Cuando acabó empezó a modelar en arcilla una nueva figura para su pequeño belén. Pensó que un encantador de serpientes se ajustaría divinamente a uno de los rincones del pueblecito hebreo. Trabajando en ello se le pasó la mañana. Cuando daba el último toque a una serpiente de barro, el estómago comenzó a rugir de hambre y al mismo tiempo el timbre de la puerta sonó con impertinencia. Con las manos pringadas de pasta roja fue a ver quién llamaba con tanto brío. Se encontró cara a cara con Casilda que, igual que un relámpago, penetró en el salón.
 
   —¡Te he conseguido otro caso por si te aburrías!— Zeru sonrió divertida. Casilda era más efectiva buscándole empleo que cualquier agencia que conociera.
 
   —¿Quién necesita mi ayuda?— Preguntó interesada mientras cogía unas toallitas húmedas para limpiarse el pringue de las manos.
 
   —Se trata de la pobre Pilarín…— La detective la observó con una mueca de interrogación, no sabiendo a qué persona se refería —¡Sí mujer! La chica del quinto, ya sabes— Zeru, a pesar de llevar viviendo un montón de años en el inmueble, no conocía muy bien a algunos de sus vecinos. Le costó poner rostro a la tal Pilarín, sobre todo porque “la chica del quinto” tendría más de setenta años. Cuando lo consiguió se volvió hacia su vecina para contestar:
 
   —Pero ¿por qué no ha venido ella misma a hablar conmigo?
 
   —Mira niña, es un asunto bastante delicado, y ésta mujer es muy tímida. A mí me ha contado todo con pelos y señales, pero es que la conozco hace más de cuarenta años. No ha tenido suerte en la vida. Sin hijos y ya sin familia. Lo único que le queda es su marido y ¡menudo elemento!
 
   —¿Es que la maltrata?
 
   —No, hija, no se trata de eso. Parece ser que la está engañando con alguna pelandusca. Para eso te quiere contratar, para que averigües de quién se trata y dónde se está encontrando con su querida. ¡Pobre Pilarín, a sus años, lo que le faltaba!
 
    
 
   Casilda abrió una pequeña carpeta que llevaba pegada al pecho, como si escondiera dentro un gran tesoro. Ésta encerraba la fotografía de un hombre maduro, casi anciano, de rostro bonachón y entrado en carnes.
 
   —¿Es éste el acusado? ¡Qué encanto! Tiene halo de buena persona. Alguna vez me lo he cruzado en la escalera y siempre ha sido muy amable y educado conmigo.
 
   —¡Fíate de las apariencias! ¡Parece que le gustan las jovencitas más que a un tonto un caramelo!— Casilda gritó contrariada. Cuando su vecina se enfadaba tenía muy malas pulgas, y no le gustó nada que Zeru no le diera la razón.
 
   —¿En que se basa Pilarín para pensar tan mal de su marido?
 
   —Por lo visto, todas las tardes, desde hace un año más o menos, en cuanto dan  las cinco de la tarde, sale disparado por la puerta con cualquier excusa. Hasta una de las veces dijo que iba a comprar tabaco, y él nunca ha fumado en su vida.
 
   —A qué hora suele regresar?-
 
   —No antes de las once o doce de la noche. Para justificar su tardanza cuenta unas historias increíbles.
 
   —¿Cómo de increíbles?
 
   —Según sus narraciones, ya le han robado seis veces y no le ha quedado más remedio que ir a comisaría otras tantas para poner la denuncia. Ha tenido que acompañar a casa a varios ancianos perdidos, se conoce que encuentra a todos los que hay en Madrid, y ahora cuenta que está en un comedor social, ayudando a los necesitados. ¡Él, que casi no puede sostener un libro en la mano, por la artrosis que tiene! Es a él a quien deberían de asistir, pero en una institución mental ¡Viejo chocho!
 
   —Bueno, no son tan disparatadas las excusas. Quizá lo único extraño sean las veces que le han sucedido todas estos hechos en un periodo de tiempo tan limitado. Casi por estadística es poco probable.
 
   —¡Entérate de lo que pasa porque la muchacha está hecha un mar de lágrimas! Alguna vez se ha quejado delante de él. Le grita  lo sola que se siente desde que él hace su vida. ¡El muy sinvergüenza se calla y pone cara de culpable! ¡Nosotras sabemos cuándo nos engañan, sin duda alguna!
 
   ¡Pobre anciano! Seguro que “Pilarín” le tenía totalmente anulado y con su nueva amiga podía ser él mismo, pensó la detective. Tenía que ser crítica y no tomar partido por nadie hasta que no investigara la situación del abuelito. Zeru tenía sus dudas con respecto a conocer si la pareja nos engañaba. Cuando Marcos lo hizo no se enteró hasta que los pilló en plena faena.
 
   —Empezaré hoy mismo. ¡Le seguiré a ver qué averiguo!
 
   —Me alegro de que te interese el caso. Voy a subir a verla y a comunicarle que comienzas ya la investigación.
 
    
 
   Zeru se lavó las manos meticulosamente mientras pensaba en la pareja de ancianos. Estaban los dos tan solos y justo cuando más se necesitaban el uno al otro, más alejados se encontraban ¿Se habría enamorado Pepe de alguna jovencita? El amor siempre era inoportuno e ilógico. Comió con apetito unos espaguetis y se vistió con ropa anodina, de la clase que la hacía invisible a los ojos de los demás, y salió a pasear por los terrenos de la vecindad, sin perder de vista el portal a la espera del sujeto de su investigación.
 
    
 
   Eran las cinco en punto cuando la puerta del portal se abrió dejando entrever la silueta de un anciano. Pepe, con su rostro de ensaimada de Mallorca, se puso en marcha trabajosamente desafiando a su artrosis y a los altibajos de la acera, con prisa,  dirigiéndose hacia la parada de taxis. Zeru sin perder tiempo cruzó a la vez que el vecino y se ubicó en la parada de autobuses desde donde vigiló al anciano. Éste se subió a un taxi. La investigadora cogió el siguiente a toda prisa, ordenándole que no perdiera de vista al compañero que iba delante. 
 
   El viaje acabó a los diez minutos en una callecita cerca del parque de El Retiro. Pepe se bajó trabajosamente y se dirigió a un portal. Zeru pagó apresuradamente y con los binoculares pudo atisbar la tecla que estaba pulsando el anciano. Un clic dejó la puerta abierta del portal. El anciano entró como una tromba jadeando por el esfuerzo y sin mirar atrás. Antes de que se cerrara la puerta, la detective colocó un pañuelo varias veces doblado en el quicio, bloqueando el encaje. Apuntó el número del piso al que Pepe había llamado y después de esperar unos segundos a que éste desapareciera de su vista, penetró en el portal. No había rastro de persona alguna. Oyó el ascensor deteniéndose en un rellano. Imaginó que ya había llegado a su destino. Zeru se dirigió a los buzones para averiguar los datos de la dama en cuestión. Para su sorpresa en ese piso solo encontró el nombre y apellidos de un tal Ernesto Rodríguez, ni rastro de ninguna mujer. Un poco confundida por este hecho salió de allí y fue a una cafetería situada en el edificio de enfrente. Con sus binoculares vigiló el tercer piso sin descanso. No hubo ningún movimiento en las ventanas hasta las siete de la tarde, cuando una de las habitaciones se iluminó súbitamente. Adivinó unas formas entre las cortinas pero irreconocibles. A las diez y media de la noche, después de vigilar toda la tarde el portal, e histérica después de tomar cuatro cafés, observó la rápida salida del anciano que se plantó casi en el medio de la calle para coger un taxi. 
 
    
 
   Durante una semana siguió la rutina de éste hombre, minuto a minuto, tomando fotos de él entrando en el portal, de la calle y de las ventanas del piso. Una mañana decidió dar un acelerón a la investigación, personándose en el inmueble. Entró en el portal con una de las vecinas que venía de hacer la compra y se dirigió hacia el piso que tantas veces había observado desde la cafetería de enfrente. Tocó el timbre varias veces sin obtener respuesta. Indecisa se sentó en un escalón sin saber qué hacer. Decidió bajar al hueco de los buzones y observar la correspondencia que pertenecía a ese inmueble con el fin de obtener alguna pista nueva. Corroboró la existencia de dos cartas en el interior del buzón del tercero izquierda, tenía que conseguirlas. La cerradura se le resistió y metió un dedo por un agujero de la tapa del buzón  empujando hacia arriba una de las cartas. Cuando ya la tenía a su alcance, se percató de que uno de los dedos se le había atorado en el agujero donde lo tenía metido. Forcejeó para sacarlo, pero a pesar del esfuerzo no pudo. Allí se quedó con el dedo metido en ese agujero medio oxidado y jurando en caldeo. De repente una puerta se abrió y se oyeron voces de gente que bajaba por la escalera. Tiró como una loca de su dedo descolgando parte de los buzones. Al fin logró sacarlo junto con una carta de propaganda. Una hermosa raya roja goteaba sangre sin parar. A toda prisa se envolvió el dedo en un pañuelo volviendo a dejar la carta en su sitio y apartándose de los buzones medio arrancados. Subió la escalera cruzándose con una mujer y una niña pequeña. Se sentó en un peldaño a esperar a la misteriosa mujer que había hechizado a su vecino.
 
    
 
   En esos instantes se encontraba sentada en las escaleras del inmueble, con la cabeza entre las piernas, postura que la ayudaba a entrar en una profunda meditación, el pañuelo ensangrentado cubriéndole el dedo y totalmente abandonada a sus pensamientos, cuando una voz le sacó de sus muchas cavilaciones. El susto le hizo dar un grito y, de un salto, se puso en postura defensiva de kárate.
 
    
 
   Se encontró cara a cara con un hombre de unos sesenta años, alto, regordete y con unos inmensos ojos azules que la observaban con preocupación. Hasta la nariz le llegó el inconfundible y agradable aroma de especias que rodeaba al sujeto.
 
                 —¿Se encuentra usted bien, está mareada? 
 
   Zeru después de bajar los brazos y relajar su postura contestó avergonzada:
 
                 —¡No se preocupe, estoy bien! Es que estoy esperando a alguien y aprovechaba para pensar en mis cosas.
 
                 —Vivo aquí mismo y si quiere podría pasar a mi casa, mientras viene la persona a la que está esperando y de paso le curo la herida de la mano— Lo dijo con tanta naturalidad que Zeru se dispuso a seguir al hombre sin rechistar. No sonaron las alarmas de que podría ser un violador o un asesino en serie, con lo cual se dejó convencer por las maneras exquisitas de su acompañante y por su agradable perfume. Para su sorpresa se paró delante de la puerta a la que ella había estado llamando incontables veces, sacó las llaves y la invitó a entrar. Y así, sin el menor esfuerzo se encontró dentro del piso que vigilaba. Estaba todo ordenado e inmaculado, como si esperase visita de un momento a otro. El piso era muy alegre, atrapaba la luz con los colores vivos y claros de la pintura del pasillo y el salón. Un periquito se columpiaba en una jaula, silbando de cuando en cuando. El suelo de parquet, relucía como un espejo. El hombre encendió unas velas en un rincón.
 
   —Es lo primero que hago nada más entrar en casa. Es un hábito. Espero que no la moleste— El aroma de las velas comenzó a extenderse por la sala. Olía a canela y a pastel de chocolate.
 
   —¡Venga por aquí! Siéntese un rato mientras preparo un tentempié y le traigo una tirita.
 
   —No se moleste, si me voy enseguida.
 
   —No es ninguna molestia. Al contrario, estoy encantado de recibir visitas aunque sean para mis vecinos— Y soltó una simpática risilla antes de alejarse por el corredor.
 
    
 
   El hombre desapareció en la cocina para retornar a los pocos minutos con unos refrescos y un cuenco de patatas fritas. Luego fue al bañó y regresó con un antiséptico y tiritas. El hombre la curó diligentemente.
 
    
 
   Zeru se había levantado del sillón para admirar los cuadros que decoraban las paredes. Eran estupendos. Contrastaban notablemente con el amarillo de los muros. Cuando llegó al último de ellos, se quedó atónita. Era el retrato de su vecino Pepe. Estaba fechado el año anterior. El hombre se confesó autor de las obras.
 
   —¡Mi hija también pinta y lo hace muy bien! — Exclamo Zeru confusa.
 
   —Y usted ¿A qué se dedica, si me permite la pregunta?
 
   —Soy investigadora privada, desde hace poco tiempo.
 
   —¡Vaya, qué trabajo más interesante! La de anécdotas que tendrá para relatar.
 
   —Muchísimas, antes de establecerme por mi cuenta, trabajaba para una aseguradora, y la verdad que he vivido situaciones divertidas y otras muy tristes y  peligrosas.
 
    
 
   El pintor se mostraba encantado con la compañía y lo demostraba con risas, chistes y sacando más comida. Zeru pensó que iba a recuperar los kilos que había perdido semanas atrás. Se fijó con más atención en el pintor, en lo cuidadas que tenía las manos; en su peinado de tupé pasado de moda, y en sus ropas. Iba con atuendo de adolescente, pero con un toque elegante y deportivo. Parecía el típico solterón que se negaba a envejecer, habitando en su glamuroso nidito de amor. En una de las ausencias del anfitrión para traer más comida de la cocina, la investigadora se acercó a observar una buena colección de fotografías. Descubrió a su vecino en varias de ellas. Cuando volvió el pintor la encontró ensimismada observando cada fotografía con mucha atención.
 
   —¿Le gustan?- Preguntó el hombre.
 
   —¡Sí! Son muy buenas. ¡Éstas de blanco y negro son geniales! ¡Atrapan la atención desde el primer instante! Igual que si contaran una historia oculta, de un secreto tal vez.
 
   —¡Esa era mi intención! Estoy encantado de que pueda compartir con usted una de mis aficiones favoritas. Es cierto que en ellas cuento una historia secreta— El hombre sonrió chispeante antes de proseguir —De un “querido amigo, una persona muy especial que habita en mi vida desde hace unos meses”— Aseveró con pasión. Y dio por zanjada la conversación sobre las fotos, dando a entender que quizás había hablado demasiado del “secreto”. Cambió de tema rápidamente sin volver a nombrar a “esa persona especial” en ningún momento.
 
    
 
   El tiempo volaba charlando y comentando, pero Zeru sintiéndose culpable por no poder decir toda la verdad a un ser tan amable y abierto, se despidió y salió hacia su barrio. Fue caminando y pensando en qué le contaría a Pilar.
 
    
 
   Cuando llegó a casa, hizo tiempo podando las plantas de la terraza antes de subir a hablar con la vecina. A eso de las seis se decidió a dar el paso. Inmediatamente después de llamar al timbre, se abrió la puerta y Pilar la hizo entrar a la salita de estar. La detective posó sobre la mesa todas las fotos que poseía del inmueble y de su marido. Se las fue explicando con todo lujo de detalles.
 
   —¡Aquí es donde se ve con esa furcia!— Gritó la mujer muy enfadada.
 
   —Después de tantos años que le he dedicado, siempre procurando hacerle feliz, anteponiendo sus gustos a los míos, cocinando lo que a él le apetecía, comprando lo que él decidía, y ahora ya me ha reemplazado ¡Soy un trasto viejo y me ha sustituido por una jovencita!
 
    
 
   Por fin pudo hablar Zeru, aprovechando unos segundos que la anciana se había tomado para coger aire en los pulmones y seguir con la sarta de mortificaciones.
 
   —Mire Pilar, he estado en ese piso y allí no vive ninguna mujer. No hay furcia, ni querida, solo otro hombre— Ante el repentino silencio de Pilar, la investigadora continuó:
 
   —Es un pintor, un hombre de unos sesenta años. No sé si comprende lo que  quiero decir. Creo que debería hablarlo con su marido cuando regrese esta noche.
 
   La mujer siguió en silencio unos instantes hasta que una chispa de luz iluminó su rostro.
 
   —¡Vaya por Dios!— Y siguió en silencio un rato más. Luego volvió a exclamar —Por eso no podía cuando se arrimaba a mí…Y los hijos nunca llegaron…Y ahora él se enamora…— Siguió balbuceando la anciana. La detective decidió marcharse, quizá Pilar necesitase un tiempo para digerir todo aquello ¡Menudo golpe para ella! Cuando Zeru se levantaba para irse, por fin habló Pilar:
 
   —¡Menos mal que no es una mujer! ¡Hubiera sido tan duro para mí! Creo que no lo hubiera soportado. Pero si tiene “ese problemilla” intentaré ser más comprensiva. Todos tenemos defectillos— Y soltó una especie de risilla cómplice —Le doy las gracias por haberlo averiguado tan rápido. Confío en su discreción y que esto quedará entre nosotras. Estaba muy angustiada, no comía ni dormía pensando en la sinvergüenza que lo había camelado. Ahora ya puedo estar tranquila. ¡Yo soy la única mujer en su vida!— Sonrió emocionada. Pagó a Zeru la cantidad acordada y allí se quedó feliz y contenta. La investigadora con la sorpresa pintada en la cara y sin articular palabra, regresó a su casa. Pensativa se detuvo unos instantes en la sala, se encogió de hombros y  salió a la terraza para proseguir podando sus plantas.
 
    
 
    
 
   Dos días después surgió un nuevo trabajo: La comunidad de vecinos, aconsejada por Casilda, la había contratado. El presidente de la misma, le explicó que se estaban cometiendo gran número de robos, día si y día también, en el aparcamiento del edificio. Varios autos aparecieron sin motor o sin ruedas. El colmo llegó cuando desapareció uno de los coches sin dejar rastro. El hombre le dio carta blanca para solucionar el problema. 
 
    
 
   Zeru se puso inmediatamente manos a la obra estudiando a fondo el emplazamiento: El inmueble tenía dos accesos de apertura y cierre automáticos, uno para los autos y otro para los peatones. Se cercioró de que ninguno estaba forzado. Sin lugar a dudas, pensó la detective, los ladrones tenían en su poder llaves para acceder al aparcamiento. Pero ¿Cómo habían llegado a conseguirlas? Mandó cambiar todas las llaves, códigos de acceso e instaló una cámara de vigilancia disimuladamente en el techo. No contenta con todas estas medidas, decidió no alejarse del lugar y vigilar cada movimiento de las puertas del garaje.
 
    
 
   Noche tras noche Zeru se apostaba en la penumbra de su coche, aparcado detrás de un contenedor de basura, vigilando el aparcamiento sin pestañear. Los minutos se hacían eternos en esas horas de vigilia. Después de una semana de estrecha observación y de estar hecha polvo, el trabajo al fin dio sus frutos. Una madrugada, sobre las cuatro de la mañana, aparecieron de la nada un coche grúa y una furgoneta, estacionándose en la misma entrada del garaje. Un hombre con un mono negro se apeó del vehículo más grande y sacando una llave del bolsillo abrió la puerta de peatones. Así, sin más, se coló  en el interior. Desde allí accionando manualmente el portón exterior, facilitó la entrada a sus compinches que lo hicieron a todo gas y cerrando a cal y canto tras de sí. Una vez dentro comenzaron a trabajar en perfecta sincronía, quitando piezas en varios coches a la vez.
 
    
 
                  Zeru con el sonido de fondo de sierras y martillazos, dio aviso de inmediato a la policía. Se acercó a la entrada de peatones donde observó la puerta entreabierta. Se coló en el garaje sin ser vista, escondiéndose detrás de uno de los coches y comenzó a sacar fotos con su móvil. Los nervios la estaban jugando una mala pasada y su vientre se había hinchado de gases con la incertidumbre de la espera. Alguien se acercó a la zona donde ella se escondía. El susto la hizo retroceder a toda velocidad hacia atrás y agacharse al máximo. Un sonoro pedo retumbó en las amplias paredes del garaje. Todos se volvieron a mirar el rincón donde Zeru estaba escondida. El hombre que se encontraba en la cercanía se asomó para averiguar de dónde había partido el sonido. Un gatazo gris surgió de debajo de uno de los coches. Todos rieron divertidos: — ¡Vaya gato pedorro!— Zeru roja de vergüenza y pánico, volvió a salir arrastrándose por donde había entrado, dirigiéndose rápidamente a su coche.
 
    
 
   Mientras, los ladrones en un santiamén cargaron los vehículos con el material y se dispusieron a marcharse. La gran puerta del garaje comenzó a alzarse. La mujer pensó que debía hacer algo antes de que los ladrones se esfumaran con las pruebas de su robo o nunca acabaría de cerrar el caso. Sin pensarlo dos veces cruzó su coche en el camino de acceso al garaje impidiendo la inminente salida de los ladrones. Éstos, furiosos y acorralados, arremetieron contra el auto de la investigadora. El cuello de Zeru se quejó maltrecho con el terrible topetazo. La furgoneta comenzó a empujar el vehículo que les impedía la salida, arrastrándolo hasta la mitad de la avenida. La detective, totalmente aterrorizada, tenía clavado el zapato en el freno. Se produjo un chirrido espantoso lleno de chispas e impregnando la calle de un intenso olor a goma chamuscada. Cuando le propinaban el último empujón, llegaron varios coches patrulla haciendo un ruido ensordecedor. Les rodearon y les conminaron a levantar las manos y a entregar un par de pistolas que blandían amenazadoramente. Todos fueron detenidos e interrogados, descubriéndose la implicación de uno de los vecinos, propietario de un desguace, en la trama de los robos. La cinta de la cámara así como las fotos de Zeru quedaron como pruebas palpables del delito junto con el montón de piezas incautadas.
 
    
 
   La investigadora, después de ser atendida en el hospital, de donde salió con un collarín que le sujetaba sus doloridas cervicales, se había ganado sobradamente sus muy generosos honorarios. O eso pensaba hasta que se personó a cobrar. Unos vecinos se mostraron inmensamente agradecidos por tamaña acción, pero como “nunca llueve a gusto de todos”, otros, sin embargo, protestaron airadamente contra la detective por haber empleado una cámara de seguridad en la investigación. Su intimidad, decían, se sentía violada. Ella cayó en la cuenta de que las cintas habían grabado algún devaneo nocturno en el garaje de alguno de los allí presentes. Paradójicamente ni uno de los autos de estos vecinos chillones habían sido tocados por los ladrones en las pasadas incursiones. Los vociferantes vecinos también mostraron su desacuerdo sobre el hecho de que la detective hubiera arriesgado su integridad física al cruzarse en el camino de los malhechores, poniendo en peligro, según ellos, no solo a ella misma sino a cualquier persona que hubiera pasado por allí. Después de una buena discusión, en la que fue acusada, entre otras cosas, de excederse en sus atribuciones como profesional, por fin recibió su cheque. El seguro se hizo cargo de su baqueteado vehículo y volvió a quedarse sin trabajo. Algunos vecinos dejaron de saludarla y a partir de entonces comenzaron a mirarla con inquina.  Se sintió dolida y desconcertada. El comportamiento humano siempre le daba inmensas sorpresas, en este caso muy desagradables.
 
    
 
   La chiquilla estuvo cogiendo fresas silvestres con las demás mujeres. En la espalda, bien atado, iba su hermano. Ensimismada en el trabajo no dejó de dar vueltas a la delicada salud del bebé que no mejoraba. Tenía que pensar algo o lo perdería. Cuando volvió de forrajear entró en el hogar llevando una parte de los frutos. La anciana la recibió con alborozo y se puso a comer las fresas silvestres como una niña golosa. La pequeña se quitó el armazón y liberó al bebé de sus ataduras. Sirvió la comida para la mujer y para ella. Ésta consistía en una pasta hecha con cereales, rodajas de nabo y trozos de venado. La partida de caza había regresado la tarde anterior y todo el campamento olía a carne cocinándose. La comida se guisaba en un recipiente de arcilla colgado encima del fuego, justo debajo de la abertura que servía de chimenea. Cogió al bebé entre sus brazos mientras comía. Éste sonrió con esa expresión de tristeza y desamparo que le acompañaba. La niña masticó cuidadosamente un bocado y lo sacó de su boca; poco a poco lo fue introduciendo en la boca del bebé. Al principio el pequeño protestó ante el nuevo sabor, pero tampoco tenía muchas fuerzas para rebelarse. Opto por callar y tragar. Unos pocos bocados más y cayó dormido. La niña repitió la operación cuando el sol se escondía detrás de las montañas. Le pareció ver en los ojos de su hermano una pequeña chispa de alegría.
 
    
 
   La investigadora aprovechaba esa tarde para descansar. Sentada en su sillón favorito con el cuello rígido por el collarín, intentaba tejer una bufanda para su nuevo amor. Pero el teléfono, siempre inoportuno, sonó interrumpiendo su buen hacer:
 
   —Hola Zeru, soy Irene la sobrina de Casilda. Ya hemos vuelto de viaje y quería que nos viésemos.
 
   —¡Por fin! Tenía muchas ganas de saber de vosotras. ¿Qué tal ha ido todo?
 
   —De eso quiero que charlemos precisamente, de lo que hemos encontrado en la caja que tenía mi padre en Suiza. ¿Te importaría pasarte por aquí?
 
   —Puedo ir ahora mismo si quieres.
 
   —¡Sí, por favor, te lo agradecería muchísimo! Cuando llegues te pongo al día.
 
   La mujer arrojó el punto a un sillón y salió a toda velocidad, o la que le permitía su cuello dolorido, hacia el hogar de sus antiguos clientes. Pensó en ir en transporte público pero se demoraría mucho en el camino, además tenía el cuello todavía maltrecho para aguantar empujones o ir de pie en el metro. Al fin se decantó por coger un taxi que, en poco más de veinte minutos, la dejó en la puerta de la lujosa finca. Se entretuvo unos instantes admirando el extenso jardín que rodeaba la propiedad antes de tocar el timbre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “El pasado está escrito en la memoria y el futuro está presente en el deseo (Carlos Fuentes)
 
    
 
    
 
   6-LA HERENCIA
 
    
 
   Una empleada de uniforme azul, con delantal y cofia de un blanco cegador, la condujo hasta el salón donde se hallaban sentadas las dueñas de la casa. Enseguida se pusieron en pie para recibirla con una sonrisa. Después de los saludos, bastante efusivos por cierto, y de preguntar por los hematomas y el collarín del cuello de la detective, pasaron al salón para charlar. Se notaba cierta simpatía y admiración entre ellas; en otras circunstancias quizá las dos mujeres más jóvenes hubieran sido muy buenas amigas.
 
    
 
   —¡Por fin estáis de vuelta! He pensado mucho en vosotras todo este tiempo ¿Qué sorpresa escondía el banco, lo que esperabais?
 
   —No había joyas ni tesoros de piedras preciosos, si es a eso a lo que te refieres, pero hallamos un buen montón de antiguos papeles que ha estado estudiando nuestro abogado.
 
   —Supongo que valiosos ¿no?— Preguntó Zeru llena de curiosidad.
 
   —En efecto, parece que lo son y mucho. Uno de ellos en concreto. Se trata de una escritura de propiedad de una mina de oro. No está aquí en España sino en Norteamérica.
 
    
 
   Zeru no salía de su asombro. Pero algo no cuadraba en todo el asunto. Después de un tenso silencio en el que el rechinar de su cerebro casi se podía escuchar, expuso su opinión en voz alta:
 
   —Si la escritura está a vuestro nombre ¿Por qué alguien querría robar una posesión que legalmente ya tiene dueño y que no se puede vender ni explotar salvo por los legítimos herederos?— Zeru quedó pensativa unos instantes antes de decir: —O tal vez solo querían destruir el documento para que vosotras no lo obtuvierais— Dijo contestándose a sí misma.
 
   La madre y la hija se miraron antes de que hablara Irene:
 
   —Este es un asunto más complicado de lo que parece. El documento tiene un tiempo de caducidad estipulado, es decir, que sólo es válido si la propiedad se reclama hasta un día determinado de este mes en el que estamos. Eso es precisamente lo que está haciendo nuestro abogado en estos instantes, porque estamos en el límite de fecha.
 
   —Pero ¿por qué tu padre no lo escrituró y lo reclamó antes?— Siguió preguntando la detective.
 
   —Junto con la escritura he hallado una carta de mi padre y ahí explica el motivo. Es ésta ¡Léela Zeru, por favor!
 
    
 
   La investigadora cogió el montón de hojas manuscritas que le tendía Irene y comenzó a leer:
 
    
 
    “Querida hija, si estás leyendo esto quiere decir que estoy muerto, y que has desvelado el sitio donde guardaba la llave. Siento los quebraderos de cabeza que os estoy causando a tu madre y a ti, pero el destino te busca y te termina encontrando. Digo esto porque no hace mucho recordaréis que falleció mi tío Ricardo “el francés”, como le conocíamos en la familia. Siendo el más longevo de todos los miembros de nuestro clan, murió con los cien años recién cumplidos. A su muerte y como único heredero, ya que no tuvo hijos, me vi obligado a viajar a París, ciudad en la que vivió cerca de sesenta años, para hacerme cargo de su testamento. Justo en ese momento fue cuando comenzaron mis problemas, éstos que heredáis ahora.
 
    
 
   Cuando revisé la totalidad de lo que tenía acumulado en su casa de París, me sentí muy sorprendido no solo por las obras de arte que poseía, dada su calidad y cantidad constituían una autentica fortuna, sino por la aparición de una carpeta en la que encontré, entre otras cosas, una escritura de una mina de oro en el estado de Dakota del Sur (Estados Unidos), a nombre de un tal Bisonte Ágil y descendientes directos. Según supe después, este individuo fue uno de nuestros antepasados. El resto de los papeles eran viejas cartas, alguna de remitente desconocido junto con una buena colección de partidas de nacimiento, fechadas desde el primer antepasado que emigró a Norteamérica hasta la tuya, Irene. Puedes imaginar mi sorpresa al encontrarte entre estos legajos, había un concienzudo registro de cada miembro de nuestra familia. Todos estos documentos se hallan en esa caja que acabas de abrir.
 
    
 
    La cuantiosa fortuna de mi tío, como averigüé más tarde, no procedía de su trabajo. Poseía una prestigiosa pastelería que, aunque daba beneficios, no eran como para hacerse con una colección de arte de la magnitud de la que ostentaba. Supuse que alguien le hizo una sustanciosa “donación”, para que no ejecutara la escritura de la mina que, por ley, le correspondía como dueño. En cuanto llegué a Paris, un tal señor Smith se puso en contacto conmigo para que le vendiera la codiciada escritura. Por supuesto me negué a ello. Hubo amenazas de todo tipo si no accedía al trato. Al regresar a España vinieron conmigo la mayor parte de los objetos de arte y todos los papeles encontrados. Lo primero que hice fue ponerme en contacto con una agencia de detectives de Dakota del Sur, Smithers & Son, lugar de ubicación de la mina. Ellos fueron los que me aconsejaron que guardara la escritura en un banco suizo, inalcanzable para mis amigos y enemigos, y mantuviera su existencia en secreto hasta completar su investigación. Entre estos legajos encontrarás los informes de sus pesquisas hasta el momento de mi muerte. Para ahorrarte tiempo y enrevesados términos legales, a continuación, paso a hacerte un somero resumen de lo hallado por esta agencia.
 
    
 
   En 1870 uno de nuestros parientes emigró a Estados Unidos, en el tiempo en el que pedían colonos para ocupar tierras expropiadas a los indios. Este pionero no viajó sólo, le acompañaba su mujer, embarazada de pocos meses, y una niña de siete años. Se establecieron en el suroeste de Dakota del Sur donde la esposa dio a luz un niño, como podrás comprobar en la carta que envió desde allí y que obra ahora en tu poder. La partida de nacimiento del pequeño se encuentra, junto con todas las demás de la familia, en una carpeta de color verde. Pasó el tiempo y en Europa no volvieron a saber de ellos. La familia al no recibir noticias de los pioneros se preocupó mucho temiéndose lo peor. Contrataron los servicios de un detective para que averiguase qué les había sucedido. Las noticias que llegaron fueron terribles. El matrimonio había sido asesinado por los indios; la cabaña en la que vivían estaba totalmente calcinada, de la que tan solo quedó intacto un pequeño sótano. No encontraron los cadáveres de los niños y supusieron que estaban en poder de los asesinos. Los Sioux o Lakota acostumbraban a quedarse con los niños blancos raptados y los integraban en su forma de vida.”
 
    
 
   Zeru tuvo un vahído y dejó de leer. Se había puesto muy pálida. ¡Dios mío! pensó para sí. He soñado con la pequeña secuestrada por los indios. ¿Cómo no me di cuenta de que estaba con Pieles Rojas? ¡Vaya una investigadora que estoy hecha!
 
                 —¿Te encuentras bien? ¿Te sirvo un café o una copa? Te has quedado blanca como el papel— Comentó Irene mirándola preocupada. Antes de que Zeru dijera nada, la mujer fue rápidamente a llenar una copa con coñac y se la dio a beber. La detective tomó un sorbo y comenzó a toser con gran estruendo. El líquido la reanimó recuperando el color de las mejillas.
 
   —Ya estoy mejor, gracias. Un día de estos os contaré el porqué de mi sobresalto.
 
    
 
    Las mujeres cambiaron una mirada de extrañeza ante el comentario, pero respetaron la afirmación de Zeru y no dijeron palabra alguna. La investigadora continuó con la lectura de la reveladora carta:
 
    
 
    “Te preguntarás la razón de que no te dijera nada sobre nuestro origen tan peculiar. Lo cierto es que algo oí relatar cuando era pequeño de labios de mi abuela, pero siempre creí que eran historias que inventaba para entretenerme. Mis padres tampoco conversaban sobre “esos oscuros asuntos familiares”. Supongo que en aquellas fechas, el tener un origen “diferente” al habitual, hubiera sido motivo de murmuraciones y segregación. Para ellos las cosas del pasado debían quedarse allí, y olvidarlas como si nunca hubieran existido.
 
    
 
                  Desde Europa nuestra familia removió cielo y tierra para encontrar a los niños raptados. A pesar de las grandes sumas de dinero que invirtieron y de los viajes que hicieron al territorio donde habían desaparecido, no lograron dar con su paradero. No hasta varios años después. Al parecer mi antepasado se hallaba de viaje en tierras americanas cuando observó en el diario que leía aquella mañana, la foto de una mujer joven y blanca, vestida de india. Esa página quebradiza y amarillenta que puedes encontrar en la caja de los legajos, donde una imagen en blanco y negro, desvaída por el tiempo, presenta el grabado de nuestra antepasada, la nieta que tanto buscaron y que fue reconocida por la familia en los rasgos faciales, los labios y el hoyuelo de la barbilla, el pelo rubio y los ojos claros. En el artículo que enmarcaba la fotografía se hablaba sobre serios incidentes protagonizados por un numeroso grupo de indios sioux rebeldes, entre los que se encontraban un jefe tribal, su esposa blanca y uno de sus hijos. Durante los enfrentamientos, la mujer y el niño fueron apresados por los soldados. 
 
    
 
   La mujer india fue legalmente “reconocida” como integrante de nuestra familia, y “rescatada” tras veinte años de deambular por las praderas. Se la devolvió a la civilización. Ella nunca logró acostumbrarse a vivir encerrada entre las paredes de una casa de ciudad. Escapó varias veces  pero no lograba ir muy lejos sin que dieran con su paradero. Fue devuelta al hogar una y otra vez. Con el tiempo comenzó a decaer y a no querer comer. Su tristeza fue tan abrumadora que se dejó morir. Esta mujer blanca con corazón de india, a la que conocían con el nombre de Sol de Primavera, era tu tatarabuela. Del bebé, su hermano pequeño, nunca se llegó a saber nada. La mujer jamás habló de él y finalmente se le dio por muerto. El hijo mestizo de María, nombre real de nuestra antepasada, un jovencito de unos cinco años que acompañaba a su madre en el momento de la detención, conocido como Robert Mediodía se integró perfectamente en el nuevo modo de vida. Viajó al viejo continente y se educó aquí en España, con su nueva familia. 
 
    
 
   En aquellos días, finales del siglo diecinueve, la mayor parte de las tierras de los Lakota, habían sido adjudicadas al hombre blanco que construyó el ferrocarril y acabó por diezmarlos, encerrando a los escasos supervivientes en una reserva. Era un trozo exiguo de terreno, dominado por unas montañas que ellos consideraban sagradas pues pensaban que allí moraba la mujer Bisonte Blanco. Contagiados de la viruela por un cargamento de mantas que repartió el ejército, murieron un gran número de ellos. Justo en ese entorno fue donde los Lakota descubrieron una mina de oro que comenzaron a explotar. En vista del inusitado tesoro que escondía esta pequeña porción de territorio, algunos rostros pálidos quisieron quitarles también las montañas sagradas. El consejo de ancianos Lakota, previendo la reacción de envidia que despertaría el oro en muchos sectores de los blancos, habían escriturado la mina, nada más ser descubierta, a nombre del jefe de la tribu, Bisonte Ágil, esposo de María. Ante la ley había un dueño legal, colocando un solo propietario para un terreno común. Así fue como rompieron una de sus más viejas costumbres: “Todo lo que había en el territorio de los Lakota era de todos”. Fueron bien aconsejados a la hora de escriturar porque si lo hubieran hecho a nombre de la comunidad india, los tribunales de justicia hubieran podido invalidar el documento y hacerse con la mina fácilmente. Al hacerlo de esta manera figuró en cada trozo de terreno de la reserva el nombre y apellidos del propietario. Ya no podían ser expropiados de esas tierras, las últimas de un vasto territorio del que habían sido desterrados.
 
    
 
   Este hecho constituyó todo un desafío para la autoridad y un grupo de rostros pálidos, mala gente, comenzaron a hacerles la vida imposible para ahuyentarlos del territorio. Junto con un sin fin de amenazas también recibieron solicitudes de compra de varias compañías mineras. Todas y cada una fueron rechazadas por el consejo de ancianos. La tribu, posteriormente, optó por sellar la entrada de la mina. El poco oro que sacaron sirvió para aliviar algo la situación de extrema pobreza en la que se encontraban. Ellos despreciaban los oscuros sentimientos que este metal había despertado en sus enemigos. Sabían que si seguían con la explotación no les dejarían en paz. Además en la cima de la enorme montaña vivía el Gran Espíritu y no permitirían la intrusión de ningún extranjero. 
 
    
 
   El hijo de María, Robert, como único superviviente de la familia, fue el heredero visible del testamento. Pero el documento tenía una trampa legal que en esos momentos fue imposible de solventar. Según las leyes, en lo referente a los indios, cualquier escritura de propiedad debía incluir una fecha de caducidad; la mina estaría ciento treinta y cinco años en poder de la familia titular, para luego pasar a manos del Estado, si no se presentaba el descendiente directo a reclamarla. El heredero, Robert Mediodía, creció y no quiso saber nada al respecto, olvidando por completo su procedencia india. Esa parte de su pasado la enterró como si nunca hubiera existido. Jamás volvió a América. El documento cayó en el olvido, o eso se creyó, al igual que la ubicación exacta de la mina”.
 
    
 
   La misiva continuaba en estos términos: “Si observas la escritura, la fecha de caducidad se va acercando. Espero que estos legajos tan apreciados por mí no hayan caído en manos extrañas y seas tú, hija mía, la que estés leyendo todo esto. El enclave del yacimiento es totalmente secreto. Ningún hombre blanco estuvo allí jamás. En estos días, según los informes de Smithers & Son, ni los lakotas de la reserva sabrían ubicar el acceso. Ha quedado como una leyenda más de su pueblo. En el caso de que el plazo se agotara y no hubiera herederos, según las nuevas leyes, podría reclamar la propiedad para su explotación cualquier persona del territorio aunque no fuera de la tribu y si este hecho no se produjera, pasaría a manos del estado que podría adjudicarla al mejor postor. Eso significaría, si el yacimiento fuera real, una nueva expropiación para los actuales Lakota. Ahora mismo estoy preparando unos documentos para enviarlos a una firma de abogados americana. En ellos demuestro que soy el descendiente directo de Bisonte Ágil y Robert Mediodía, con una muestra de sangre para que cotejen mi ADN y así, vayan agilizando los trámites para poner la mina a mi nombre.
 
   Si yo no lo hubiera conseguido y estuvieras leyendo esta carta, reclama lo que es tuyo y que, seguramente, me haya costado la vida. Haz lo mejor para los nativos y para ti. No olvides en ningún momento que tú también llevas sangre sioux”.
 
    
 
   Así terminaba la larguísima carta. Zeru ojeó el montón de viejos y quebradizos papeles que acompañaban a la misiva. Habría que estudiarlos concienzudamente. La voz de Irene la sacó de sus pensamientos:
 
   —Espero que la lectura haya despejado muchas de tus dudas y preguntas. Cuando mi padre se disponía a reclamar la escritura, le asesinaron. Ahora, como única heredera, me corresponde a mí resolver este asunto. Podría ignorarlo y dejar que el documento caducara, pero mi decisión está tomada, me haré cargo del legado. De hecho ya soy la nueva propietaria. Hace unas horas mi abogado llamó para confirmar que puedo ir a “tomar posesión” de mi nueva propiedad “fantasma” cuando quiera. Cuento contigo Zeru para que me acompañes en este viaje en el que se abren dos grandes incógnitas: ¿Encontraré la mina, o su existencia es solo una leyenda? Y si la encontrara ¿Qué se supone que debería hacer con ella?— Después de unos segundos, Irene miró a la detective.
 
   —¿Estás preparada para acompañarme? Te necesito— Dijo la mujer mostrando su tono más persuasivo.
 
    
 
   Zeru se quedó pasmada ante esta idea. Después se percató de la distancia que había desde su casa hasta Norteamérica, concretamente a Dakota del Sur. Se movería en un ambiente totalmente extraño, lejos de su hija y de Pedro, su familia. Por último la imagen de Fran apareció nítida ante sus ojos. Un gusanillo de culpabilidad se removió en su estómago. Nunca en su vida había rechazado un reto.
 
    
 
   “La chiquilla salió de la choza y buscó un palo en el rescoldo del fuego. Observó su entorno. Nadie la miraba. Cogió la rama y escribió en el suelo tal y como lo hacía cada mañana al levantarse: “Soy María”. Después lo borró con el pie cuidadosamente. Recordaba que sus padres habían sido asesinados, quizás por los mismos con los que estaba conviviendo. A pesar del tiempo transcurrido desde las muertes, nadie había venido a buscarlos. Ella seguía esperando que los sacaran de allí y los llevaran a una casa cómoda, con una cama con colchón y sobre todo poder disfrutar de la compañía de gente que hablará su idioma. ¡Echaba tantas cosas de menos! A su madre más que a nada. Ella hubiera sabido hacer que el bebé se alimentara convenientemente. Pero la pequeña todavía no se daba por vencida. El niño estaba algo más dinámico y lloraba con más fuerza, había abandonado esos quejidos débiles que le atenazaban el corazón. 
 
    
 
   Entró en la tienda para preguntar a Lechuza Vigilante cómo conseguir un pedazo de madera. Allí no se usaban cucharas. Cada persona poseía un cuchillo, era “la herramienta”, la  más necesaria. Con ella se hacía todo: Cortar, agujerear, matar y comer. Pero un bebé inapetente necesitaba una cuchara, eso lo sabía cualquiera, pensó la niña. La anciana le indicó que pidiera la madera a Lobo Furioso, el mejor tallador de arcos y flechas de la aldea. La chiquilla fue en su busca. Le encontró dentro de la cabaña de sudación hablando con los espíritus. Respetuosamente espero fuera a que terminara su meditación. Cuando alguien entraba en ese recinto, se ponía en contacto con el más allá y no se le debía molestar hasta que decidiera salir de allí. Cuando emergió por la pequeña puerta se dirigió a él.
 
                 —Lobo Furioso necesito un  trozo de madera  para tallar algo pequeño.
 
   El hombretón la miró sorprendido de su desparpajo. La pequeña extranjera se había ganado su estima y la del resto de la comunidad al demostrar su valor en la batalla de piedras. Además, comenzaba a hablar el idioma con fluidez. Era una chica tenaz.
 
                 —¿Qué es lo que quieres hacer con la madera?
 
   La niña se agachó y dibujo en el suelo el objeto que quería tallar. El hombre después de estudiarlo meticulosamente asintió con la cabeza  y le indicó que le siguiera. Cuando llegó a su choza, sacó las herramientas de tallar y un pedazo de madera. En un rato le entregó una delicada cucharita recién pulida. La pequeña le agradeció el trabajo y volvió corriendo a su hogar. Las gachas de cereal cocían en la lumbre como cada día. Apartó una porción y dejó que se enfriase un poco. Después sacó al bebé al exterior y se sentó en el suelo acunándole. Poco a poco el pequeño fue tragando cómodamente el alimento de la cucharilla. La niña miró a la anciana y las dos sonrieron aliviadas”
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “No hay momento de mayor dicha en cualquier peregrinaje que el comienzo del mismo (Charles Dudley Warner)
 
    
 
    
 
   7-EL VIAJE
 
    
 
   En menos de una semana Zeru se encontró en el aeropuerto de Barajas con un par de maletas a sus pies. Le gustaba la puntualidad. No soportaba a las personas que llegaban tarde a una cita. La exasperaban. Miró su reloj, todavía faltaban unos minutos para la hora fijada. Siempre era la primera en llegar, tanto en esperas de amigos como en el trabajo. Sus tripas chirriaron irritadas. Rápidamente masticó dos comprimidos para los gases. Los nervios agudizaban su problema. En esta ocasión la demora, dos minutos, fue minúscula. En la lejanía reconoció a la sobrina de Casilda tirando de sus maletas, aproximándose a su encuentro con premura. Admiró su larga melena oscura, lisa y ondulante. ¿Cómo haría para estar siempre impoluta y bien peinada? Pensó. Pero no dejó que la envidia estropeara el comienzo del día. Sin querer, su mano escapó a su cabeza. Aplastó su cabellera de leona salvaje, tratando de domar unos mechones rebeldes sin el menor éxito.
 
    
 
                  Las dos mujeres se habían hecho con una buena colección de ropa deportiva. Los tacones y los vestidos de verano se quedaron en el armario. Su atuendo era prácticamente el mismo: vaqueros, zapatos cómodos y una camisa de cuadros. Las chaquetas de punto grueso iban anudadas a la cintura. Lo que variaba eran las marcas y calidades. La investigadora había invertido un modesto presupuesto que no tenía nada que ver con el de su jefa.
 
    
 
   Aunque no sabían los días que les llevaría concluir las pesquisas, su equipaje era más bien exiguo. Comprarían lo que fueran necesitando sobre la marcha. Se miraron sonrientes. Sintieron el gusanillo de la aventura paseándose por el estómago. Eran las tres y cuarto de la tarde. En dos horas el avión despegaría hacia Norteamérica, para aterrizar diez horas más tarde en el aeropuerto de Sioux Falls, Dakota del Sur. Allí tomarían otro avión que las conduciría a su destino final, el aeropuerto de Pine Ridge.
 
    
 
   Se dirigieron al mostrador para facturar las maletas. En Norteamérica les esperaban varias personas que iban a acompañarles en el extraño periplo. La cuantía del viaje era costeado por Irene, en esos momentos heredera de una considerable fortuna. Había inflado cuantiosamente los honorarios de Zeru con la esperanza de forzarla a tomar la decisión de seguirla en su aventura. Y allí estaba, por fin.
 
    
 
   Al principio Zeru se había mostrado indecisa. Quería meditarlo bien antes de tomar una determinación. La imagen de su recién estrenado amor se paseaba por su cabeza con ojos acusadores. Pero cuando Fran supo la propuesta de trabajo, fue el primero en animarla. ¡Qué hombre tan comprensivo! Suspiró encantada. Ése fue el pistoletazo de salida que necesitaba. Inmediatamente aceptó ser la compañera de viaje de Irene. El día anterior se había citado para la cena con su hija y su yerno, también se apuntaron Pedro y Mikel como debía ser, la familia al completo. Todos se habían mostrado encantados de que emprendiera una aventura como la que iba a protagonizar en el otro extremo del mundo. Eso dijeron de boquilla, porque estaba claro que sus ojos demostraban lo contrario. Ella siempre había estado allí, perenne, igual que una roca, mientras el resto de su familia iba y venía. Durante muchos años había sido así. Ahora no podían ni debían reprocharle nada pero se les notaba desangelados. Miren no apartaba los ojos de su madre como si ésa fuera a ser la última vez que la viera. A la hora de la despedida hubo muchos abrazos y alguna que otra lagrimilla por parte de Pedro. 
 
    
 
   Lo cierto es que Zeru estaba encantada tanto con el sueldo astronómico que iba a recibir por este trabajo, como por la oportunidad que se abría ante ella de conocer un país que jamás había pisado antes. Lo que no quedaba nada claro era su papel en aquel inesperado viaje:
 
                  ¿Irene pagaba una pequeña fortuna por su compañía? ¿Tal vez esperaría que localizara la mina de oro perdida? No era una experta en el tema precisamente. O sea, que no tenía ni la más remota idea de en qué terreno se podía ubicar algo así. Siguió dándole vueltas en la cabeza. ¿Se esperaba de ella que funcionara cómo una guardaespaldas para protegerla? En ese punto sonrió divertida. No llevaba armas ni para defenderse ella misma. Lo más peligroso de su equipaje consistía en las pinzas de depilar y un spray de pimienta “anti violadores”. Nunca había salido de Europa y la ilusión de ver nuevos horizontes se entremezclaba con el miedo a lo desconocido. Miró a su compañera largamente. En lo que no tenía dudas era en que Irene le caía bien.
 
    
 
   Mientras esperaban para embarcar en la zona VIP  Irene dijo:
 
   —El día que leíste la carta de mi padre, casi te desmayas ¿recuerdas? Y luego, no se me olvida, dijiste que ya nos contarías algo que te preocupaba. Creo que ahora es un buen momento si no tienes inconveniente.
 
   Zeru admiró la memoria de su compañera, otro punto para anotar en la estima de Irene.
 
   —Ciertamente lo dije y esperaba una ocasión para hacerlo. En dicha carta aparece una niña ¿Recuerdas? la que raptaron los indios, tu antepasada. He estado soñando con ella durante varias noches. Sé que es la misma pequeña de mis sueños porque todos los datos concuerdan; se trata de una niña encerrada en un sótano con un bebé en brazos, donde es testigo de los asesinatos de sus padres y, posteriormente secuestrada por unas personas de otra civilización, además tengo que confesar…Bueno, pensarás que estoy un poco loca, pero este hecho no es la primera vez que sucede. A lo largo de mi trayectoria de investigadora en el laboratorio, en muchos de los casos en los que trabajaba, daba con infinidad de resultados en los sueños que tenía sobre ellos.
 
    
 
   Zeru se quedó callada aguardando los comentarios de su compañera. En ese instante una nube de sospechoso silencio se cernió sobre las dos mujeres. Confesar este supuesto sistema de trabajo la avergonzaba. Sabía que para mucha gente, este “problemilla” sería considerado como un síntoma de locura. Su familia estaba al corriente de ello y lo aceptaban sin reservas, siempre lo habían asumido. De puertas para afuera, ésta era la primera vez que se sinceraba con alguien aparte de con su nuevo amor, que parecía haberlo aceptado como la cosa más normal del mundo.
 
   Después de unos instantes, la voz de Irene se dejó oír:
 
   —No creo que estés loca, ni mucho menos. Quizá sea una cualidad inherente en ti. Recuerdo haber leído en alguna parte que se podían activar zonas de nuestra mente, esas que nunca usamos, por algún hecho traumático. Supongo que el cerebro humano es un gran misterio todavía a estas alturas para los expertos. Hay cosas inexplicables y simplemente se deben de mirar así. Yo lo que siento en este momento, de verdad, es envidia ¿Sabes por qué? Porque tienes la oportunidad de conocer a mi tatarabuela y vivir sus sentimientos. Daría cualquier cosa por poderme cambiar por ti cuando sueñas con ella. Por favor cuéntame con pelos y señales todos los detalles que recuerdes.
 
    
 
   Zeru suspiró aliviada y se dispuso a hablar:
 
   —Haciendo memoria, creo que el único suceso traumático que recuerdo ocurrió en mi adolescencia. Recibí una descarga eléctrica al ir a enchufar mi equipo de música. Estudiaba con música, comía con música y no dormía con ella porque mis padres me vigilaban estrechamente para que descansara bien. Escuchaba de todo lo que había por aquel entonces, ya sabes Eagles, Beatles, Bee Gees, Bangles…  Estos grupos y yo éramos uña y carne. En ese instante terrible sentí la electricidad recorrerme el cuerpo entero. Logré despegarme del enchufe y caí desmayada. Cuando desperté estaba en urgencias, pero enseguida me dieron el alta sin ninguna lesión aparente. A partir de entonces comenzaron las extrañas experiencias.
 
    
 
   La investigadora cortó su monólogo al advertir que la puerta de embarque estaba ya abierta y la gente se apiñaba formando una cola. Había que apresurarse para subir a bordo. El avión despegó a su hora. Desde sus cómodos asientos, las dos mujeres vieron desde la ventanilla como Madrid se fue reduciendo a un punto insignificante y enseguida se encontraron rodeadas de nubes. Ya estaban en camino.
 
    
 
   Después de una frugal merienda-cena, servida por la azafata que las obsequió con unas copas de cava, ingirieron sendas pastillas para dormir y siguieron un rato con la charla. Zeru contó con todo lujo de detalles, los problemas que tenía la chiquilla de sus sueños para integrarse en la nueva comunidad. Los detalles sobre el bebé y su alimentación dejaron un rastro de lágrimas en los ojos de Irene. La somnolencia las fue venciendo hasta caer en un pesado sueño.
 
    
 
   “Pequeña madre se asomó al exterior. Observó a su hermano. Había crecido mucho. Con dos años estaba casi tan grande como los niños de cinco. De bebé delgaducho y débil se había convertido en un muchachito fuerte y travieso. Destacaba de los demás sobre todo por su piel, blanca como las nubes, delicada y con tendencia a quemarse bajo el sol. Todas las mañanas entre Lechuza vigilante y ella, embadurnaban al pequeño de arriba abajo con una pasta de aceites de plantas para evitar que los rayos solares levantaran ampollas en la piel sensible. Sabía lo que dolían las quemaduras por experiencia propia. Los dos hermanos habían heredado de su madre el pelo rubio, los ojos azules y una piel lechosa casi transparente. 
 
   El mismo unte servía también para ella, cara, brazos y piernas, incluso tenía que echarse un poco en la raya del pelo. Se peinaba como todas las jóvenes de su edad, llevando su cabeza dividida a la mitad en dos zonas rubias y apretadas hasta los lóbulos de las orejas. Desde allí la manta dorada se comprimía en dos grandes trenzas, una a cada lado de la cara, enmarcando su fino rostro de madona. Las pestañas y las cejas eran más oscuras, confiriendo a su mirada una buena dosis de fiereza cuando se enfadaba o de ironía cuando bromeaba. Se ceñía una cinta de piel de venado en la frente, hermosamente pintada con símbolos protectores. Cogió una ramita y escribió en el suelo: -Soy María- Inmediatamente lo borró vigilando por encima de su hombro la proximidad de algún miembro de la tribu. Habían pasado varios días sin que ella escribiera su nombre en la tierra y la chiquilla se regañó por ello. Se sentía culpable de no recordar el rostro de sus padres, de irse olvidando poco a poco de un lejano viaje en barco, de la voz de su padre o la sonrisa de su madre. Tarareaba mientras cumplía con sus tareas todas las canciones que su madre solía cantar. Esas las recordaba todas y cada una.
 
    
 
   El sol ya ascendía en el horizonte. El frío se había alejado, dejando paso a temperaturas agradables. Era el momento de dejar el campamento actual. Se trasladaban de las tierras de invierno a los pastos de verano. Entre las dos mujeres comenzaron a embalar la ropa y los utensilios de cocinar. Más tarde quitaron la piel que envolvía la estructura del tipi y la enrollaron entre las dos. Desmontaron los palos de madera y los ataron a los caballos. En poco menos de dos horas todo el campamento se puso en movimiento.
 
    
 
   Al caer la tarde llegaron a las tierras más altas. Los tipis fueron levantados antes de que todas las estrellas brillaran juntas en el firmamento. Cenaron carne de ciervo salada y un puñado de fresas. Un gran fuego en el centro del campamento atrajo alrededor a todos, sin excepción de edades. Pequeña Madre fue requerida para la preparación de la pipa sagrada. El gran jefe Ojos de Halcón, solía solicitar su colaboración en esta ceremonia sagrada. Decía que la niña blanca había traído suerte al campamento. Desde que la raptara años atrás, las lluvias habían cubierto las praderas de hierba y de grandes manadas de bisontes. Para la pequeña era un gran honor ser elegida entre la chiquillería sentada en el suelo. Después de que la pipa deambuló de mano en mano llegó el momento preferido de Pequeña Madre: la hora de las historias. 
 
    
 
   Todos guardaban silencio escuchando con suma atención y respeto a los contadores de fábulas. Había relatos para reír en los que se ponía de manifiesto, con graciosas anécdotas, los modos que se debían evitar para no resultar maleducado y qué costumbres adoptar para un conveniente comportamiento social. Con cada historia, las carcajadas estaban aseguradas. Luego estaban las leyendas. Era la historia oral de los Lakota donde se mezclaba lo espiritual con lo histórico. A los hechos ya acaecidos hacía tiempo, se iban incorporando los más recientes, los dignos de mención. Pequeña Madre adoraba entre otros relatos el del oso Mathó, El atrapasueños o el de Marpiyauwin y los lobos. Pero últimamente se emocionaba hasta el borde de las lágrimas con El águila y el halcón, la historia sobre una pareja de enamorados que deseaban que su amor fuera eterno. Aquella noche, sin embargo, la historia que cerró la reunión fue la más divina para los Lakota,”El don de la pipa sagrada”: Dos hombres que se encontraban cazando, vieron venir hacia ellos una bellísima mujer, enteramente vestida de blancas pieles de alce. Uno de los cazadores que la deseo, fue aniquilado por ella. El otro fue enviado al campamento con el encargo de decir a su pueblo que se hicieran los preparativos necesarios para recibirla. La mujer llegó trayendo consigo la pipa sagrada e instruyó a los lakotas en los siete rayos en que debía utilizarse. A continuación, después de transformarse sucesivamente en cría de bisonte, en bisonte blanco y en bisonte negro, desapareció.
 
    
 
   Ojos de Halcón, levantándose de su alfombra tomó un envoltorio de piel y sacó la sagrada pipa, llamada “Pipa de la Cría de Bisonte Blanco”, que en un lejano día entregó la mujer bisonte blanco a su tribu y la enseñó a su pueblo. Todos los allí presentes la admiraron con gran veneración, incluso Pequeña Madre. Acarició a su hermano que se había quedado dormido durante las historias.
 
    
 
   Amaneció. Después del desayuno, un nutrido grupo de gente a caballo se puso en movimiento. Entre ellos iban los cazadores y un buen número de mujeres jóvenes, entre ellas Pequeña Madre. Estaba emocionada. Era su primera cacería. Lechuza Vigilante juzgó necesario que se fuera instruyendo sobre como despellejar y cortar los bisontes recién cazados. Dijo que ella cuidaría de su hermano en su ausencia. La pequeña no dudó que lo haría a conciencia. Desde el principio, cuando nadie quería hacerse cargo de ellos, la anciana les había demostrado cierta simpatía que, con el tiempo, se había convertido en algo más profundo. Lechuza Vigilante le contó que su tótem era el de la lechuza, animal sabio y observador y que sería también el de ella y de su hermano. A partir de entonces la niña bordaba una lechuza de grandes ojos en todas sus prendas. La anciana y ella recogían plumas de lechuzas y las ensartaban en sus vestidos. En las noches de verano dejaban pequeñas ofrendas junto a un nido de lechuzas, en forma de ratoncillos vivos atados a unas gruesas estacas, ubicado lejos del bullicio del campamento. Los tres, la anciana, la niña y el bebé,  habían constituido una familia.
 
    
 
                  En la cabalgada de caza, entre las chicas más mayores, las expertas, las que estaban a punto de formar ya su familia, iban las pequeñas, las que tomarían el relevo en un futuro. Alegres y manejando diestramente su caballo cuidaban de que ninguna de las menores se quedara atrás. Pequeña Madre no tuvo dificultades con su poni. Había heredado el valioso animal de la anciana. Lechuza Vigilante nunca lo montaba, los huesos la dolían demasiado como para eso. El animal, aparte de bello, era pequeño, fuerte y obediente, características suficientes para disponer de un buen caballo. Aunque ya lo había montado en numerosa ocasiones, tantas horas a horcajadas fue muy duro para Pequeña Madre. Las piernas se habían entumecido y punzaban rítmica y dolorosamente. Agotada como estaba temió caerse del caballo y se agarró con desesperación a las bridas del animal. De repente sus problemas se esfumaron. Una gran manada de bisontes acaba de aparecer en el horizonte.
 
    
 
   Zeru se despertó alarmada, oyendo los gritos de terror de los pasajeros. El avión se precipitaba hacia el vacío. El estómago amenazó con salirse por la boca. Miró a Irene que la agarró el brazo con desesperación. Saltaron las máscaras de oxígeno. Se apresuraron a ponérselas intentando dominar el temblor de las manos. En ese instante la voz del capitán sonó tranquilizadora a través de los altavoces:
 
   —Señoras y señores pasajeros, estamos intentando esquivar una tormenta de tamaño descomunal. Un rayo nos ha impactado en el fuselaje y el resultado es el que están sintiendo, hemos perdido presión en la cabina. Hagan el favor de seguir respirando a través de las máscaras hasta que la presión del avión se normalice. No se muevan de sus asientos hasta que la señal indique luz verde. Gracias a todos por su colaboración.
 
    
 
   Todos los viajeros se quedaron en silencio, no se oía ni una mosca. En la mente de cada uno flotaban las imágenes de sus seres queridos: padres, hijos, hermanos, novios, prometidas. La emergencia duró media hora que se hizo eterna. Poco a poco se alejaron de la tormenta recuperando la estabilidad y la tranquilidad. Al fin pudieron levantarse para ir al servicio y aprovecharon para estirar las piernas. Quedaban unas cinco horas para llegar a destino, siempre que no hubiera más imprevistos que les hicieran retrasarse. Las azafatas ofrecieron jarras de tila caliente a quien las demandaba. Zeru e Irene tomaron un vasito para relajarse después del susto. Pocos momentos después volvieron a caer en un profundo sueño. 
 
    
 
   La azafata las despertó, estaban aterrizando en Sioux Falls e iban con una hora de retraso. Un poco atontadas después de un viaje tan agitado se dispusieron a seguir a un empleado de su línea aérea que las condujo, a la carrera, al embarque del vuelo de conexión. Fueron las últimas en subir al avión bajo la mirada de censura de los demás pasajeros. En dos horas llegaron por fin a su destino, Pine Ridge.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Un pueblo no es verdaderamente libre mientras que la libertad no esté arraigada en sus costumbres e identificada con ellas” (Mariano José de Larra)
 
    
 
   8-EN TIERRAS EXTRANJERAS
 
    
 
   Exhaustas, arrugadas y despeinadas, ponían pie en tierra en el aeropuerto de Pine Ridge. Mientras esperaban la salida del equipaje en las cintas transportadoras buscaron un aseo donde recomponerse un poco. Después de recoger las maletas y pasar por el control de pasaportes, se dirigieron hacia la salida. En ese instante un individuo revestido de una sonrisa de vendedor a comisión, se les acercó solícito. Zeru al fin tuvo la oportunidad de conocer al abogado de la familia: Eduardo De Ponce, un sujeto rayando en la sesentena, enfundado en un elegante traje azul marino hecho a medida, supliendo su escasa estatura con un tupé gris que resaltaba sobremanera unos ojos azules cautivadores. Los zapatos italianos despedían reflejos acharolados cuando efectuaba el más mínimo movimiento. Esbozaba un estudiado gesto de actor entreabriendo los labios para dejar vislumbrar unos dientes iguales entre sí y de un blanco cegador. El hombre nadaba en una nube de perfume que entró en colisión con la que envolvía a Irene. Jazmín versus almizcle reconcentrado. La nariz de la investigadora muy propensa a las rinitis de cualquier tipo y sensible en extremo a los fuertes olores se cerró. Zeru dejó de respirar durante unos segundos, todos los que pudo aguantar. Al fin sus pulmones se expandieron a tope. Y así hizo su estreno en tierras americanas, con un enorme ataque de tos y moqueando a lágrima viva.
 
    
 
    
 
   El abogado las guió hasta un pequeño grupo de hombres que esperaban a pocos metros. La investigadora, intentando reponerse de sus espasmos respiratorios, chupaba un caramelo de regaliz y moqueando unos cuantos pañuelos de papel, fue presentada junto con Irene al comité de recepción. El rostro de la investigadora era un poema contradictorio: mientras sus lágrimas caían sin control por las mejillas como resultado del ataque de tos, una tímida sonrisa se expandía al mismo tiempo que su melena, animada por la atmósfera reinante, erizándose sin remedio. Zeru consciente de que presentaba un aspecto desmadejado, como de fiera salvaje, y haciendo gala de una mente práctica, intentó olvidar su apariencia y se centró en estudiar a los nuevos especímenes entre hipidos y carraspeos, encerrándose en una nube de anís reconcentrado.
 
    
 
   Bajo su lupa particular estudió a aquellos hombres meticulosamente. Dos de ellos eran de origen lakota sin lugar a dudas por el color rojizo de su piel, además eran policías porque iban debidamente uniformados. El más alto resultó ser el jefe de los detectives de la policía india de Pine Ridge, llamado Sam Ojo de Halcón; con cara de pocos amigos, no abrió la boca, ni movió un músculo en toda la presentación. Parecía una esfinge de piedra o de terracota. Tenía toda la apariencia de un hombre maduro, a juzgar por las hebras blancas que se perdían en una densa coleta en la parte de atrás de la cabeza. La piel morena y rojiza del policía contrastaba con la pálida tez de la investigadora. Lo único que se movía en ese cuerpo de roca eran unos ojos oscuros, insondables, que no perdían detalle y que la observaban como a un insecto en un microscopio. Parecía inspirar la esencia de anís que despedía Zeru a grandes sorbos. A su lado fue presentado su ayudante, Robert Pájaro de la Noche, también trabajador en la reserva. Al contrario que su jefe, éste mostraba una sonrisa de dientes de conejo que hacía juego con la del abogado De Ponce. Su cabeza maciza y enorme se sustentaba en un cuerpo acorde con ella, robusto y rollizo. Parecía algo más joven que su jefe. Ambos hombres despedían vapores agradables con fragancia a tierra mojada. El tercer hombre, un individuo con cara de comadreja y flotando en efluvios de sudor rancio, llamado Jack Polite, fue definido como hombre de confianza que trabajaba para el atractivo abogado De Ponce. La investigadora no pudo ocultar un gesto de desagrado al observar a este individuo. Tenía todo el aspecto y el olor de un sinvergüenza.
 
    
 
   El grupo salió del aeropuerto para dirigirse a un coqueto hotel en el corazón de la ciudad de Pine Ridge. Montaron en un vehículo de grandes ruedas. Las dos mujeres iban delante con el conductor con cara de rata. Desde la ventanilla, Zeru observó la extensa planicie que se dibujaba en el horizonte. Leyó el cartel de bienvenida: “Welcome to the Oglala Lakota Nation” y una súbita emoción la coloreó la cara y parte de las raíces del pelo ¡No podía creer que se encontrasen ya en su destino al otro lado del mundo! Dio un gran  suspiro de alivio y sonrió tontamente lanzando pequeñas carcajadas. Como movidos por un resorte todos los ocupantes del coche se volvieron a mirarla. La mujer se encogió en el asiento todo lo que pudo para intentar hacerse invisible, por un instante había olvidado que no estaba sola. Durante el camino sintió un extraño calor en la nuca. Miró al espejo retrovisor. Los ojos del indio alto no se apartaban de su pelo. La investigadora sonrió divertida, pensó que el hombre no habría visto en su vida una mujer tan desarreglada como ella. Se pasó la mano por la cabeza intentando domar algún rizo rebelde. No lo consiguió.
 
    
 
   Llegaron al hotel, deshicieron las maletas, se dieron una ducha rápida y enseguida  bajaron a cenar. Los cuatro caballeros, los dos lakotas, cara de comadreja y el abogado, esperaban en la gran mesa de un comedor privado. Un camarero rayando en lo servil las condujo hasta la sala. En el transcurso de la cena, después de intercambiar frases sobre viajes, aeropuertos y hoteles, la conversación se centró en la mina de oro. El abogado dijo:— Bajo ningún concepto quiero que salgan solas de la ciudad, puede resultar muy peligroso. Si quieren investigar y moverse por el territorio lakota, he contratado los servicios del señor Polite para que las acompañe a cualquier lugar que decidan ir— El hombre de cara de comadreja les sonrió con lascivia. Las dos mujeres pusieron gesto de susto y decidieron unánimemente en su pensamiento que no irían con ese hombre a ningún sitio.
 
    
 
   El hombre de cara de piedra que parecía mudo, por fin habló con voz tranquila pero autoritaria:
 
   —Es imposible hacer una investigación en nuestras tierras sin que uno o varios miembros de nuestra raza les acompañen. Les recuerdo que éstas son nuestras tierras y deberán moverse bajo nuestras normas y autoridad. Además en algunos casos necesitarán un intérprete, sobre todo cuando se adentren en la reserva y quieran entrevistarse con los ancianos. Son la memoria de nuestra tribu y los únicos que las podrían ayudar en la búsqueda de la mina de oro.
 
   El abogado De Ponce, igual que movido por un resorte dijo dictatorialmente:
 
   —Pero estas mujeres necesitan la seguridad de sentirse protegidas en todo momento y lugar, a cada instante. Sabemos que hay grupos que no toleran visitas del hombre blanco— El indio contestó:—¿Y para qué cree que estoy yo aquí? Además también yo soy descendiente de Bisonte Ágil. Pertenezco a la “familia” Yo me encargaré de su seguridad, no se preocupe.
 
    
 
   Las mujeres mostraron su sorpresa ante estas palabras mientras los dos hombres seguían con su tira y afloja retándose con la mirada. Zeru e Irene juntando sus cabezas cuchichearon en voz baja en ese intervalo. Irene hizo intento de hablar pero los que discutían ni se percataron del esfuerzo de la mujer por hacerse oír. La investigadora carraspeó para atraer la atención de los presentes y al no conseguirlo, comenzó a dar palmas con todas sus fuerzas:
 
   —Señores, ¡Dejen de discutir! Irene tiene algo que decir— Los cuatro hombres las miraron perplejos —Queremos que la policía de la reserva se encargue de acompañarnos donde necesitemos. Nos sentiremos seguras sin ninguna duda con esta escolta.
 
                  El atractivo rostro del abogado mostró una fea arruga de resentimiento:
 
   —Como quieran, pero mi empleado estará cerca de ustedes por si le necesitan. Es una tierra extraña  y peligrosa para dos mujeres solas, comprendan que no me puedo desentender de su seguridad. Irene, si tu padre levantara la cabeza jamás me perdonaría el no haberte cuidado como debería.
 
    
 
   Y con estas palabras, el Señor de Ponce, visiblemente contrariado, puso punto final a la entrevista, se levantó de la mesa y después de hacer una leve inclinación con la cabeza a modo de despedida, salió de allí llevándose sus brillos de charol, el crujido de su traje de Armani y la nube de perfume, arrastrando con él a su sabueso Polite. De pronto se notó como si el recinto entero se relajara. 
 
    
 
   Zeru preguntó curiosa dirigiéndose al policía: 
 
   —¿El hacer de perro guardián de dos extranjeras no interferirá en el cumplimiento de sus tareas de policía o se va a tomar unos días de vacaciones para servirnos de guardaespaldas?
 
                  El individuo con cara de roca, después de reflexionar unos instantes la contestación, movió imperceptiblemente una ceja mientras exclamaba:
 
   —¡No soy perro guardián de nadie, ni ahora ni nunca! Espero que le haya quedado claro. Pero velar por su seguridad ésa es ahora mi tarea prioritaria, señora.
 
    
 
                  Y no dijo una sola palabra más. Zeru miró a Irene y después a los dos policías para continuar:
 
   —Antes le oí decir algo sobre hablar con los ancianos. ¿Sería posible hacer esto cuanto antes?— El policía jefe contestó en tono seco: —Puede ser mañana mismo si se encuentran con ánimo de empezar.
 
                  Y así acordaron en verse a la mañana siguiente en la puerta del hotel, muy temprano después del desayuno.
 
    
 
   La detective, ya en su habitación, estuvo echando un último vistazo a los valiosos papeles que custodiaba. Encendió el ordenador y contactó con su hija y con Fran ¡Cómo los echaba de menos! Antes de irse a dormir, dio dos vueltas al pestillo de la puerta y no contenta con el resultado, encajó una silla en el picaporte, tal y como había visto hacer en algunas películas; también se cercioró de que la ventana se encontraba cerrada a cal y canto. Estaba muy cansada y tenía que dormir algo, si no quería presentar una cara horrible al día siguiente. Se hizo un ovillo en la cama, estaba destemplada y sus sentidos seguían alerta. Algo le decía que debía tener mucho cuidado en este viaje. El instinto reconoció el olor que, de pronto, trepó por la garganta hacia la nariz. No era otro que el aroma intimidante del peligro.
 
    
 
   “Aunque estaban a principios del invierno, el sol daba de lleno sobre sus cabezas resecando el ambiente. Pequeña Madre asistía a su primera Danza del Sol como una de las protagonistas. Cuando le tocó soplar el instrumento parecido a una flauta, el único sonido que salió fue una especie de ronquido seco. Avergonzada lo pasó a la siguiente chica. Era su sacrificio para con Waka Tanka (El Gran Espíritu) por el bien de la tribu. Había estado en la cabaña de sudación, un rato antes de que amaneciera, junto con sus amigas. Las cuatro estaban allí. Habían dado los hachazos, uno por cada punto cardinal, para derribar el árbol ritual, que se erigía ahora como centro de la ceremonia. Alrededor de él danzaban los jóvenes que ofrecían su dolor al Gran Espíritu. Pequeña Madre sentía una sed terrible. Tenía que aguantar allí danzando sin cesar hasta que llegara la noche. De los cuatro días que duraba la ceremonia, ya habían pasado tres, éste era el último y el más duro. El agotamiento y la falta de alimento y agua se hacían notar. Observó el árbol sagrado en el centro de los danzantes. Buscó con la mirada a Bisonte Ágil. Allí estaba impasible como una roca danzarina. Ya casi no sangraba. De las incisiones practicadas a ambos lados de los pectorales, sobresalían unas pequeñas astas que iban atadas con una larga cuerda al tronco del árbol sagrado. Varios jóvenes se encontraban en iguales condiciones que su amado.
 
    
 
   Hacía dos veranos que “El tiempo de las lunas” la había transformado en una adolescente. Los pechos y las caderas habían crecido considerablemente. Cuando la anciana se percató de su primer sangrado, enseguida le impidió cocinar, tocar la comida, manipular la pipa sagrada y la bolsa de las medicinas hasta que su ciclo menstrual no acabara. Incluso se debía mantener lejos de los hombres y de sus armas para no atraer a los malos espíritus.
 
    
 
   Entre las dos habían envuelto, en suave piel de ciervo, sus primeros paños manchados de sangre, colocándolos en un árbol. Al pié del mismo pidieron a la Mujer Bisonte Blanco, la sagrada mujer que había regalado la pipa a su pueblo, que adornara a la joven con las virtudes de las buenas mujeres lakota: castidad, fecundidad, amor al trabajo y hospitalidad. Ya estaba lista para encontrar pareja, alguien con quien compartir tipi, comida e hijos. Al comenzar esa nueva etapa también necesitaba estrenar un nombre diferente. Lechuza Vigilante proclamó a los cuatro vientos que de ahora en adelante se llamaría Sol de Primavera debido al color dorado de su pelo.  Volvió a la realidad y se sintió culpable por estar perdida una vez más en estas ensoñaciones, pero la mente, muy caprichosa últimamente, se le escapaba sin control. 
 
    
 
   Recordó el principio del idilio con el muchacho. Sucedió una tarde en la que iba a por agua al río. De detrás de una rocas apareció Bisonte Ágil que se acercó hasta ponerse a su lado y le pidió permiso para llevar los recipientes del agua hasta su tipi. Sol de Primavera no podía creer lo que veía, era el mismísimo hijo del jefe el que se interesaba por ella. Una emoción sin límites la embargó mientras caminaba, aceptando la ayuda de inmediato y traspasando las pesadas vasijas llenas a rebosar, mientras intercambiaban unas cuantas palabras. Solo fueron unos minutos hasta llegar al tipi, tal y como Lechuza Vigilante contó que debía hacer en el caso de que un pretendiente se le acercara, pero los suficientes para lograr que su corazón tocara una alegre melodía de tambor.
 
    
 
    Bisonte Ágil, considerado ya como un adulto, había realizado el invierno anterior su primer retiro religioso o hambeday consistente en la siguiente proeza: A la puesta de sol, en lo alto de una colina desde donde se divisaba el campamento, había permaneció inmóvil y en silencio, completamente desnudo, expuesto al frío de la noche y a las picaduras de los insectos, por espacio de dos días y dos noches. Al término del mismo, bajó de la montaña directo a la cabaña de sudación manteniéndose apartado de los demás. Cuando salió contó que había tenido una visión: Un joven bisonte, delgado y un tanto débil se había enfrentado con una manada de lobos. El animal, pese a su debilidad, había peleado denodadamente y se había hecho con la victoria al derrotar a las fieras. A partir de entonces cambiaron su nombre de niño por el de Bisonte Ágil.
 
    
 
   Volvió a la realidad una vez más repasando cuales eran las siete ceremonias que la Mujer Cría de Bisonte Blanco había enseñado a los Lakota: La de Purificación (Ón Inipi), la de nombramiento del niño (Tapa WankaYap), la de curación (Nagi Gluhapi), la de casamiento (Ishnata Awicalowan), la búsqueda de visión (Hanblecheyapi) y la danza del Sol (Wiwanyag Wachipi). Después pasó revista a los valores más destacados de la filosofía lakota; tenía que conocerlos muy bien pues en un futuro cercano iba a constituir un nuevo núcleo familiar y esas enseñanzas se las transmitiría a sus hijos desde pequeños. Siguió meditando acerca de las doce premisas que conformaban la filosofía de su pueblo: Humildad (Unsiiciyapi), perseverancia (Wowacintanka), respeto (Wawoohola), honor (Wayuonihan), amor (Cantognake), sacrificio (Icicupi), sinceridad (Wow icake), compasión (Waunsilapi), valentía (Woohitike), fortaleza (Cantewasake), generosidad (Canteyuke) y sabiduría (Woksape). Había aprendido que las más importantes de todas ellas eran sin lugar a dudas: la humildad, la generosidad, la fortaleza, la valentía y la sabiduría. Todos estos conocimientos que ahora formaban parte de ella, habían sido impartidos por la mujer con la que vivía desde su llegada a la tribu. Y su mente voló hacia esa persona que les daba  todo su cariño día tras día tanto a ella como a su hermano.
 
    
 
   La muchacha pensó largamente en Lechuza Vigilante, tan digna de respeto, llena de sabiduría, aconsejándola en todo momento. Según iba siendo mayor había más reglas que cumplir, a veces se sentía mareada con todo lo que debía o no debía hacer. Volvió a rezar por su pueblo, para que regresaran los bisontes y se fuera el hombre blanco de sus terrenos de caza.
 
    
 
    La mente volvió a escapar otra vez hacia un recuerdo inolvidable que apareció nítido en su memoria, y fue justo aquella tarde en la que el joven Bisonte Ágil se había acercado a su tipi por primera vez como pretendiente oficial; hecho que repitió durante varios días seguidos, cuando el atardecer se teñía de violetas y penumbras, para cortejarla según la costumbre. El muchacho ponía sobre los hombros de la chica la manta del cortejo mientras le hablaba de sus sueños, de sus posesiones y de su deseo de que ella fuera su esposa. Sol de Primavera temblaba de emoción al sentir su proximidad y olvidaba que todo lo que Bisonte Ágil decía, hasta la última palabra, era escuchada por la anciana a través de la abertura del tipi, cumpliendo así una de las normas más estrictas en un noviazgo. El enlace se fijó después de tres lunas, cuando la primavera llegara a la llanura, siempre que la guerra con el hombre blanco diera tregua para celebrar la ceremonia y efectuar su primer viaje en común al lugar donde el sol se escondía tras la montaña.
 
    
 
                  Oró fervorosamente con la primera plegaría que había aprendido de labios de su mentora:
 
    
 
   Wakan Tanka, Gran Misterio,
 
   enséñame a confiar
 
   en mi corazón, 
 
   en mi mente,
 
   en mi intuición,
 
   en mi sabiduría interna,
 
   en los sentidos de mi cuerpo,
 
   en las bendiciones de mi espíritu.
 
   Enséñame a confiar en estas cosas,
 
   para que pueda entrar en mí Espacio Sagrado
 
   y amar más allá de mi miedo,
 
   y así Caminar en la Belleza
 
   con el paso de cada glorioso Sol.
 
    
 
    
 
                  La ceremonia se dio por concluida y Sol de Primavera, al fin, pudo beber, comer y sobre todo dormir. Cuando despertó, salió a ver la despedida de los guerreros que iban hacia la lucha. Los tambores habían estado sonando toda la noche. Observó sus caras pintadas de rojo y amarillo, teñidas con el jugo de las raíces sagradas; vio las lanzas y las flechas en cantidades ingentes, repartidas entre los que partían hacia la guerra. Los jóvenes iban a defender su territorio o morirían luchando por conservar esas tierras. Cada vez había menos comida. Los rostros pálidos codiciaban las praderas, las montañas, todo lo que hasta ahora había sido suyo. Despreciaban su forma de vida y los empujaban hacia la destrucción. Delante de ella repentinamente se ocultó el sol, miró hacia arriba para ver a Bisonte Ágil encaramado a su enorme y fuerte caballo de batalla. Los ojos de los dos jóvenes se engancharon en una mirada infinita de ternura y determinación. Pudo observar las heridas de los pectorales, cosidas cuidadosamente por alguna “mujer medicina” que, sin duda, había realizado un trabajo magnífico. La herida no presentaba ni una sola gota de sangre, solo un costurón de lo más artístico. Con un gesto de la barbilla a modo de despedida, el joven se alejó en busca de su cuadrilla. Los Lakota no demostraban sus sentimientos abiertamente sino solo en la intimidad cuando nadie les observaba. 
 
    
 
   Allí se quedaron recogiendo el campamento de invierno los niños, las mujeres y los ancianos. Cuando la lejanía tragó a los jinetes, el silencio pareció silbar en los oídos por espacio de unos instantes. Con los caballos cargados con los tipis desarmados y sus escasas pertenencias, los pocos que quedaban de la gran tribu se movilizaron hacia las montañas, huyendo de las luchas que se avecinaban. 
 
    
 
   Observó a su hermano mientras volvían a montar el tipi en los nuevos pastos. El chico inmóvil y decepcionado, no apartaba la vista de la dirección por la que el ejército de emplumados se había esfumado hacía días. Intentó por todos los medios acompañar a los guerreros, gritando con ellos “Hoka Hey” (hoy es un buen día para morir) Las carcajadas estallaron cuando el mocoso de ocho años, con la cara y el cuerpo pintados igual que un pequeño demonio, había aparecido en medio del grupo de combatientes, llevando el arco y el carcaj colgados a la espalda, el cuchillo en una mano y en la otra la brida del caballo totalmente aparejado. Las nubes de polvo le hicieron toser durante un buen rato cuando el grupo se alejó. Horas estuvo plantado en el camino, bajo el tórrido sol, sin hacer el menor movimiento, con los ojos fijos en el punto donde los guerreros se habían esfumado; hasta que el hambre lo venció.
 
    
 
   Aquel día después de comer, Sol de Primavera continuó con su tarea preferida, confeccionarse un nuevo traje de abrigo. Desde la primavera pasada había pulido la piel de venado con el rascador hasta que quedó suave y dúctil. La había teñido, siguiendo los consejos de la anciana, hasta alcanzar un azul claro del mismo tono que presentaba el cielo en el estío. Su tacto le producía una agradable sensación de ternura. Hacía tiempo que pertenecía a una hermandad de mujeres bordadoras, aunque últimamente también acudía a otra sociedad de mujeres, las expertas en el curtido de pieles, que se reunían para fabricar tipis. Ella era una de las decoradoras de las pieles de bisonte, la que se encargaba de hacer dibujos en las zonas donde las bordadoras dejaban ciertos huecos para ser pintados.
 
    
 
                  Preparó todas las herramientas para coser: tendones, punzones, huesos de diversos tamaños, dientes, garras, plumas, y lo más importante, las púas de puercoespín. Con la ayuda de Lechuza Vigilante habían ablandado las púas con los dientes, luego las aplanaron entre dos piedras y por último las habían teñido de rojo. Saboreó el instante, era uno de esos escasos momentos en los que estaba sola y podía concentrarse muy bien en su trabajo. Le encantaba decorar las pieles y fabricar tocados con plumas de aves. La anciana hacía rato que se había marchado para forrajear tubérculos y hierbas con unas cuantas mujeres medicina. Oyó a su hermano gritar y luchar jugando a guerrear con su cuadrilla. Cuando se disponía a dar la primera puntada en la tela, notó que el suelo comenzaba a temblar. Los seísmos cada vez más cercanos iban acompañados de un rumor ensordecedor. En pocos segundos una nube azul de uniformes del ejército se materializó encima de sus cabezas. La marea oscura sacó manos con sables y pistolas y como una gran máquina de aniquilación, comenzó a matar y triturar cualquier rastro de persona o animal que se interpusiera en su camino.
 
    
 
   Unos gritos despertaron a la detective. Corrió hacia la puerta de separación con el dormitorio de Irene, blandiendo el paraguas que, previsoramente, había dejado encima de la mesilla. Encendió la luz del cuarto al tiempo que vio a un hombre con una máscara atacando a Irene. Corrió hacia allí liándose a paraguazos con el agresor que ante los golpes y gritos de la detective, dio un singular salto, encaramándose al alféizar de la ventana y desapareciendo de la vista en una fracción de segundo. Zeru oyó la frenética respiración  de Irene al tiempo que observó una cuerda enrollada en el cuello de su amiga. Soltando el paraguas maltrecho arrancó con saña la soga de la víctima, después cerró la ventana y volvió al lado de su compañera que ya comenzaba a recuperar el resuello y a sollozar frotándose la laringe. En ese instante alguien llamó a la puerta. Zeru tras cerciorarse de que el autor era de fiar, franqueó la entrada al policía. Sam Ojo de Halcón entró como una tromba en el cuarto. Se aseguró de que las mujeres estaban bien e inmediatamente bajó a hacer una batida en su automóvil para intentar localizar al agresor, dejando dos guardias indios apostados bajo las ventanas de las mujeres. El atacante había saltado cuatro pisos para escapar y aun así no se había roto ningún hueso. Una hazaña increíble para cualquier persona normal y corriente. Las mujeres pasaron el resto de la noche durmiendo juntas en la cama de Zeru. Irene se negaba a estar sola en su habitación después del susto que se había llevado. Cuando se tranquilizaron, el agotamiento del viaje más la tensión del sobresalto las sumió en un pesado sueño hasta que sonó el despertador.
 
    
 
   Tomaron el desayuno mientras comentaban los terribles momentos vividos hacía unas pocas horas:
 
   —Todavía me parece oír la voz de mi atacante, pidiéndome los papeles del testamento mientras me estrangulaba. Si no llega a ser por ti, me hubiera matado— Comentó Irene.
 
   —En ese instante me encontraba profundamente dormida y soñando. De hecho lo hacía con tu pariente Pequeña Madre. En mi sueño ya se  había hecho mujer y cambiándose el nombre de Pequeña Madre por el de Sol de Primavera, siguiendo la tradición lakota de la adolescencia.  Pero su campamento estaba siendo  atacado por soldados del ejército que llevaban a cabo una gran matanza. Ahí me he despertado al oír tus gritos confundidos con los que emitían las víctimas del campamento indio— Dijo Zeru pensativa.
 
    
 
   Hubieran continuado charlando sobre el tema, pero el claxon de la camioneta de la policía les hizo salir, casi a la carrera, del restaurante. Allí estaban los dos indios esperándolas: “Cara de Piedra” y “Cara de Pan”, pensó la investigadora, o también el punto y la i, incluso el Gordo y el Flaco…Y continuó imaginando nombres adecuados mientras iba al encuentro de la pareja de policías. El color rojizo de la piel, los ojos oscuros y el uniforme, allí se acababan los rasgos comunes de los dos individuos. La simpatía que leyó en la mirada de Robert Pájaro de la Noche, contrastaba notablemente con el destello insondable de esos ojos de estatua que poseía Sam Ojo de Halcón.
 
   —Espero que sigan animadas a realizar las visitas que teníamos programadas para hoy ¿O prefieren quedarse descansando en el hotel?— Preguntó el policía simpático y regordete.
 
    —¡Estamos bien! ¡No se preocupe! ¡Sigamos con el plan original!— A lo que Zeru añadió —¡Nada tarda tanto en llegar como lo que nunca se empieza! ¡Estamos decididas a aprovechar el día!
 
    
 
   Cuando el coche se puso en marcha, el policía jefe recibió una llamada por radio justo en el momento en el que iban a incorporarse a la carretera general. El coche quedó parado mientras hablaba en un extraño idioma. Todos oyeron la conversación, aunque Zeru e Irene no entendieron una palabra del lenguaje lakota. Cuando se cortó la comunicación el policía  se volvió hacia el asiento de atrás para explicar el asunto a las mujeres: —Señoras, tenemos una emergencia familiar— Comento Sam Ojo de Halcón —Será mejor que vengan con nosotros, aunque tengamos que posponer el plan original. Así estarán acompañadas en todo momento. En vista de lo ocurrido anoche, no me atrevo a dejarlas solas.
 
    
 
   El hombre pisó a fondo el acelerador y salieron del pueblo para perderse en la nada de la llanura. A lo lejos, de vez en cuando, se podía distinguir una casita de planta baja. Las pocas que vieron no presentaban muy buen aspecto. A la media hora de la excursión, el coche se paró ante una edificación bastante deteriorada. La vivienda de una sola planta, presentaba un hermoso porche falto de pintura, en el que se observaba un balancín y una mecedora destartalada moviéndose a ritmo de la brisa.
 
   —Ha fallecido una de mis tías. Tengo que verificar su muerte como policía y dar el pésame como miembro de la familia. Les ruego que esperen aquí en el porche hasta que mi compañero y yo hayamos acabado.
 
    Los dos policías atravesaron la puerta con decisión. Las mujeres se sentaron en el escalón lateral del porche con las piernas colgando. Al rato, Irene se moría de ganas de hacer pis. Fue adentro a buscar un baño. Zeru se quedó sola. Observó la llegada ininterrumpida de gente que se iba acercando al velatorio en sus coches. La mayoría eran ancianos. Cuando subían los cuatro escalones del porche y llegaban a su altura, se paraban en seco para mirarla con curiosidad. Ella se limitó a sonreír a cada visitante y siguió balanceando las piernas cada vez más aburrida de estar allí sin hacer nada. En una de esas se columpió con tanto ímpetu que salió disparada hacia el suelo. Aunque no había mucha distancia desde el porche, se dio un buen porrazo. Miró en derredor para ver si alguien había sido testigo de su cabriola. Nadie se había percatado y, soltando un hondo suspiro y sacudiéndose todo el polvo de los pantalones, volvió a encaramarse a su antiguo puesto. Siguió esperando un rato más. Su compañera no volvía y comenzó a preocuparse. Cuando se disponía a ir en su busca apareció Robert Pájaro de la Noche.
 
   —Su amiga me envía para que le diga que está comiendo algo, la ruega que pase a tomar un bocado— Dijo el policía.
 
   —Gracias, pero de momento no tengo hambre— Contestó Zeru. 
 
   Cuando volvió la vista al frente se dio cuenta de que no estaba sola. Una chiquilla de unos  siete u ocho años se había sentado a su lado y la miraba descaradamente.
 
   —¿Quién eres?- Preguntó la chiquilla.
 
   —Soy una amiga de Sam Ojo de Halcón y Robert Pájaro de la Noche; me llamo Zeru y he venido con otra compañera que está dentro de la casa.
 
    
 
   La investigadora hablaba despacio porque hacía mucho tiempo que no practicaba otro idioma. Tenía que desempolvar su inglés que se hallaba un poco oxidado. Observó la cara de la pequeña. Al aire de desamparo que presentaba, había que añadir su extrema delgadez y su melena oscura totalmente despeinada, enmarcando unos enormes ojos negros del color del carbón que no paraban de escrutarla.
 
   —Tengo dos nombres, uno es Linda y el otro Ardilla Veloz. Puedes llamarme por el que más te guste. ¿Tu solo tienes Zeru? ¡Sí que es un nombre raro!
 
   —Sí, es corto y fácil de pronunciar. Creo que por eso me lo pusieron cuando nací y también porque una de mis abuelas se llamaba así— Comentó pensativa observando el rostro de la chiquilla. 
 
   —Tienes una mirada muy triste ¿Te ha ocurrido algo?— Dijo Zeru.
 
   —Sí, ha muerto mi abuela. Era la que se ocupaba de mí. Ahora no sé con quién voy a ir a vivir— Respondió preocupada.
 
   —¿No tienes madre?— Zeru intentó sonsacarla.
 
   —No, ni padre tampoco, los dos murieron ¿Dónde crees que se ha ido mi abuela? Me gustaría que se quedara cerca de mí para que pudiera sentirla— Contestó la niña.
 
   —Estoy segura de que no está muy lejos, ni tampoco tus padres. Tengo una idea. Esta noche cuando brille la luna, debes mirar hacia el cielo con mucha atención. Estoy convencida de que verás una estrella que parpadea incesantemente!
 
   —¿Qué es parpadear?— Interrumpió la pequeña.
 
   —Es cuando un objeto se enciende y apaga muy rápido.
 
   —¡Ah ya! ¡Cómo lo hacen los árboles de Navidad!
 
   —¡Eso es! Si observas una estrella que se comporta así, seguramente será tu abuela enviándote un mensaje desde allí arriba. Tienes que estar muy atenta para entender lo que te diga y no sentir pena por su ausencia porque ahora “ella” es una estrella ¿Comprendes?
 
    
 
   La expresión de la pequeña cambió. Un atisbo de ilusión bailó en sus pupilas. La niña se acercó más a Zeru apoyándose en su brazo, buscando consuelo. La investigadora la atrajo hacia sí con cariño, reviviendo escenas del pasado que creía olvidadas. Recordó cuando Miren perdió a su cobaya y quedó hecha un río de lágrimas y mocos. Inconsolable. También le había contado la historia de las estrellas que titilaban enviando mensajes en Morse a los que las observaban. Al igual que ésta niña la otra también se había consolado esperando la noche para mirar el cielo. 
 
   —¿Qué te parece si vamos a comer algo?— Comentó Zeru acariciando suavemente ese cuerpecillo tan delgado que parecía el de un pajarillo desnutrido.
 
   —Sí, comeré, si tú me acompañas. Todavía no he desayunado. Lo cierto es que ahora mismo tengo mucha hambre— Susurró la niña.
 
   Juntas se levantaron y al darse la vuelta para entrar en la casa, Zeru descubrió a Sam Ojo de Halcón que estaba apoyado contra una de las vigas del porche. Las observaba detenidamente con su cara de pétrea esfinge. La investigadora no supo decir cuánto tiempo llevaba allí, escuchando toda la conversación. No cruzaron ni una palabra. Cogió a la niña de la mano y penetró en la casa.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Lo que sucede a los animales, también les sucede a los hombres. Eso lo sabemos muy bien. Todo está unido entre sí, como la sangre que une a una misma familia. Todo está unido. Lo que acaece a la Tierra, les acaece, también, a los hijos de la Tierra” (Gran Jefe Seattle-1855)
 
    
 
   9-UN VELATORIO LAKOTA
 
    
 
   Con la niña de la mano, Zeru caminó despacio por el interior de la vivienda; se notaba un frescor agradable y allí se apiñaba una enorme cantidad de gente que se movía de una habitación a otra. Encontró a Irene sentada cerca del rollizo Robert Pájaro de la Noche. Sostenían una conversación muy animada. Se percató del brillo en los ojos de su amiga. Se la notaba feliz y parecía cómoda hablando y riendo con el hombre. Les saludó al pasar  y se dirigieron hacia las mesas donde se amontonaban varias bandejas de comida. La niña eligió pasta y ella también. Se sirvieron y se sentaron a comer en un rincón mientras continuaban con la charla.
 
    
 
                  En la intimidad de ese hueco apartado y aislado del intenso rumor de idas y venidas, la pequeña Linda sometió a la investigadora a un examen exhaustivo sobre su origen, elaborando mil preguntas. Le rogó que le hiciera una detallada descripción de su casa, así como de las costumbres de su país. Zeru hizo lo que pudo para hacerse entender con su parco inglés. La niña parecía enterarse perfectamente de todo lo que la investigadora iba contando con miles trabajos. Le pidió información sobre su familia interesándose especialmente por su hija Miren, la pintora. Terminando ya los macarrones hablaron sobre el tema preferido de la pequeña, las mascotas. Zeru se zambulló de lleno en su infancia más que olvidada, rescatando a dos interesantes protagonistas, compañeros de mil juegos: el canario Manolo y el hámster Cleo. La chiquilla se mostraba encantada en esos instantes teniendo a un ser adulto para ella sola, una desconocida que le prestaba toda su atención. Unos segundos después, una anciana reclamó a la pequeña con grandes aspavientos. Ésta se levantó inmediatamente arrastrando a Zeru con ella.
 
    
 
   Penetraron en una sala amplia donde descansaba el féretro sin tapa de la difunta, depositado sobre una base refrigeradora. La investigadora observó el cadáver apergaminado de una mujer muy vieja, de largas trenzas blancas, ataviada con las ropas típicas de su tribu. Un vestido de piel color mostaza la recubría de pies a cabeza adornado con un sinfín de motivos geométricos y cuentas de nácar y hueso. Su frente aparecía ceñida con una cinta de piel azul en la que destacaba el animal que la había protegido en vida, su tótem, un ciervo. Las orejas presentaban orificios en los que se incrustaban unos pendientes de asta de animal. Linda se dirigió hacia la viejecita de pelo algodonoso y gesto serio que la había requerido. Hablaron muy quedamente las dos, aun así Zeru oyó sonidos de un idioma desconocido. La pequeña hizo señas a la detective para que se acercara. La anciana escrutó con ojos de halcón el rostro de la investigadora tomándose su tiempo antes de decir una sola palabra. Zeru sintió esa mirada caliente penetrar, como una sonda láser, atravesando todo su cerebro y registrando hasta sus más íntimos pensamientos.
 
   —¡Bienvenida, Soñadora de Espíritus! Soy Cielo de Invierno— Exclamó la anciana sobresaltando a Zeru.
 
   —¿Te das cuenta de que tú también tienes dos nombres igual que yo? Zeru y Soñadora de Espíritus. Tu nombre ya no suena extraño sino genial— Y rió la pequeña encantada.
 
   —Sabemos que buscáis el oro de nuestros antepasados— Continuó la anciana —¡El oro maldito! ¡El que vuelve locos a los blancos!— Y Comenzó a reír dejando ver unas encías desdentadas de bebé. Las carcajadas se fueron sucediendo atronadoramente cada vez que la anciana escrutaba el rostro pasmado de la investigadora. Cuando la risa se hubo calmado siguió con su discurso.
 
    —¡En esta tierra solo encontraréis tristeza y polvo! Por eso me causa risa la búsqueda de oro en terrenos tan yermos— Se quedó unos instantes pensativa antes de proseguir —Los recuerdos de cuando éramos un gran pueblo se pierden en el tiempo. Ya no existe interés por grabar nuestras costumbres en la memoria de los jóvenes. La huella de mi tribu quedará enterrada con nosotros, los más viejos. ¡Será como si muriéramos dos veces porque nadie nos recordará!— Y se quedó callada, con la mirada perdida en un universo que solo ella era capaz de ver, olvidándose de la niña y de Zeru. La investigadora dejó pasar unos minutos más en silencio y en vista de que su interlocutora no reaccionaba, carraspeó y comenzó a hablar:
 
   —Me presentaré debidamente. Mi nombre es Zeru y soy investigadora privada, detective si lo prefiere. He sido contratada por Irene, aquella mujer de allí— Dijo señalando a su compañera de viaje —Descendiente de Bisonte Ágil y heredera de una mina real o imaginaria en este territorio. Hizo una pausa y observó a la anciana que la escuchaba con mucha atención —¡Vaya ha descubierto mi secreto con un solo vistazo, es…increíble!— Siguió la detective—¡Es cierto soy una soñadora de espíritus! Comencé cuando era una adolescente después de sufrir un accidente. Siempre he tratado de mantener escondida “esta pequeña cualidad” de todos los que me han rodeado. En mi país tener estos sueños es sinónimo de padecer una enfermedad mental, o sea, de estar loco de atar ¿Me comprende?
 
    La anciana afirmó con la cabeza y después añadió: —Te entiendo perfectamente ¡El hombre blanco va siempre en contra del universo! Entre nosotros, los Lakota, tus visiones son dones otorgados por el Gran Misterio. Nunca comprenderé las costumbres extranjeras pero aquí eres bienvenida al igual que la descendiente de Bisonte Ágil— Dijo esto mientras señalaba a Irene —Ambas tenéis el corazón limpio y la mirada como el agua del manantial. Eso me gusta, sois de fiar. No os corroe ni la envidia ni la ambición— Las mujeres se observaron durante unos instantes. La detective cambió de tema:
 
   —¡Hábleme de la niña! ¿Qué va a pasar con ella?
 
   —Seguirá aquí conmigo y con los demás miembros de la familia. Somos tres ancianas del mismo clan, emparentadas unas con otras. Una de nuestras nietas mayores se quedará aquí para atendernos a todas. La niña estará bien, no se preocupe por ella. Seguirá en esta casa que ha sido su hogar desde que nació.
 
    
 
   Linda se mostró encantada con lo que acababa de oír, dando unos cuantos saltos de alegría y abrazando a la anciana. Quedó patente que no quería irse de aquella vivienda que ella consideraba su casa y donde tenía anclados sus más tiernos recuerdos.
 
    
 
   La detective alabó la vestimenta de la difunta e hizo algunas preguntas sobre los materiales que adornaban tan extraordinaria mortaja. La anciana agradecida por el interés que Zeru demostraba con su cultura, procedió a explicarle en detalle los elementos que portaba el cadáver.
 
   —El vestido está totalmente hecho a mano. La difunta hacía tiempo que venía cosiendo su sudario igual que hacemos muchas de nosotras cuando somos viejas y nos vamos preparando para la gran transformación. No tenemos miedo a la muerte porque es parte de la vida; cuando nuestra hora se acerca, queremos recibirla en el exterior de nuestro hogar teniendo el cielo como techo— Y se quedó callada, perdida en algún punto de la pintura de la pared.
 
    
 
                  Arrancándola nuevamente de ese estado de meditación, Zeru siguió recabando información sobre el ropaje de la finada. La difunta no había trabajado sola en su sudario, también habían participado todas las ancianas que vivían allí; más de dos años les había llevado terminar la preciosa túnica que observaba en ese instante. Todos los materiales procedían de diferentes animales, tanto la piel que era de bisonte, como las plumas de águila y los huesos y los dientes de los adornos, de lobos y osos.
 
   —Su pueblo poseía un hermoso concepto de vivir en contacto con la naturaleza, seres nómadas y libres, sin casas que les ataran. Me hubiera gustado ver un tipi, debía de ser un hogar muy cómodo y fácil de mover—  Comentó Zeru.
 
   —No tiene que ir muy lejos para encontrar uno de ellos, sígame y podrá observar el que tenemos en el patio, lo heredé de mis padres.
 
    
 
   La anciana se levantó de su asiento y guió a la mujer y a la niña a la parte de atrás de la casa. La detective se quedó pasmada de la emoción. Ante ella se levantaba una tienda típica lakota. Apreció el tamaño, calculó que cabrían cinco o seis personas dentro. Su antigüedad quedaba patente en el tono amarillento con el que el tiempo lo había revestido. Algunas decoraciones se apreciaban algo diluidas en la piel, y los colores estaban bastante desvaídos, aunque dejaban adivinar su glorioso pasado. Cuando se repuso de la sorpresa, sacó su cámara de fotos y tomó instantáneas del tipi desde todos los ángulos posibles. Pudo observar las escenas de caza que presentaba en uno de los flancos, seguidas de unas pinturas de paisajes rocosos y aves de las praderas. Enfocó la cámara a una sublime lechuza que sobresalía entre las demás. Admiró las pinturas algo desgastadas, eran representaciones muy bellas y descriptivas. Entró en su interior, despacio, como si invadiera un terreno sagrado. El suelo se hallaba cubierto de pieles de animales de varias clases. Algunos almohadones se encontraban repartidos por doquier. Parecía que allí dentro viviera alguien. 
 
   Al lado del tipi pudo ver una construcción en forma de iglú, dedujo que era la cabaña de sudación. Hacia allí dirigieron sus pasos. Ante las preguntas de la investigadora, la anciana le explicó con detenimiento cómo se fabricaba esa particular estructura:
 
   —En su construcción se emplean todos los Poderes del Universo junto con la tierra y todo lo que nace de ella; agua, fuego y aire. Esta mezcla crea un espacio sagrado— La anciana hablaba quedamente y Zeru imaginaba cada elemento que la mujer iba describiendo —Las ramas de sauce que forman el armazón se clavan en el suelo de manera que indiquen las cuatro puntos cardinales; de este modo en el conjunto de la cabaña se representa el universo en pequeño. Este refugio cobija a todos los seres bípedos, cuadrúpedos y alados y a todas las cosas del mundo. Es un lugar de oración, por lo tanto un templo. Se hace con forma de montaña, y se cubre con mantas para conformar el vientre del Cosmos y de la Madre Tierra— La mujer era una autentica erudita. Zeru no decía nada, se limitaba a escuchar con admiración —La “onikaghe o cabaña de sudación, siempre se construye con la puerta hacia el Este, pues de allí viene la luz de la Sabiduría. A unos diez pasos se elabora un hogar ritual llamado Peta Owihankeshni, "fuego sin fin", y en él se calientan las piedras que representan a la Abuela Tierra, de la que provienen todos los frutos, y también la naturaleza indestructible y eterna del Gran Espíritu.
 
    
 
                  Zeru curioseó el interior de la extraña construcción, sacando fotos de cada detalle. Se quedó observando las nubes de vapor que despedía un agujero excavado dentro. La anciana y la niña se reían de la turbación de la extranjera. Tras recuperar la compostura, la mujer siguió explicando:
 
   —Éste es el altar central de la cabaña donde serán traídas las piedras calientes. Representa el centro del Universo en el que mora el Gran Espíritu en el poder del fuego. Para fabricarlo correctamente hay que cavar un pozo en el centro de la cabaña y a su alrededor se traza un círculo con una tira de cuero— La detective observó el agujero rodeado por el cuero.
 
   —¡Por aquí Soñadora de espíritus!— Zeru salió al exterior de la construcción tras seguir a la anciana —Con la tierra sacada del pozo de dentro, se traza un sendero que conduce afuera de la cabaña en dirección al Este y en cuyo extremo se levanta un pequeño montículo, éste que puedes observar— Siguieron caminando unos metros hasta la protuberancia de la tierra.
 
     —En este lugar se enciende un fuego donde se calientan las piedras hasta que están rojas por el fuego. Después se llevan al agujero del centro de la cabaña donde se les hecha el agua aromatizada con hierbas: salvia, menta, mejorana, manzanilla y tomillo, entre otras. Nos juntamos alrededor del fuego sagrado para cantar y rezar, luego entramos en la cabaña para sudar. Entramos y salimos cuatro veces y cada ronda o puerta tiene su significado, según la tradición. Aquí nos unimos con todos los seres, la tierra y el universo y es posible experimentar un cambio de la perspectiva del tiempo y del espacio, igual que si nos moviésemos hacia la eternidad. La ceremonia tiene una duración de varias horas desde que se enciende el fuego para calentar las piedras, y pueden participar tanto mujeres como hombres de cualquier raza o religión— La anciana observó a Zeru que seguía con la mirada perdida en algún punto de la cabaña de sudación.
 
   —Le diré a mi sobrino Sam Ojo de Halcón que te traiga la próxima vez que hagamos la ceremonia para que puedas participar ¡Te será fácil ahondar en el mundo de los espíritus!
 
   —¡Eso me encantaría— Exclamó Zeru excitada.
 
    
 
   Las dos mujeres y la niña volvieron a la sala donde reposaba la difunta en su caja. La detective aprovechó para hacer más preguntas a la anciana sobre su investigación:
 
   —¿No recuerda nada relacionado con la mina de oro? ¿Cualquier comentario de sus abuelas, alguna pequeña pista que nos ponga en camino para encontrarla?
 
   La mujer se quedó pensativa unos instantes antes de decir:
 
   —Nunca se habló de la mina. Fue como si jamás hubiera existido. Solo en una ocasión pude escuchar algo sobre la existencia de un lugar especial, pero nada relacionado con yacimientos de oro. En ese paraje idílico situado en el vientre de la tierra, uno se podía esconder de la luz del sol, de los soldados y del peligro. Siempre pensé que ese sitio, al que algunos hacían referencia, era un cuento inventado para amenizar las noches alrededor del fuego.
 
   La octogenaria habló con los demás ancianos que se hallaban sentados en la  gran sala, y Zeru fue presentada formalmente como amiga de la descendiente de Bisonte Ágil. Sirviéndose de ella como intérprete, ya que la mayoría de los allí reunidos hablaban muy poco inglés, la investigadora repitió las preguntas que anteriormente formuló a la vieja lakota. Dos de los ancianos hablaron del lugar al que hacía unos instantes había hecho referencia la tía de Sam, un recinto protector, bajo tierra, donde podían descansar tranquilos los muertos y los perseguidos por el hombre blanco.
 
   ¿Este misterioso lugar tendría algo que ver con el yacimiento que buscaban? Pensó la detective.
 
    
 
   Sam Ojo de Halcón entró en la estancia para anunciar que se marchaban ya. Zeru e Irene se despidieron de todo el mundo educadamente. La chiquilla tomándola de la mano la hizo prometer que les haría una visita.
 
   —Estaré despierta toda la noche observando las estrellas tal y como me dijiste, para poder ver el mensaje que me mandará mi abuela— La detective sonrió. Sabía por experiencia que la chiquilla no aguantaría despierta más de diez minutos. La abrazó. Le pareció atisbar un signo de desconcierto o turbación en el semblante de Cara de Piedra.
 
   Todos los allí reunidos, la mayoría de ellos mayores de setenta años, habían sido muy amables con ellas. Dejaron el lugar con un buen sabor de boca, a pesar de que un velatorio nunca era un evento alegre.
 
    
 
   Ya en el coche, el jefe de policía dijo:
 
   —Espero que no se hayan aburrido demasiado. Ha sido un compromiso ineludible y lamento haberlas arrastrado hasta aquí, pero no quiero que estén fuera de mi vista ni un momento. Hay gente buena como la que vive en esta casa, pero también existen otros lakotas que no lo son tanto, como ya tuvieron ocasión de comprobar en el hotel.
 
   —No se preocupe— Contestó Zeru —Aunque ha sido un triste motivo el que nos ha traído hoy hasta aquí, todos han sido extremadamente cordiales con nosotras. Además no he perdido el tiempo porque esta reunión familiar me ha permitido recabar cierta información. Encontrar a tantos ancianos juntos y no hacer preguntas sobre la mina que buscamos, hubiera sido una irresponsabilidad por mi parte. He tomado un montón de notas sobre lo que han contado. Todos ellos estaban deseosos de hablar sobre aquellos lejanos días. Cuando lleguemos al hotel pondré en orden el batiburrillo que llevo en mi libreta. ¡Un día provechoso sin duda alguna!— Apostilló suspirando la investigadora.
 
   Irene también quiso dar su opinión. Con la mirada soñadora, la boca en una permanente sonrisa y accionando las manos exageradamente comentó:
 
   —Para mí también ha resultado una experiencia inolvidable. El hecho de haber conocido a un montón de parientes que no sabía ni que existían, me ha causado una gran emoción, tanto que en varias ocasiones he tenido que tragarme las lágrimas. No sé si encontraremos el lugar que buscamos, pero solo por estar aquí, con ellos, ya ha merecido la pena el viaje— Afirmó Irene con su voz dulce y reposada, un poco cursi, acompañada de un golpe de su negra melena con efluvios de perfume Dior.
 
    Zeru observó las miradas cruzadas entre su amiga y Robert Pájaro de la Noche. ¡Santo cielo! Pensó la detective ¡Éstos se han enamorado!
 
    
 
   Regresaron al hotel cuando ya anochecía; se encontraban rendidas después de la excursión que habían hecho al salir de la casa de la difunta. Los policías las llevaron a admirar unas vistas espectaculares desde un valle cercano, un paseo que resultó muy agradable. Después cenaron unas ensaladas y se despidieron de sus guardaespaldas. Esa velada Zeru no tocó el ordenador para nada. Se sintió un poco culpable por no conectarse con Fran o Miren. ¡Mañana lo haré sin falta! Pensó. Después de una ducha larga con agua muy caliente se metió en la cama totalmente agotada. 
 
   Soñó como cada noche pero en esta ocasión quien vino a su encuentro no fue otra que Casilda, su vecina de arriba: 
 
   —¡Hola niña, vengo a despedirme!— La investigadora gimió y el corazón se le llenó de pena —¡No, no puedes irte todavía, por favor Casilda! ¡Tú no! ¡Quiero estar allí para cogerte de la mano y acompañarte! ¡No quiero que mueras sola! ¡Espérame!— Rogó lastimeramente Zeru en su sueño, aunque sabía que no podía hacer nada por evitar el desenlace. Casilda acababa de expirar y venía a decir adiós. Por eso la veía tan claramente.
 
    —¡No estoy sola, mi hermana está a mi lado! No temas me siento bien, cielo. Has sido como una hija para mí. Gracias por vuestro cariño tan desinteresado. Me habéis dado una familia entre Miren, Pedro y tú— Sintió un beso en la mejilla mientras la imagen de Casilda se esfumaba. Se despertó inmediatamente envuelta en llanto. Acto seguido llamó a Miren:
 
   —¿Mamá, pasa algo?
 
   —Nena, Casilda ha muerto.
 
                  Contestó su hija con voz entrecortada: —¡O no! ¡Qué pena! ¡Ha sido la única abuelita que he tenido!— Las dos sollozaron llenas de aflicción: —¡La echaremos tanto de menos, ya lo creo que sí! 
 
   —¿La has visto, verdad mamá?
 
   —Sabes que sí, no se iría sin despedirse. Me ha besado y nos ha agradecido todo el amor que le hemos dado entre los tres— Y siguieron llorando un rato más hasta que se quedaron sin lágrimas. Cuando cortó la comunicación con su hija, Zeru llamó a Fran para contarle todo lo que había sucedido. Le rogó que fuera a la casa de La Moraleja. Al no estar Irene, su anciana madre necesitaría ayuda para los trámites de retirada del cadáver.
 
   —Pero ¿No te ha llamado nadie?— Exclamó Fran reticente.
 
   —No. Me acaba de visitar Casilda antes de partir.
 
   —¿Quieres decir su espíritu?— Insistió el policía lleno de escepticismo.
 
   —¡Eso es! He hablado con ella y nos hemos despedido.
 
   Al otro lado de la línea se produjo un prolongado silencio, hasta que Fran tomó una decisión: —Bueno, me acercaré a ver qué ha ocurrido en el chalet de La Moraleja. Te llamo en cuanto llegue.
 
   En treinta minutos recibió la llamada de confirmación de Fran:
 
   —Tenías razón ¡Casilda ha fallecido! ¡Y tú lo sabías…!
 
   —¡Sí, Fran! ¡Ya te lo dije antes! Casilda vino a decirme adiós, en mis sueños. Te conté hace unos días que tenía extrañas ensoñaciones en las que podía percibir cosas que las demás personas no eran capaces de advertir— Comentó Zeru cansadamente —Soy así, siempre lo he sido y continuaré siéndolo, ya sabes, un bicho raro.
 
   Él no la contradijo, parecía que las palabras le habían abandonado dejando en su lugar,  solo huecos de silencio. Fue una despedida extraña entre ellos. No hubo el calor y el cariño que hasta entonces había bañado sus conversaciones. La detective se sintió desconcertada ¿Su “capacidad” le ahuyentaba? —Supongo que he de darle tiempo para que se acostumbre— Dijo entre dientes intentando tranquilizarse.
 
                  Pasó a la habitación de Irene para contarle las malas noticias. Igual que la noche anterior acabaron las dos mujeres compartiendo cama y sollozos durante un buen rato hasta que cayeron en un sueño intranquilo.
 
    
 
   Cuando Zeru e Irene estaban desayunando aparecieron los dos policías. La mala cara, las ojeras oscuras y los ojos hinchados alertaron a los dos hombres de que algo había ocurrido. Irene comenzó a relatar lo sucedido pero apenas pudo decir dos frases antes de derrumbarse entre los brazos de Robert. Cara de piedra no dijo nada, se limitó a mantenerse en silencio mientras las mujeres se calmaban, como si el hecho no le importase lo más mínimo. Después de un tenso silencio, por fin dijo:
 
   —Si no se encuentran con ánimos de salir, la pérdida de un ser querido siempre nos desconcierta, les dejaremos un par de compañeros para que no se queden sin protección— Zeru contestó vivamente: —¡No se preocupe! ¡Estamos bien! La vida continúa y cuanto más pronto encontremos lo que hemos venido a buscar, antes podremos volver a nuestras vidas en Madrid— Y levantándose muy digna de la mesa, volcó el frutero. Las manzanas salieron despedidas en todas direcciones. La investigadora no se arredró. Miró primero las piezas de fruta esparcidas por doquier y después a Cara de Piedra y acto seguido se fue al baño a llorar un poco más. No entendía la falta de tacto de algunas personas en los momentos más delicados.  Al poco rato, mucho más calmada, ya estaba lista para salir.
 
    
 
   Con ese clima triste rondando en sus mentes subieron al coche patrulla. Después de un largo trayecto por llanuras desérticas, arribaron a una construcción de madera destartalada, como todas las que habían visto hasta ahora. En ese instante se celebraba una fiesta lakota. Un numeroso grupo de gente se congregaba en la parte trasera de la casa bajo el cobijo de varios álamos que crecían al amor de un riachuelo medio seco. Varias mesas rodeadas de sillas acogieron al alegre grupo que dio la bienvenida a las extranjeras sin grandes aspavientos, para más tarde olvidarlas y seguir su reunión. La lengua antigua corría de uno a otro lado asombrando con sus chasquidos a las dos mujeres. Zeru se sintió molesta, su alma estaba de luto y no tenía ganas de juerga, miró instintivamente a Sam lanzándole miradas de reproche— Debía habernos avisado de que veníamos a una fiesta. Qué poca delicadeza tiene este hombre— Murmuraron entre ellas. 
 
   Mientras una enorme perola de metal, suspendida sobre una gran hoguera, despedía aromas de estofado de carne y otros ingredientes desconocidos para las dos invitadas, un grupo de hombres, que se mantenía apartado de los demás, chismorreaba señalando a las dos mujeres extranjeras. La investigadora se sintió incómoda y casi atemorizada. Del temible conjunto sobresalía un gigantón de melena oscura recogida en una coleta. Sí, no se engañaba. Había odio en esa mirada.
 
   Más tarde cuando todos se hubieron acomodado alrededor de las mesas, el guiso fue repartido en platos y cada comensal se hizo con uno. Sam se sentó junto a la pelirroja detective que tenía cara de pocos amigos. El policía no entendía por qué se había mostrado tan animosa a la hora de salir del hotel y en ese momento le dirigía una mirada asesina cargada de reproches. Las mujeres siempre habían sido un misterio insondable para él. Intentó entablar una conversación amigable:
 
                  —Este plato se llama Wohanpi; es una especie de sopa hecha con bisonte, patatas y verduras ¿Qué le parece?— Zeru sacudió su mal humor y cogiendo una cuchara probó el guiso. Estaba bueno y la carne se deshacía en el paladar rodeada de guisantes, nabos y zanahorias —¡Está rico, me gusta! ¿Es la receta tradicional, la de sus antepasados o hay alguna variación?— El policía entre bocado y bocado contestó: —El ingrediente básico sigue siendo el bisonte pero también ahora se hace con ternera, resulta más graso y difícil de digerir. Antaño no se cultivaba la tierra por lo tanto no teníamos estas patatas, se cogían unos tubérculos silvestres parecidos a las patatas y a los nabos que crecían en la pradera en el mes de junio. Así era el plato original— El policía pudo comprobar de qué manera los rasgos de la mujer se suavizaban con la conversación, cuestión que le produjo una secreta alegría, igual que si hubiera penetrado en un territorio vedado hasta ahora.
 
   En ese instante fueron servidas unas bandejas con alimentos en gruesas y coloridas  lonchas —Esto es Pemmican y aquello de allí, pan frito, que puede ser dulce o salado, depende de si lleva azúcar o no— De pronto Zeru se animó como movida por un resorte secreto. Acababa de recordar uno de los sueños de la antepasada de Irene. En ellos la pequeña comía ese mismo alimento que tenía delante de sus narices.
 
   — ¿Cómo se prepara este plato?— Preguntó curiosa metiéndose una porción en la boca —Lleva carne de bisonte, secada previamente, picada hasta obtener una pasta y mezclada con grasa de bisonte y frutos rojos, preferentemente arándanos. Este alimento se almacenaba bien tapado en pieles y podía durar hasta cuatro años. Se utilizaba como sustento en el invierno en los días en los que no había caza y, también, para llevar de viaje en las cacerías o cuando se trasladaban los campamentos de un asentamiento a otro. Se puede comer caliente o frío, es muy calórico y contiene proteínas, grasa y vitaminas en grandes cantidades— Zeru sintió la grasa deshacerse en el paladar entre los sabores de carne y fruta. Estaba gustoso y muy mantecoso, un curioso alimento. Se atrevió con un trozo de pan frito que le recordó a las tortas de anís que compraba su madre, todas recubiertas de azúcar. Tuvo que hacer un esfuerzo por dejar de picotear, le encantaba el dulce pero la grasa siempre se almacenaba en los mismos sitios de su cuerpo.
 
   Sam la observaba comer y extasiarse con cada nuevo sabor, mostrando un gran interés por los comentarios que le dirigía. El policía se atrevió a seguir hablando con tan grata audiencia: —El pan frito no es un plato típico de cuando vivíamos en las llanuras, entró en nuestra dieta a mediados del siglo diecinueve, cuando el gobierno de Los Estados Unidos de América encerró a mi pueblo en reservas aprovisionándolas con harina de trigo refinada y manteca de cerdo. Las mujeres lakota cocinaban como podían las exiguas raciones que recibían y así surgió la receta del pan frito. La consecuencia que se derivó de pasar de una dieta rica en proteínas y pobre en grasa a un régimen lleno de hidratos de carbono y grasas fue la aparición de una enfermedad que antes no habíamos padecido, la diabetes. En los años treinta fue especialmente virulenta al declararse una epidemia de diabetes en toda la nación india, enfermedad que aún se puede verificar en muchos de los que estamos aquí.
 
   —¿Los nativos nunca comían azúcar?— Preguntó Zeru con interés.
 
   —Como ya te comenté, mis antepasados no eran agricultores, no cultivaban ni maíz ni trigo, pero algunas veces lo conseguían cambiando carne y pieles por cereales, sal y azúcar. Pero normalmente se alimentaban de tubérculos de las praderas, de los que había gran variedad que, desecados convenientemente, se conservaban durante mucho tiempo y si se molían servían para endulzar ciertos alimentos, siendo muy apreciados por su sabor; también dulcificaban algunas comidas con miel silvestre extraída de las colmenas que encontraban a su paso.
 
    
 
    Al rato de terminar el banquete un gran ataque de gases comenzó a hinchar la tripa de la detective. La angustia la puso a pasearse arriba y abajo sin descanso intentando liberar aquello que le atenazaba el aliento, pero Cara de Piedra no se separaba de ella. Ése era un gran problema ¿Cómo iba a aliviarse si tenía al policía pegado al costado? Rogó a su acompañante que le mostrara la ubicación del servicio. Sam la llevó hasta una pequeña cabaña de madera, medio desvencijada y que presentaba un apestoso agujero justo en su centro. Cerró la puerta y procuró relajarse para intentar expulsar los gases. Poco a poco logró distender los músculos abdominales y una impresionante ventosidad sacudió los  endebles cimientos de la construcción. Zeru no se atrevía a salir después de la explosión acaecida, pero por los agujeros de la madera pudo observar al policía que esperaba inmutable a su lado. Procurando mostrarse resuelta, salió y miró a Sam a los ojos. Estalló una gran carcajada compartida, y retorciéndose sobre sí mismos, estuvieron gimiendo durante varios minutos.
 
    —A partir de ahora creo que nos podemos tutear— Comentó Zeru dando lugar a otra sucesión de risas incontrolables. La investigadora, gratamente sorprendida por la actitud de Sam, no podía creer que un rostro como aquel pudiera transformarse de esa manera con una sonrisa. El hombre resplandecía y ella lo miraba embelesada. La culpabilidad la condujo a la realidad al aparecer en su cabeza la imagen de Fran. 
 
    
 
   Volvieron con los demás y rogó que le hicieran una infusión para digerir la copiosa comida. Beber aquel brebaje con sabor a heno de vaca, fue mano de santo, en cuestión de minutos, toda la digestión se aceleró desinflando su vientre como un globo.
 
    —Tengo que hacerme con este preparado milagroso ¡Me ha  sentado de maravilla!— Inmediatamente fue obsequiada con un atadillo de hierbas medicinales. Tendría infusiones para veinte años, pensó riéndose. Justo en ese instante Irene se le acercó: —¿Me acompañas al baño? Por ahí he visto a algunos tipos que no me gustan un pelo. No me atrevo a ir sola—Le comentó entre cuchicheos. Las dos se alejaron hacia la apestosa caseta. Sam las siguió con la vista. Pensó en esa especie de atracción que sentía por la pelirroja, desde que la había conocido su interés se había despertado. Algunas veces resultaba bastante torpe pero era franca y transparente. Eso le gustó y mucho.
 
    
 
   Zeru paseó arriba y abajo sin alejarse de la cabaña esperando a su amiga. Oyó a alguien que se dirigía en su dirección a toda velocidad. De manos a boca se topó con el gigantón malcarado acompañado de tres de sus secuaces. Se puso en guardia. Sam, fuera de su campo visual, estaba un poco retirado para que la oyera pedir socorro. En ese instante salió Irene de la caseta y los acontecimientos se precipitaron con belicosidad inaudita. Las mujeres apoyaron la espalda contra la endeble caseta y esperaron el ataque que no tardó en llegar. La detective fue agarrada por el gigantón y vapuleada como una pavesa entre insultos atronadores. Irene corrió peor suerte, siendo arrojada de un golpe a los pies de sus agresores que la emprendieron a puntapiés con ella:
 
   —¡Extranjeras asquerosas! ¡Volved a vuestro país y dejadnos en paz! ¡Ladronas! ¡Si no os largáis, os mataremos! ¡Malditas zorras blancas!
 
   En ese preciso instante, mientras recibía unos cuantos mamporros, en su cabeza resonó la voz del profesor de defensa personal, del cursillo que había realizado recientemente: 
 
   —¡Buscad algún punto débil en el enemigo! ¡Siempre lo hay!— Así que en cuanto notó que la presión de su captor bajaba imperceptiblemente, con ímpetu inusual, clavó el codo con todas sus fuerzas en el enorme estómago de chicle del atacante, que inmediatamente la soltó. Liberada, cayó al suelo y sin ponerse de pie sacó de su bolsillo su inseparable espray de pimienta y agua y fumigó generosamente los ojos de los atacantes. En ese instante llegó Sam y terminó el trabajo con dos ganchos de derecha que dejó a los componentes del temible grupo tirados en el suelo cual pingajos ciegos. El policía los esposó y esperó a que volvieran en sí para encerrarlos en un almacén.
 
   —¡Luego volveré por ellos!— Dijo señalando a los prisioneros —¡Siento no haber venido antes! ¡Acabo de ver la pelea! ¿Cómo os encontráis? ¿Llamo a una ambulancia?— Las chicas se exploraron la una a la otra. No parecían tener ningún hueso roto. Eso sí, presentaban contusiones en cada centímetro de piel que quedaba a la vista. Zeru tenía un oscuro golpe en un pómulo y el ojo se iba hinchando por momentos. Enseguida trajeron hielo y analgésicos para aliviar los traumatismos. Las sentaron en unos cómodos sillones debajo de un emparrado, al resguardo del sol. La detective vislumbró un tipi en un campo cercano.
 
   —¿Puedo ir a verlo?— Preguntó a Sam. Él a su vez cambio unas palabras con el dueño del terreno y las dos mujeres fueron conducidas, prácticamente en volandas, hasta la entrada del tipi. 
 
   Zeru se fijó de inmediato en las hermosas pinturas que cubrían las pieles de la tienda india. Se parecían mucho a las que había visto con anterioridad, cuando asistieron al velatorio con los policías. Sacó su cámara y con ayuda de su inseparable Sam Pájaro de la Noche, se hizo con una buena colección de fotografías de la misma, haciendo especial hincapié  en los detalles de la antigua decoración.
 
    
 
   Más tarde estos atentos guardaespaldas las llevaron de vuelta a las habitaciones del hotel. Maltrechas, llenas de pomada y analgésicos cayeron en un profundo sueño.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Los blancos solo contaron una parte. La que les placía. Dijeron muchas cosas falsas. Sólo sus mejores proezas, sólo las peores acciones de los indios, eso es todo cuanto ha contado el hombre blanco” ( Lobo Amarillo de los Néz Percés, 1879)
 
    
 
    
 
    
 
   10-PISTAS Y MAS PISTAS
 
    
 
   Sol de Primavera se asomó a la puerta del tipi. Lo que vio la dejó sin respiración: Un par de jinetes con uniforme azul del ejército, se acercaban con los sables desenvainados y dispuestos a descargarlos en el grupo de chiquillos que, habiendo interrumpido sus juegos, parecían estatuas mirando a sus enloquecidos agresores.
 
                  La muchacha viendo las intenciones asesinas de los soldados se interpuso entre éstos y el grupo de niños gritando:
 
   —¡Noooo! ¡Son niños! ¡No matéis a los niños!
 
   Lo pronunció en perfecto inglés, idioma que creyó totalmente olvidado hasta ese momento. Los dos hombres frenaron los caballos y se la quedaron mirando sorprendidos:
 
   —¡Ésta es blanca, no podemos matarla!— Dijo uno de ellos señalando a la muchacha con la espada. El otro hombre le reprendió: —¡Pero mira cómo va vestida! ¡Seguro que algunos de éstos son sus hijos!— Gritó señalando a los niños — ¡Es una india como ellos! ¡Todos tienen que morir! ¡Esas son las órdenes!— Y se dispuso a cumplirlas con una mueca de sádico placer. Se lo impidió una flecha, surgida desde detrás de la india rubia, que se clavó en el pecho del militar, matándole en el acto.
 
   Sol de Primavera se volvió para observar a su hermano. El pequeño echó una rodilla a tierra para asegurar mejor su puntería. Cogió otra flecha del carcaj y apuntó al militar que ya se le echaba encima. La muchacha gritó desesperada ante el inminente ataque del jinete. Cuando levantó la vista, el individuo había decapitado a su hermano y hacía lo mismo con los demás niños. Las cabezas rodaron ante el horror de la joven que se acercó a los cuerpos sin vida, olvidando el peligro que la acechaba.
 
   El soldado desmontó y comenzó a acorralarla para conducirla al tipi:
 
   —¡Te voy a enseñar cómo un blanco trata a una india! ¡Ven aquí, perra!— Agarró a la muchacha de las trenzas y la arrastró al interior de la tienda. La chica se defendió con patadas y dentelladas. Unos golpes contundentes la dejaron sin sentido. Al recobrarlo notó al soldado encima de ella desgarrando sus ropas. Gritó de dolor al notar un mordisco en un pezón. Tanteando en un lateral, logró hacerse con una aguja de puercoespín clavada entre sus útiles de costura, y la hincó en la cabeza de su agresor con todas sus fuerzas. El hombre se apartó chillando, intentando arrancarse el objeto punzante. La joven aprovechó para hacerse con el cuchillo de cortar pieles y, rauda, se lo clavó en el corazón. El militar cayó muerto encima de ella. Con gran dificultad salió del abrazo mortal. En ese mismo instante sintió que todo atisbo de otra vida se esfumaba en su interior. María había muerto para siempre. Ella era una lakota.
 
    Llena de odio empuñó su cuchillo y, después de desgarrar la guerrera del hombre, abrió el pecho del militar muerto con unos cuantos tajos y metiendo la mano en la herida le arrancó el corazón, justo para ver el último latido de éste. Lo arrojó lejos mientras un sonido ronco y salvaje, de fiera herida, escapó de su garganta. En la distancia percibió una corneta dando el toque de retirada. Los soldados se agruparon y se fueron al galope, dejando el enorme campamento parcialmente destruido y lleno de cadáveres. La tierra circundante se había teñido de escarlata con la sangre de los que habían caído. Cuerpos destrozados se mezclaban con los quejidos de los heridos, mientras Sol de Primavera solo tenía ojos para su hermano. Compuso su cabeza separada del cuerpo, le acarició y comenzó a hablarle quedamente entre sollozos. Así la encontró la anciana Lechuza Vigilante cuando regresó al campamento. 
 
    
 
   Zeru se despertó llorando. En su sueño había presenciado la muerte del niño, el hermano de María. Comprendió la razón por la que nadie había conseguido, ni siquiera la mejor agencia de detectives, dar con el paradero de aquel pequeño. 
 
    
 
   Durante un buen rato las lágrimas corrieron por sus mejillas a raudales. Después, ya dueña de sí misma, se levantó del lecho con mil trabajos dispuesta a darse una ducha. La paliza del día anterior la estaba pasando factura. Cuando se dirigía al baño oyó a Irene susurrar quedamente: —¿Puedo pasar?— Antes de que contestara, la cabeza de su amiga se asomó por una rendija de la puerta de comunicación: —¿Te encuentras bien? Te he oído sollozar.
 
   La investigadora la invitó a entrar con un ademán. Sentadas las dos a la mesa del escritorio, Zeru le contó el sueño detalle a detalle, sin obviar nada de su crudeza. 
 
   —Por eso nunca obtuvimos ninguna información sobre la criatura. Fue asesinada. ¡Pobre María, o Sol de Primavera! menudo disgusto. Seguro que le quería más que a un hermano, casi como a un hijo.
 
   —En mi sueño el niño rondaría los cinco o seis años ¡Una pena de vida truncada! ¡Pobrecito!
 
   —¡Qué valiente! ¡De qué forma defendió a su hermana!— Apuntilló Irene emocionada.
 
   Bajaron a desayunar cojeando y renqueando. Cuando finalizaban ya el café, aparecieron sus guardaespaldas favoritos con la preocupación escrita en sus miradas.
 
   —¿Qué tal os encontráis?— Preguntó Sam mientras Robert, solícito, cogía una mano a Irene.
 
   —¡Muy doloridas! Hoy hemos decidido quedarnos en el hotel. Estamos tan molidas que no tenemos ganas de dar un paso.
 
   —Lo comprendo perfectamente. Será mejor que descanséis— Comentó el jefe de policía.
 
   —Aprovecharé para echar un vistazo a toda la información que he recogido estos días— Dijo Zeru.
 
   Cambiando de tema, la investigadora preguntó:
 
   —¿Qué va a ocurrir con el grupo de bestias que nos atacó?
 
   —De eso mismo quería hablaros— Replicó cariacontecido Sam Ojo de Halcón.                              
 
   —Anoche se reunió el Consejo Tribal durante varias horas. Me han pedido que os trasmita el mensaje siguiente: Lamentan profundamente la terrible agresión que sufristeis a manos de estos individuos. Se congratulan de que os encontréis bien y que no haya habido delito de sangre. Pero también he de deciros que verían con muy buenos ojos la posibilidad de que no presentaseis ninguna denuncia contra los asaltantes. El Consejo se encargaría de sancionarlos muy duramente, como se merecen.
 
   Las mujeres se miraron estupefactas. Durante unos minutos un silencio tenso los envolvió hasta que la detective se atrevió a romperlo con un comentario ácido:
 
   —¡Qué nos aconsejáis que nos quedemos de brazos cruzados igual que si no hubiera ocurrido nada! ¿Es eso, verdad?
 
   El siempre reservado Robert Pájaro de la Noche vertió unas palabras en la conversación:
 
   —El Consejo Tribal da por supuesto que Irene es lakota. Nuestros asuntos, los concernientes a la Nación Lakota, tratamos de solucionarlos aquí siempre que sea posible, sin que trasciendan al exterior. Si hubiera denuncia por vuestra parte, tendríamos aquí al FBI a investigar los hechos.
 
   Irene, después de escuchar a unos y otros se decidió a decir unas palabras moviendo la melena sinuosamente:
 
   —Es un gran honor que me consideren de los suyos en tan poco tiempo. Les daremos un voto de confianza y no presentaremos denuncias. Creo que hablo por las dos ¿Estás de acuerdo Zeru?
 
   —¡Sí, desde luego! ¡Lo que tu decidas está bien para mí también!— Contestó la investigadora bastante sorprendida.
 
   Una mirada de alivio brilló en los ojos del Inspector de Policía.
 
   —Tenemos que seguir con nuestro trabajo. Os dejamos un agente de guardia que estará pendiente de vosotras ¡No salgáis del hotel!— Rubricó poniendo todo el énfasis posible a la prohibición  —Esta tarde regresaremos para ver si hay avances en la ubicación del yacimiento de oro— Comentó mientras observaba con cierta lástima y admiración el  moratón del ojo de la detective.
 
    
 
   Ya en la habitación, Zeru se dispuso a revisar todas las fotografías que tenía almacenadas en el ordenador. Primero estudió la especial estructura del tipi lakota comparando las fotos de las dos construcciones a las que había tenido acceso recientemente: El armazón, totalmente desmontable pieza a pieza, se hacía con un buen número de palos de cedro rojo, aproximadamente quince: Se comenzaba uniendo tres de ellos formando un trípode. Luego, a éstos, se iban sujetando los demás. Los tipis pequeños medían unos dos metros de diámetro y los grandes de cuatro a cinco metros. Según sus apuntes, en la antigüedad, las moradas eran más pequeñas, adaptadas a los animales que las debían transportar de un sitio a otro. En aquel tiempo los animales de carga eran perros. Más tarde los españoles introdujeron los caballos en Norteamérica y los pueblos de las llanuras pudieron optar por construir tipis bastante más grandes. Los nuevos animales de carga admitían mucho más peso. 
 
    Siguió recabando información sobre el tema en internet. Por momentos creció su ansia de aprender las costumbres de esta civilización casi extinta: Los tipis tenían esa forma de cono asimétrico (con la inclinación más acentuada en la parte de atrás, la contraria a la obertura de acceso al interior) propiciando un espacio en cuyo centro se encendía un fuego para ayudar a lastareas cotidianas. Una abertura en la cúpula de la tienda, que podía ser abierta o cerrada a voluntad de sus inquilinos mediante dos varas exteriores, extraía el humo de la hoguera, regulaba la luz, protegía de la lluvia y mantenía renovado el aire. La piel curtida de bisonte, de los que se necesitaban unos 10 a 20 pellejos para hacer la cubierta de todo el tipi, tenía forma semicircular y se sujetaba fuertemente con tiras de piel a los palos de la estructura, asentándose igual que un manto sobre los maderos. Cuando la piel quedaba bien colocada se cerraba el semicírculo enlazando más tiras de piel asegurando la unión, de la misma forma en la que se ataban los cordones de un corpiño. En este lugar de intersección se dejaba un hueco que permitía la entrada de los ocupantes. De la misma medida de la abertura se fabricaba una puerta con una manta o con cuero rígido. Ésta podía ser colocada o retirada a voluntad, permitiendo la intimidad de los ocupantes de la vivienda.
 
   Todas las partes y elementos del tipi mantenían una simbología mística: el suelo de la tienda representaba a la madre Tierra -creadora de vida-; la cubierta, el cielo padre; cada poste del Tipi representa el camino entre el hombre y el Gran Espíritu y también entre la tierra y el mundo espiritual. El espacio exterior del Tipi se presentaba como el dominio del creador. Incluso su orientación al este no era fortuita: obedecía a un factor utilitario (ser despertado por el sol al amanecer) y místico: orientado hacia el sol, al cual se le ofrendaba cada mañana un pequeño sacrificio y una oración a "los cuatro ancianos" (o las cuatro direcciones: norte, sur, este y oeste)
 
   Algunos de los tipis, dependiendo de quienes fueran los dueños, se decoraban profusamente con escenas de caza, de guerra o con símbolos religiosos. En el velatorio, la anciana había informado a Zeru de que ciertos sueños, esa puerta abierta al mundo de los espíritus, servían como tema de inspiración para decorar las pieles de los tipis.
 
   Observó y admiró todas y cada una de las fotografías tomadas por ella misma. En su mayoría eran escenas de caza.  Indios lakota montados a caballo perseguían un bisonte o un venado, llevando el arco en la mano y disparando flechas a sus presas, las cuales presentaban alguna que otra saeta en su lomo.
 
   Estudió las imágenes con detenimiento: Se fijó en la postura de los cazadores, los animales heridos, contó las flechas que aparecían, incluso a los caballos. La similitud de las pinturas de uno y otro tipi era asombrosa. Cogió una lupa para apreciar mejor los detalles. Atisbó detrás de una de las escenas de caza, un arco pétreo que se confundía con el paisaje de unas montañas desvaídas en la lejanía, casi invisibles. Cotejó el hallazgo con las muestras de la otra construcción. En un rincón de la piel aparecía el mismo telón de fondo, detrás de unos hombres luchando contra un oso. Su corazón dio un vuelco. Había encontrado algo que se repetía en las dos tiendas ¿Sería una casualidad? En ese instante Irene asomó la cabeza por la puerta entreabierta de la habitación.
 
   —¿Cómo va el trabajo? ¿Salieron bien las fotos que tomaste?
 
   —¡Pasa Irene y observa esto!— La investigadora le mostró las dos imágenes.
 
   —¡Qué curioso— Dijo Irene —Parecen las mismas montañas e idéntico arco de piedra en las dos decoraciones. Se lo comentaremos a los policías, seguro que ellos conocen este lugar
 
   En el mismo instante que Irene terminó de hablar, su móvil repiqueteó impertinente:
 
   —¿Qué tal Señor De Ponce?-
 
   —¡Sí, estamos bien! No se preocupe, no ha sido nada.
 
   —No, no vamos a presentar ninguna denuncia. Es que…Creo que lo mejor para…No hace falta que venga, de verdad ¿Oiga?— Las mujeres se miraron inquietas. Iban a recibir en breve una visita no deseada.
 
   —Irene, deberías ser más contundente con tus deseos. Si no quieres que este señor venga aquí, dile que “no” rotundamente. Tú eres quien le paga, teóricamente su jefa.
 
   —Bueno…Es que siempre apela a la amistad que le unía con mi padre y ese argumento me desarma. Dice que tiene que velar por mis intereses tanto si quiero como sino. No es malo Zeru, quiere protegerme del mismo modo que lo haría un padre. Hablemos con él y tranquilicémosle.
 
   A la detective no le gustó que el señor De Ponce metiera las narices de esta manera, y menos aún que Irene le dejara. Se veía que ella le profesaba cierto respeto, casi temor. Había algo del susodicho personaje que no terminaba de ver. ¡Eso era! Se enfrentaba con un ser opaco, interesado, machista y controlador.
 
   —¡No le comentes nada sobre las fotografías, por favor!— Contestó Irene sonriendo:—No te preocupes, no diré ni una palabra.
 
   En media hora, apareció el abogado envuelto en una nube de perfume de almizcle y maderas orientales, llevando a su inseparable guardaespaldas Jack Polite. El individuo miró a Irene con lascivia pasándose la lengua por la comisura de los labios. A la detective le dieron ganas de vomitar.
 
   —¡Menuda paliza os han dado! ¡Esto hay que denunciarlo inmediatamente! ¡Qué venga el FBI y se haga cargo de esos matones! ¡Dejadme que me ocupe yo y en dos horas estarán los agresores metidos en alguna cárcel federal. 
 
   —Ya te he dicho por teléfono que no vamos a presentar cargos contra ellos. Me consideran un miembro más de la Nación de los Lakota y esto me hace sentir muy orgullosa. Ellos se encargarán de imponerles las penas correspondientes.
 
   —¡Qué terca te has vuelto desde que estás aquí! ¡Qué influencias funestas estás recibiendo con tus nuevas amistades!— Dijo el abogado mirando acusadoramente a Zeru.
 
    —Te guste o no, dejaré a mi empleado para que no os pierda de vista ni un segundo.
 
   Antes de que Zeru dijera nada, una desconocida Irene habló categórica diciendo:
 
   —Creo haberme expresado con claridad al decir que yo soy quien tomo mis propias decisiones. Me congratula que te preocupes por mí, pero tú eres mi abogado, no mi padre. No quiero que este individuo nos ande siguiendo. Ya tenemos a la policía que hace este trabajo.
 
   —¡Valiente atajo de inútiles— Exclamó De Ponce, alterado. Y volvió a la carga, esta vez con voz melosa y mentando al padre de Irene en cada frase. Zeru, al fin, intervino furiosa:
 
   —¡No nos gusta su esbirro! ¡No le queremos! ¿Está claro?
 
   El abogado se tornó rojo de ira pero no dijo ni una palabra más. En unos instantes recobró la compostura y cogió el teléfono para anunciar:
 
   —¡Ya pueden traernos lo que encargué!— Ante los atónitos ojos de las mujeres, un ejército de camareros desplegó en unos instantes una abundante y exquisita colección de bocados irresistibles.
 
   —¡Todo esto lo regaremos con champán francés y haremos las paces! ¡A ver si os vuelve la cordura y me dejáis hacer mi trabajo!
 
   —¡No me gusta el champán! Prefiero tomar una cerveza sin alcohol— Dijo Zeru rebelándose contra las imposiciones del tipo elegante.
 
   El hombre la ignoró completamente y siguió de cháchara con Irene. No le importó en absoluto. No tenía nada que contar a semejante individuo. Salió de la sala y volvió a entrar con su cerveza en la mano. El abogado le dirigió una mirada asesina. A medio ágape aparecieron los policías:
 
   —¡Hagan el favor de salir de la sala! ¡Ésta es una fiesta privada y nadie les ha invitado!— Gritó De Ponce furibundo.
 
   —¡Nada de eso! ¡Pasad por favor! Tomad algo con nosotros. Mi abogado tiene un extraño sentido del humor. No le hagáis caso— Así de airosa salió Irene en defensa de los policías mientras movía su maravillosa melena con exagerada coquetería.
 
   El abogado aprovechó la ocasión para explayarse a gusto sobre la falta de seguridad que sufrían las dos mujeres, la incompetencia de la policía de la reserva e insistió en lo temerosas que se sentían las dos mujeres en ese ambiente hostil, intentando a toda costa colocar a su sabueso como ayudante fijo para vigilar la salud de sus protegidas. Los policías reiteraron su deseo de seguir haciéndolo ellos mismos, sin necesidad de aceptar la ayuda de gente de fuera de la reserva. Irene afirmó con la cabeza estar plenamente de acuerdo con esto. Acto seguido el abogado, muy dignamente y con cara de pocos amigos, se despidió y desapareció de la sala.
 
   Zeru respiró aliviada, cerciorándose de que nadie ajeno a ellos cuatro, escuchaba  su último descubrimiento:
 
   —Creo que tengo algo. Subid a mi habitación. Quiero enseñaros unas fotos que Irene y yo hemos estado estudiando.
 
   Ya en el dormitorio de la detective, las imágenes de la pantalla del ordenador hablaron por sí solas.
 
   —¡El fondo es el mismo, no hay duda!— Exclamó Sam —Me resultan familiares estas montañas y por su ondulación creo que deben pertenecer a un Parque Nacional que está cerca de aquí, el “Wind Cave” (Cueva del viento). Es una zona de cuevas impresionantes. Están todas exploradas y no hay noticias de que haya aparecido ninguna mina de oro por allí.
 
   —Pero observa ese “arco de piedra” tan característico en las dos pinturas. ¿Lo conoces?— Preguntó Zeru esperanzada.
 
   —¡No, lo siento! Habría que explorar todo el parque en su busca y es enormemente extenso; sería como buscar una aguja en un pajar. Necesitamos más datos para dirigirnos a un sitio más concreto.
 
   —¿Podríamos visitar más tipis antiguos? Supongo que alguno más quedará ¿No?— Preguntó Zeru esperanzada.
 
   —¡Claro que sí! Por lo menos hay tres parientes míos que todavía los usan cuando hace buen tiempo. Están igualmente decorados con este tipo de dibujos. No sabría describirlos, nunca he concedido importancia a esos detalles— Contestó Cara de Piedra.
 
   —Mañana a primera hora, si vuestro trabajo os lo permite, podríamos ir a visitarlos y cotejar la información que tenemos hasta ahora— Dijo Zeru emocionada.
 
   —Sí, podríamos ir mañana, creo que lo podré arreglar para hacer las visitas. Me alegro de que os halléis más animadas, esto es un signo claro de recuperación— Y el policía rubricó el comentario con una medio sonrisa extraña.
 
   —¡Quería haceros una pregunta antes de que la olvide!— Dijo Zeru— Porque llevo toda la tarde dando vueltas en la cabeza a esto: ¿Qué diferencia hay entre sioux, lakota y oglala?
 
   Los policías que ya se encontraban al lado de la puerta para irse, se miraron el uno al otro, preguntándose quién de los dos iba a contestar. Volvieron ambos a sentarse en las sillas que habían ocupado anteriormente frente al ordenador de Zeru. Al fin Sam Ojo de Halcón comenzó a explicar:
 
   —Los Sioux comprenden la mayor familia lingüística de las llanuras de Norteamérica. Una gran tribu compuesta por siete grupos políticos independientes, cuyos miembros se denominan según el dialecto que utilizan de los tres existentes hasta ahora— El indio observó el profundo interés de las dos mujeres siguiendo sus explicaciones. Se sentía encantado de encontrar un auditorio tan concentrado. Continuó hablando sobre los grupos que componían la Nación India.
 
   —Comenzaré por los Tetons que utilizan el dialecto lakota, éste como podéis apreciar es nuestro grupo, los que habitamos en la reserva de Pine Ridge. O sea, que nos denominamos Sioux Oglala, pertenecientes al grupo de los Tetons – Lakotas. Somos los más numerosos. Después están los Yanktons y Yanktonas que hablan el dialecto Nakota, y para terminar tenemos a los Mdewakantons, Wahpetons, Sissetons y Wahpekutes que hablan el dialecto Dakota. Todos estos grupos viven en reservas en los Estados Unidos y Canadá. 
 
   —¡Qué interesante! Gracias me ha quedado muy claro. Tenía un lío con tantos nombres— Exclamó la investigadora —¿Tenéis tiempo para otra pregunta?— Los policías asintieron esperando las palabras de Zeru.
 
   —Es sobre la “pipa sagrada”. Siempre creí que era una invención de los guionistas de las películas del oeste hasta que tuve las visiones sobre la esposa de Bisonte Ágil, Sol de Primavera. ¿Existe este instrumento a día de hoy?
 
   Esta vez contestó el miembro más joven y sonriente, Robert Pájaro de la Noche:
 
   —¡Claro que existe! Es el centro del culto sioux-oglala. Se llama “Pipa de la Cría de Bisonte Blanco”. Es objeto de veneración y se guarda en su estuche original en la reserva Cheyenne de Dakota del Sur. Según nuestra leyenda la trajo a nuestro pueblo La Mujer Bisonte Blanco diciendo: “Este es un regalo sagrado y siempre debe ser tratado de una manera sagrada. En este saco hay una Pipa sagrada que ningún hombre impuro o mujer impura deberá ver jamás. Con esta Pipa enviarán sus voces a Wakan Tanka, el Gran Misterio, Creador de todo”— El policía tomó un papel y comenzó a dibujar una gran pipa y a explicar cada parte de la misma —El tazón de la Pipa es de piedra roja y representa a la Tierra. Labrado en la piedra hay un ternero de bisonte encarando al centro y simboliza a las criaturas de cuatro patas que viven como hermanos junto a los indios. El tallo es de madera y representa a todas las cosas que crecen. Doce plumas de águila moteada cuelgan desde donde el tallo se une al tazón. Las plumas representan a todos los hermanos alados que viven entre los Sioux.
 
   Después de hacer las aclaraciones correspondientes, el indio continuó comentando más aspectos de la religiosidad sioux:
 
   — La Mujer Bisonte Blanco, aparte de entregarnos la Pipa Sagrada, también nos enseñó las siete Ceremonias Sagradas: La del Inipi o Ceremonia de Purificación; La del Nombramiento del niño; la de Curación; La de Hunkapi o Elección de Parientes y Adopción; La de Ishnata Awicalowan o Ceremonia del Casamiento; La de Hanblecheyapi o Busqueda de Visión; y la última fue Wiwanyag Wachipi o la Danza del Sol— 
 
   El hombre paró de hablar para beber un gran trago de agua. Después siguió explicando: —La Mujer Bisonte Blanco antes de partir dijo a nuestra gente que algún día regresaría por el objeto sagrado. Una de las profecías que realizó cuenta que el nacimiento de un ternero de bisonte blanco será una señal de que se acerca el momento en el que ella regresará, otra vez, para purificar al mundo, trayendo de nuevo armonía y equilibrio espiritual.
 
   —Es un relato muy hermoso. Me ha gustado mucho. Gracias de todo corazón Robert por la explicación tan detallada— Comentó la detective.
 
   —¡Me ha emocionado tanto! Pensaba lo mismo que  Zeru, sobre la Pipa de la paz que aparecía en las películas de indios, no imaginaba que poseía una importancia tan espiritual para este pueblo. ¡Gracias…Roberttt!— Dijo Irene con excesiva coquetería, pronunciando la “t” del nombre de su amado con un eco que perduró durante unos segundos en la habitación. La detective pensó que algunas veces Irene se pasaba de cursi.
 
   Los policías se fueron; antes de cerrar la puerta Sam se volvió y dijo:
 
   —¡Hasta mañana, Zeru!
 
   —¡Hasta mañana, Sam!
 
   (¡Qué tipo más extravagante es este policía!) Pensó la detective.
 
   (¡Qué mujer más chocante es la detective!) Pensó Cara de Piedra.
 
    
 
   Sol de Primavera se despertó con las primeras luces del alba. El reflejo del sol se colaba por la puerta del tipi iluminando su interior. Rápidamente se vistió, encendió el fuego e hizo el desayuno. Lechuza Vigilante se puso en pie muy despacio. Desde la muerte del pequeño algo se había roto en su interior. Las dos mujeres comieron en silencio las gachas de cereal. Después de guardar los utensilios de cocinar, preparó su hatillo para su nueva vida. 
 
   Durante el invierno había ayudado a fabricar la cubierta del que sería su futuro hogar. Al morir tanta gente del campamento, de la familia de su futuro marido solo quedaban los padres; las tres hermanas habían sucumbido en el ataque. Junto con su futura suegra y alguna de sus amigas que habían sobrevivido a la matanza, fabricaron el nuevo tipi. Para su construcción empleó quince pieles de bisonte. Las chicas de la hermandad de tejedoras, de la que era miembro, la habían ayudado a limpiar, secar y unir los pellejos cosiéndolos con punzones y tendones de animales. Su futura suegra se había ocupado de conseguir los palos, cortarlos y pulirlos. Sol de Primavera como dueña y señora del recinto había trabajado en la decoración del mismo, embelleciendo la construcción con imágenes de la vida en el clan. Dejó un pequeño trozo vacío para imprimir al regreso de su viaje, alguna escena de su nueva vida marital. Bisonte Ágil y ella lo estrenarían a la vuelta de su periplo, cuando ya se les considerase casados.
 
    
 
   Salió al exterior con Lechuza Vigilante pisándole los talones. Comenzaba ya la Ceremonia de casamiento. Los padres del joven ofrecieron sus regalos a la nueva esposa, unas mantas y un brioso corcel. También hicieron entrega de un cuchillo y cuatro pieles a Lechuza Vigilante, la única familia que poseía Sol de Primavera. El caballo relinchó sintiéndose protagonista de una escena importante. La madre del marido y algunos familiares ayudaron a montar la nueva tienda de la pareja. Cuando estuvo terminada, allí dentro la vistió su suegra con un precioso traje de ante marrón elaborado por ella misma. Después le pintó la raya del pelo de rojo y así ataviada se unió a la comida que tuvo lugar después. No hubo muchos manjares, la carne escaseaba y en aquel paraje desolado había poco que forrajear. A cambio, el lugar les brindaba cierta protección contra futuras incursiones de los soldados. 
 
   Después de la comida, llegó el momento de partir con el que ahora era su marido.  Sol de Primavera temía dejar a la anciana sola durante este largo periodo, apenas comía y andaba como alma en pena por el campamento. Los dolorosos recuerdos regresaron, inundando su mente de desesperación. Entre las dos habían cosido la cabeza del niño al cuerpo. No querían que su espíritu corriera por las praderas partido en dos. Recordó el día del entierro, loca de dolor hiriéndose en piernas y brazos con su cuchillo en la ceremonia de despedida de su hermano. La anciana se había cortado el cabello. Las trenzas blancas las depositó junto al cadáver del pequeño como parte de sí misma que revestiría de coraje al tierno infante en su periplo por el mundo de los espíritus.
 
    Volvió de nuevo a la realidad. Antes de partir las dos mujeres se abrazaron y así estuvieron un buen rato, sintiéndose la una a la otra, sin emitir el menor sonido. Con los ojos arrasados de lágrimas la muchacha corrió al encuentro de Bisonte Ágil. El joven la ayudó a atar su equipaje al caballo y poco después partieron rumbo a las montañas.
 
    A media jornada de viaje pararon en un arroyo para pescar. Comieron las truchas recién capturadas, ensartadas en un palo y asadas en el fuego que encendió Sol de Primavera. Después del almuerzo siguieron un buen trecho antes de que el crepúsculo los sorprendiera: Un arco de piedra engastado en un lateral de la montaña, enmarcaba el sol del atardecer que, igual que una bola de fuego incandescente, se iba escondiendo poco a poco en el horizonte. El grandioso espectáculo les hizo interrumpir la marcha unos minutos.
 
   Se bajaron de los caballos y los dejaron atados al lado de una catarata. Siguiendo unas claras huellas de coyote, pasaron debajo del arco y buscaron refugio en una oquedad que se escondía detrás de la cortina de agua. Era un lugar de difícil acceso. El tamaño del túnel les obligaba a caminar medio encorvados, atravesando un larguísimo túnel, empujados en todo momento por un fuerte viento, hasta que desembocaron en una gran sala. Quedaron extasiados por el tamaño de la cueva que aun en la penumbra tenía un tenue halo de luminosidad. Varios pasadizos partían de la misma, todos oscuros como boca de lobo. Encendieron una antorcha de grasa de animal y con ella se aventuraron por un angosto sendero que les condujo a otra cueva más pequeña y resguardada de la ventolera que silbaba sin parar. Allí decidieron acampar.
 
    Con un buen fuego como telón de fondo, los jóvenes se quedaron desnudos, estudiándose sin pudor el uno al otro. El muchacho tomando la iniciativa se acercó a Sol de Primavera, extasiado por la blancura de su piel. Deshaciendo el complicado peinado que lucía su amada, acarició el cabello de oro que caía por su espalda hasta las nalgas. Con ternura la besó despacio para luego hacerlo con una pasión desatada que los hizo caer entre las mantas, al lado del fuego, donde por primera vez fueron el uno del otro. Por fin estaban unidos para siempre, ya eran marido y mujer. Volvieron a hacer el amor varias veces, a pesar de que la chica manchó de sangre las mantas. El dolor que experimentara al principio, fue remitiendo conforme su pareja la colmaba de caricias y ternuras. Agotados tras varias horas de amarse con frenesí, se envolvieron en las mantas abrazándose apretadamente. Los ojos de la mujer atisbaron un destello en el techo de la caverna. Intrigada, salió de entre las frazadas para observarlo mejor. Bisonte Ágil, curioso, fue en su busca. Los dos muchachos se sintieron anonadados por tanta belleza. El techo de la cueva resplandecía con un brillo dorado, como si el sol del amanecer se aposentara sobre sus cabezas.
 
   —¡Es el espíritu de la montaña!— Exclamó el joven— Lo que el hombre blanco llama “oro” y por lo que lucha para robarnos nuestras tierras sagradas. ¡No permitiremos que jamás encuentren este lugar que la montaña nos ha mostrado!
 
    
 
   Después de descansar unas horas, la pareja se dedicó a explorar los otros túneles de la cueva. Se sintieron muy emocionados con el descomunal hallazgo. Se hallaban inmersos en la exploración de una gigantesca red de oquedades que el agua había ido socavando durante millones de años, haciendo que se comunicaran unas con otras por senderos que taladraban el corazón de los montes. Supieron que eran los primeros seres humanos en invadir el vientre íntimo de la montaña, y eso les hizo prorrumpir en un cantico de agradecimiento a Wakan Tanka.
 
    
 
   Zeru se despertó temprano, un rato antes de que sonara el despertador. Había sido testigo, a través de los ojos de Sol de Primavera, del hallazgo de la mina de oro. Apuntó en un papel todos los detalles que recordaba de aquella sublime visión: un riachuelo en forma de serpiente perdido en un desfiladero donde la vegetación escondía una cascada. Un arco adosado a la roca por donde el sol se ponía. No era una información de calidad, ni mucho menos, pero estaba segura de que ayudaría a acotar más el terreno donde debían iniciar la búsqueda.
 
   Después de ducharse, encendió el ordenador con la intención de repasar las fotografías del día anterior, pero pensó en Fran y se decidió a enviarle un mensaje para que se conectara y poder verse cara a cara en la pantalla del portátil. Al momento vio la imagen del policía español materializarse de la nada.
 
   —¡Hola Zeru! ¡Qué alegría verte al fin!
 
    La detective vislumbró una chispa de emoción en las pupilas de Fran. Hablaron largo y tendido, sobre todo, de los últimos hallazgos encontrados en la decoración de los tipis. Se sorprendió al ver los golpes del rostro de la detective y se asombró más todavía cuando supo que no habría denuncias de por medio.
 
   —¡Es tu decisión y la respeto! Pero no estoy de acuerdo en no denunciar tamaña agresión. No conozco las costumbres locales ¡Ten mucho cuidado! ¡Hay gente que os odia de verdad! ¡El oro, el poder, el dinero siempre traen problemas!— La despedida fue cariñosa aunque no con la efusividad que a Zeru le hubiera gustado. Tuvo la desagradable impresión de que algo se había perdido sin remisión.
 
   Irene llamó a la puerta y, juntas, bajaron a tomar el desayuno. Veinte minutos después los policías indios las transportaban, a través de polvorientas carreteras, hasta un pequeño rancho que asomaba en la llanura, igual que una isla desierta en un desolado océano. Fueron recibidas por los dueños, una pareja de ancianos que gozaban de una profusa compañía. Varios de sus familiares les escoltaban de lejos. Aunque todos fueron correctos, miraban a las dos mujeres con cierto recelo. Después de intercambiar saludos y cortesías, les condujeron a través de un sendero hasta llegar a la ubicación de varios tipis.
 
    Aunque la investigadora no era una experta en el tema, localizó al primer vistazo los dos más antiguos, los que podrían contener en sus dibujos o decoraciones algún tipo de detalle que los condujera hasta lo que buscaban. Los demás, aunque presentaban unas preciosas decoraciones, observó claramente que estaban fabricados en tela recia de algodón y eran bastante más modernos y funcionales.
 
    Se dirigieron hacia el más grande y viejo de ellos. Zeru, con la cámara en la mano, igual que un preciso tercer ojo, sacó instantáneas desde todos los ángulos sin perder un solo detalle. Luego se apresuró a repetir el ritual con el segundo. Trabajaba en silencio, no permitiendo que las exiguas palabras que salían entre los anfitriones y los policías la sacaran de su concentración. Estaba acostumbrada a hacer su labor de este modo, desde que había entrado en la compañía de seguros, veinte años atrás. Era parte de su rutina y esas cosas no se olvidaban fácilmente.
 
   Cuando dio por acabada la extensa sesión de fotos, los ancianos les ofrecieron bebidas y, aunque no les apetecía tomar nada, aceptaron unas infusiones. No debían, por educación, rechazar estas costumbres obsequiosas. Tanto la detective como Irene sorbían silenciosamente de su vaso mientras los dos policías se enzarzaban en una conversación más o menos subida de tono, en su lengua nativa. No se enteraron de qué iba la discusión pero intuían que ellas tenían mucho que ver.
 
   Los hombres dieron por terminada su perorata y bruscamente los policías las apremiaron a salir de allí.
 
   —¿Qué ha pasado?— Preguntó Irene a los policías —¡Parecían muy enfadados!
 
   —¡Y lo estaban! Os ven como unas intrusas y quieren que os vayáis cuanto antes. Lo que buscáis es precisamente lo que llevó a la exterminación de mi pueblo. Porque el hombre blanco no contento con quitarnos las tierras, los lugares sagrados, nuestra forma de vida, nos robó todo pasado, presente y futuro— Ya no hubo forma de que Sam callara. Como la espita de una olla a presión, explotó — Apartaron a todos los niños del lado de sus padres y los llevaron a escuelas a cientos de kilómetros, sin permitirles ningún  tipo de contacto con sus familiares. Lo primero que hicieron cuando llegaron a estos campos de concentración, también conocidas por “escuelas”, fue cortarles el pelo. ¿Sabéis el significado que tenía para ellos este ritual? Que un familiar había fallecido. Con lo cual se encontraron sin entender una palabra del idioma que allí se hablaba y con la terrible sensación de que todos los allí presentes, habían perdido a algún miembro de su familia. Después vinieron los castigos por hablar en el idioma de sus antepasados, golpes, zarandeos y lo que podáis imaginar. Les impusieron una religión de un dios desconocido e injusto que lo único que hacía era castigar. Mientras, los padres subsistían en la más extrema pobreza, con los escasos víveres que les suministraba el gobierno. Se fueron dejando morir, unos literalmente y otros ahogados en alcohol, bebida que también formaba parte de las mercaderías que les enviaban, en este caso a manos llenas. Un ochenta por ciento se volvió alcohólico y los que no murieron, enfermaron gravemente del hígado. 
 
   Los ancianos que ahora estáis conociendo, son esos niños maltratados y separados de sus familias que jamás olvidaron su lenguaje y sus costumbres a pesar de todos los esfuerzos que hicieran los blancos por moldearlos.
 
   —¿Y nadie ha querido ir a las grandes ciudades para integrarse en la vida moderna?— Preguntó Irene tímidamente. A lo que Sam contestó argumentando:
 
   —Hubo una propuesta de este tipo, para mover de los asentamientos a varios millares de los nuestros y aliviar la carga económica que suponía el ingente número de indios viviendo en las reservas. En el ofrecimiento prometieron, ¡cómo no!, dar un trabajo para cada uno de los que abandonaran la reserva, amén de ayudas con la vivienda y colegios para los niños. Por supuesto nunca cumplieron lo ofrecido, y de esta guisa una inmensa mayoría de los que salieron de sus campamentos, se encontraron viviendo en la indigencia, metidos en guetos, compartiendo barrios con hispanos, negros y todo lo considerado como escoria por los ciudadanos de este país. Agredidos y malviviendo en muy precarias condiciones, un gran número de paisanos regresó a las reservas, donde la comida estaba asegurada; otros se quedaron y se adaptaron. 
 
   Irene prosiguió con su interrogatorio:
 
   —Imagino que habrán existido multitud de tratados violados a través de la historia de los Lakota. ¿Qué terrenos les prometió el gobierno antes de que el oro terminara con la vida libre de las praderas?
 
   Sam Ojo de Halcón hizo una breve pausa para recordar algunas fechas importantes en la historia de su pueblo:
 
   — El Jefe Nube Roja al derrotar a la caballería norteamericana en 1868, logró que se firmara el Tratado de Fort Laramie, el cual establecía que las tierras que rodeaban las Black Hills (Colinas Negras), lugar sagrado de los Lakota, que abarcaban por el este los actuales estados de Montana y Wyoming, y por el oeste los de Dakota del Norte y del Sur, pertenecerían al pueblo Lakota para “siempre” y serían respetadas por el gobierno de la Unión.
 
   Este pacto se rompió cuando exploradores ingleses descubrieron ricos yacimientos de oro en las profundidades de las Black Hills. La caballería norteamericana regresó para proteger a aventureros, inmigrantes y buscadores de oro, que acabaron masacrando a los bisontes, principal fuente de suministro en la vida cotidiana de los nativos. 
 
   Los Lakota se defendieron de esta terrible invasión cogiendo las armas, luchando contra el General Custer y terminando con el Séptimo de Caballería en Little Big Horn. Como la violencia llama a más violencia, este hecho trajo represalias y fue la exterminación de cuatrocientos indios, ancianos, mujeres y niños en 1890 en Wounded Knee, los cuales viajaban huyendo de la guerra con salvoconducto del gobierno norteamericano.
 
   Después de cien años de vejaciones, alcoholismo y suicidios, de paro sin límites, en 1973 fue la última vez que mi pueblo cogió las armas para reclamar las tierras robadas que aparecían en el tratado de Fort Laramie, exigiendo, así mismo, justicia por asesinatos y atropellos que se habían consumado en aquellos días contra los Lakota— Terminó de contar el Jefe de policía. Irene no dijo ya más nada, quedó silenciosa y meditabunda.
 
   —Ésta familia que acabamos de visitar es claro exponente del malestar de mi pueblo. Encontraremos varios de estos vecinos “desagradables”. Esperemos que en nuestra próxima visita tengamos más suerte.
 
   Y la tuvieron. La gente fue encantadora y allí pasaron la mayor parte del día. Entre comida, charlas y risas, las imágenes de los tipis fueron tomadas cuidadosamente. Aunque muchas de las pinturas estaban desvaídas, las que todavía perduraban, presentaban unos dibujos incomparables. De hecho una de las escenas llamó poderosamente la atención de la detective: una manada de bisontes era dirigida por varios jinetes hacia un precipicio. Los animales siguiendo su loca carrera, se despeñaban en gran número. 
 
   Finalmente llegaron al tercer rancho donde se escondía el último de los tipis que deberían fotografiar. Pero esto jamás llegó a suceder. Antes de que las mujeres se bajaran del coche, tres hombres se dirigieron con aire amenazador a parlamentar con los dos policías.
 
   —¡No os mováis del coche!— Ordenó Sam Ojo de Halcón. A los pocos segundos el coche volaba de regreso al hotel. Nunca les dieron la oportunidad de fotografiar más antigüedades. 
 
   —Acabo de tener una idea— Comenzó diciendo el policía —Quizás conozca a una persona que podría echarnos una mano. Ha estudiado en Harvard y es una especialista en restos arqueológicos de nativos americanos. Muchas veces ha obtenido permisos especiales para visitar y estudiar lugares protegidos. Contar con su ayuda sería inestimable.
 
    
 
   Sam Ojo de Halcón contactó por teléfono con la persona que había mencionado y obtuvo su colaboración casi en el acto.
 
    En una hora se personó en el hotel la mujer más hermosa que Zeru viera en su vida. Tendría más de treinta años. De piel bronceada y con una melena azabache rizada que caía en salvaje cascada por su espalda. Una mirada de envidia asomó a los rostros de las dos españolas. Irene hizo volatines con su melena intentando atraer la atención de los hombres que poco les faltaba para babear. El cuerpo de la mujer, voluptuoso sin igual, se curvaba aquí y allá dándole la apariencia de una reina de las praderas. Los vaqueros y la camiseta, ajustados a sus redondeces como un guante, resaltaban el esplendor de aquel cuerpo de película. Las españolas fueron presentadas a la mujer lakota, que dijo llamarse Doll, un nombre totalmente americanizado, pensó la detective.
 
    Sam Ojo de Halcón explicó con pelos y señales los últimos descubrimientos a la nueva invitada.
 
    Zeru observó enseguida la mirada de complicidad que la mujer dirigía a Cara de Piedra. 
 
                 (¡Aquí hay tomate!) Pensó la detective con una pizca de celos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “3 de noviembre de 1883, El Tribunal Supremo de los Estados Unidos declara que, por nacimiento, el indio americano es extranjero y, por consiguiente, carece de independencia”
 
    
 
   11-LA MINA DE ORO
 
    
 
   La arqueóloga lakota visionó todas las fotos de los tipis, parándose con detenimiento en las que mostraban más analogías: tres de las imágenes presentaban un arco de piedra similar donde un sol amarillo o anaranjado, de atardecer o amanecer, quedaba enmarcado igual que una pintura en un cuadro.              
 
   Antes de que la experta dijera nada, Zeru tomó su libreta con todos los apuntes que había realizado después de su sueño y comenzó a exponer en voz alta su teoría sobre el lugar donde debía ubicarse el buscado yacimiento.
 
   —Es una zona en la que se encuentra un arroyo que conduce a un arco de piedra, orientado al oeste, por donde se pone el sol al atardecer. Allí hay que descubrir unas cataratas y atravesarlas, porque detrás de la cortina de agua encontraremos un camino angosto, que no permite el paso de los caballos, y que desemboca en un gran hall del que surgen varios túneles que perforan la montaña—Terminó la investigadora.
 
   —¿Por qué estás tan segura de que el sol que hay en el arco corresponde a un atardecer?— Preguntó la experta.
 
   Antes de que Zeru contestara, pues se había quedado bastante turbada con la acertada pregunta, lo hizo Sam dirigiéndose a Doll:
 
                 —Ella es una Soñadora de Espíritus. Lo ha visto ya antes, con detalle.
 
   —No imaginaba que hubiera Soñadores también entre los blancos— Contestó Doll con sarcasmo —Esto facilita bastante el trabajo. En el Parque Nacional de Wind Cave hay catalogados unos veinticinco arcos de piedra de estas características. Tendríamos que visitar los ubicados al oeste. Conseguiré un mapa detallado de la zona. Seguro que el arco que buscamos está cartografiado convenientemente. También solicitaré permiso para hacer una investigación arqueológica y así podremos movernos con libertad por donde queramos; os pondré a todos como a miembros de mi equipo. 
 
   —Sin este permiso— Comentó Sam dirigiéndose a Irene y Zeru —Sólo podríamos acampar en el área de Elk Mountain y movernos cada mañana desde allí a cualquier punto del parque por los senderos establecidos; tarea que nos haría perder un tiempo precioso.
 
   —Está prohibido encender fuego; aunque tuviésemos cuidado, podríamos originar un incendio. En eso las autoridades son muy estrictas. Una infracción de este tipo, y pasaría a estar incluida en la lista de personas “non gratas”, me quedaría sin futuros permisos de investigación. Llevaremos un camping gas para calentar algo de comida por las noches— Explicó la experta.
 
   —No hay problema— Contestó Sam —Formula la lista de cosas que debemos llevar para cada uno y nos atendremos a ella, sin excepciones.
 
   —¡Es una estupenda idea!— Coincidieron las mujeres españolas.
 
    
 
   Todos se pusieron manos a la obra para intentar comenzar lo antes posible la búsqueda del mítico lugar. Zeru pidió ampliación de las fotografías elegidas en las que aparecía el singular arco rocoso. Los mapas llegaron y se extendieron en el suelo de la habitación de la investigadora. No querían reunirse en una de las salas, para no llamar la atención del Señor De Ponce que parecía tener ojos y orejas en todos lados.
 
    De las veinticinco caprichosas filigranas de piedra, quedaron cinco como posibles ubicaciones del yacimiento. Tres de ellas estaban en un radio de veinte kilómetros, pero los otros dos arcos se distribuían a una distancia de más de treinta kilómetros. En el mapa un arroyo bañaba las cercanías de cada formación rocosa.
 
   La comida fue comprada por Irene bajo la supervisión de Doll y Sam Ojo de Halcón. La mayor parte de los suministros venían ya preparados para calentar. Había barritas energéticas, leche condensada, café, frutos secos y carne curada. Zeru no dijo nada sobre los alimentos elegidos. Llevaría sus pastillas para la digestión y sufriría sus ataques de gases con resignación. Esperaba fervientemente que la búsqueda no se alargara demasiado. Ella era muy friolera y aunque era verano, en las montañas y cerca de los ríos, la temperatura durante la noche bajaría considerablemente con respecto a la del día. Tendría que llevar ropa de abrigo. La excursión se le comenzó a dibujar a la detective lo mismo que una pesadilla.
 
    
 
   Al fin tuvieron todo listo para salir. En dos días partirían en busca de aventuras. La tarde anterior al viaje, aparecieron Sam Ojo de Halcón con su compañero Robert Pájaro de la Noche y Doll para recoger a las dos españolas. Fueron todos invitados a participar en una ceremonia de purificación del espíritu. La Cabaña de Sudación elegida no fue  otra que la casa donde había tenido lugar el velatorio de la anciana tía de Sam Ojo de Halcón. 
 
   Cuando el grupo llegó y bajaron del coche, fueron recibidos por un grupo de gente amigable que los estaba esperando. De inmediato Linda salió corriendo hacia Zeru.
 
   —¡Hola pequeña!— Dijo alzando a la niña —¡Pero qué guapa estás! ¡Te encuentro más alta!— La niña sonreía embelesada.
 
   —¡Has vuelto! Dijiste que vendrías a verme y has cumplido tu promesa.
 
   —¡Sí, aquí estamos todos! Siento no haber venido antes pero no podía salir sola de la ciudad.
 
   —¡Os atacaron! Lo contó mi tía. ¡Menos mal que no estás herida!— Siguió Linda cotorreando con la detective —¿Sabes que recibí el mensaje de las estrellas? Mi abuela se comunica conmigo todas las noches en las que el cielo no tiene nubes. Es la misma estrella que se enciende y se apaga una y otra vez como una luz. ¡Es ella! ¿No te parece?
 
   Se percataron de que el grupo estaba pendiente de ellas dos, esperaban que finalizaran la conversación para pasar al interior. Fueron conducidos a la casa para que se cambiaran a ropa más fresca. Las chicas se pusieron un bikini con una ligerísima camisola encima. Los chicos pantalón corto y camiseta de tirantes. Así ataviados entraron en la cabaña donde Cielo de Invierno les indicó el lugar que ocuparía cada uno de los asistentes. Cuando estuvieron todos colocados, se procedió a traer las piedras calientes. La anciana echó por encima de las piedras ardientes un puñado de hierbas que sacó de un saquito. Inmediatamente el aroma de las mismas se aposentó en sus fosas nasales. Todos los lakota comenzaron a emitir un rítmico sonido, hipnótico suave y tranquilo que los fue relajando. Zeru sintió que los párpados le pesaban y apoyándose en un cojín se quedó profundamente dormida.
 
    
 
   Sol de Primavera y su pareja regresaron al campamento. La anciana salió a recibirles llena de alegría. Las dos mujeres se abrazaron tiernamente. La joven se dio cuenta de lo delgada que estaba Lechuza Vigilante. Ahora que estaban de vuelta se encargaría personalmente de que la anciana comiera en condiciones para reponerse. Entre los tres colocaron todos los enseres del viaje en el nuevo tipi. La muchacha encendió el fuego dentro de la construcción, comenzaba a hacer frío, era tiempo de bajar de las montañas a pastos más cálidos. Pero después de la gran matanza y de la cantidad de extranjeros que estaban invadiendo sus tierras, no se atrevían a moverse demasiado. 
 
   Comieron las aves que había cazado Bisonte Ágil. La joven se encargó de que la anciana tomara su ración completa. Después sacaron unas bayas que mezclaron con pasta dulce de rábanos silvestres. Sol de Primavera sabía que Lechuza Vigilante adoraba los arándanos dulces.
 
   Por la tarde, antes de que el sol se pusiera, la joven preparó unos tintes para aplicarlos en el exterior del tipi. Rellenó el rincón que había dejado sin pintar con la representación más peculiar de su viaje, un arco de piedra donde se podía observar el sol poniéndose en el horizonte. Satisfecha de su trabajo limpió cuidadosamente sus utensilios de pintura y los guardó. Comenzaron a recibir visitas y a interesarse por su viaje y por las extrañas pinturas con que la joven acababa de decorar su hogar. Varias de sus amigas decidieron imitar estos motivos que les parecieron totalmente novedosos y llenos de simbolismo. Habían acotado el sol en su casa. El futuro siempre les sonreiría. 
 
   La pareja al fin se durmió después de hacer el amor bajo su nuevo techo. La joven puso su mano en el vientre. Sabía que una nueva vida ya se desarrollaba dentro de ella.
 
    
 
   La detective despertó dulcemente. Abrió los ojos y se encontró fuera de la cabaña de sudación, tumbada en el suelo y con un montón de cabezas preocupadas moviéndose en torno a ella.
 
   —¿Qué ha pasado?
 
   —¿Estás bien, Zeru?
 
   —Muy bien. Pero no entiendo ¿Por qué tenéis esas caras?
 
   —Llevamos una hora intentando que despiertes y no lo hemos conseguido hasta ahora. Estábamos pensando en llamar una ambulancia. Parecías estar en coma. Cielo de Invierno no nos ha permitido avisar a urgencias porque decía que no te pasaba nada malo, sólo que soñabas. Que hasta que no terminases el sueño no despertarías. Ella estaba muy tranquila pero los demás nos hemos puesto muy nerviosos.
 
   —Irene ¿No habrás llamado a tu abogado, verdad?
 
   —Iba a hacerlo en este mismo instante.
 
   —¡Uf, menos mal!
 
   La investigadora se puso en pie, despacio y comenzó a caminar de un lado al otro hasta que sus ideas se aclararon.
 
                 —Ya sé por qué hemos encontrado varios tipis con la misma decoración— Todos la miraban muy atentos —Porque cuando Sol de Primavera volvió de su viaje de novios, decoró parte del tipi con el motivo que todos conocemos, el arco y el sol. A partir de ahí surgieron varias imitadoras que vieron en estos símbolos señales de felicidad y buenos augurios. Lo que no sabemos es cuál de las construcciones pudo ser la de vuestra antepasada,  quizá se destruyó y las que hemos fotografiado son copias del original.
 
    
 
   Después del susto todos estuvieron de acuerdo en que el hambre había hecho mella repentina en la reunión. Compartieron una buena colección de bocadillos y tortillas de maíz rellenas de carne. Zeru fue obsequiada con un gran tazón de infusión digestiva, cosa que agradeció enormemente. Ya entrada la noche se despidieron de los cariñosos ocupantes de la casa. La niña se acercó a la detective para susurrarle unas palabras:
 
                 —¡Ven a verme cuando quieras, te estaré esperando!— La mujer la acarició la mejilla con ternura y no dijo nada. No sabía si volvería alguna vez por allí.
 
    
 
                 Se acostaron temprano. Habían decidido salir sobre las seis de la mañana y comenzar cuanto antes la búsqueda de la mina.
 
                 La noche pasó en un suspiro y pronto los cinco integrantes de la misión, se encontraron a bordo del coche, camino de El Parque Nacional Wind Cave. Cuando llegaron, el sol comenzaba a ascender y el calor se hacía notar. Dejaron el coche en el aparcamiento del monte Elk y cargaron los macutos. Los dos policías llevaban las mochilas más grandes donde iban las tiendas de campaña. Cogieron provisiones para cuatro días y las repartieron entre los cinco. También guardaron la ropa de abrigo. No la necesitarían hasta la caída de la tarde. Extendieron el mapa y fijaron el primer itinerario directo a una de las formaciones rocosas que debían investigar. El grupo dirigió sus pasos hacia uno de los senderos que partían hacia el oeste.
 
                 La vista era increíblemente hermosa. Las praderas, todavía verdes, se extendían cientos de kilómetros en derredor hasta alcanzar pequeños bosquecillos de coníferas que trepaban por unas montañas ondulantes de color terroso. Cuando llevaban un rato caminando, se toparon con una manada de bisontes. Las crías, si bien estaban bastante crecidas, se diferenciaban de los padres tanto por su tamaño como por el color de su pelo que resultaba más claro y luminoso. Pacían tranquilamente en las praderas, levantando la cabeza para observar al grupo de humanos que paseaba por sus dominios.
 
    Zeru e Irene estaban tan felices que reían y alborotaban todo el camino. Los otros tres componentes de la expedición, más acostumbrados a estos parajes y amantes del silencio, las observaban un poco perplejos. ¡Qué ruidosas eran estas españolas! Pensaron.
 
    A medio día pararon bajo un abeto a tomar un bocadillo. Divisaron varias madrigueras de perritos de las praderas que, acostumbrados a la gente, esperaban ansiosos recibir algún obsequio comestible.
 
                 —¡No les ofrezcáis comida! Aunque os miren con ojos suplicantes. No les haréis ningún favor. Si los visitantes les dan alimentos se acostumbran a devorar un tipo de comida que les minará el organismo poco a poco. Aunque deseemos acariciarlos, es preferible no hacerlo. Son criaturas salvajes. Hay que salvaguardar su modo de vida, y la mejor manera es no interfiriendo. Se los observa y fotografía, sólo eso ¿Entendido?— Sam exclamó autoritario.
 
    
 
                 Allí se quedaron las tres mujeres durante un buen rato, tiradas en el suelo, próximas a uno de los agujeros excavados en el suelo donde varios perrillos correteaban alegremente. De vez en cuando alguno de ellos se acercaba a olisquear a las tres intrusas haciéndolas reír con sus acrobacias. Se obligaron a hacer caso al policía y ni una migaja de pan fue ofrecida a los graciosos animalillos.
 
                 Poco después volvieron a ponerse en camino bordeando la ladera de una de las montañas, abandonando la ruta señalizada por la que los visitantes hacían senderismo y se desviaron en busca de la sombra de las coníferas. El sol a esa hora caía a plomo y el calor era agobiante. Subieron una empinada cuesta sudando a chorros. Siguieron el inclinado terreno trepando igual que las cabras. Cuando coronaron la cima, Zeru e Irene estaban más muertas que vivas. Los demás ni jadeaban como ellas, ni parecían haberse cansado lo más mínimo. Los tres lakotas parecían que acabaran de dar un corto paseo. Las dos mujeres se miraron y pensaron lo mismo:(“Estos chicos están hechos de roca y nos van a matar de agotamiento”).
 
                 Así fue, no habían transcurrido ni veinte minutos cuando se pusieron otra vez en movimiento. Iban en ese momento cuesta abajo. La pendiente era terriblemente pronunciada. Los resbalones se sucedían por doquier. Varias veces terminaron todos en el suelo. A medio descenso una gran roca les interrumpió la marcha.
 
                 —Si la rodeamos, perderemos parte de la tarde. Para ir más deprisa sugiero que nos deslicemos por ella. No parece difícil y os ayudaremos— Explicó Sam a las dos españolas.
 
                 Comenzaron el descenso muy despacio, un paso en falso y la caída aunque no fuera mortal, podría suponer algún hueso roto. Los chicos iban delante y daban apoyo a las féminas en cada tramo. Cuando apenas quedaban tres metros para alcanzar el suelo llano, los policías saltaron en primer lugar, ágilmente, y aterrizaron como los felinos, dando la sensación de que practicaban acrobacias todos los días. Después se lanzó Doll que lo realizó con demasiado ímpetu. Los hombres tuvieron que frenarla para que no se estrellara contra la tierra, y llegó ilesa. Irene, dando un grito estilo reina de la jungla, fue a caer prácticamente encima de su amado al que casi aplasta. Los dos rodaron por el suelo riendo y llenándose de agujas de pino.
 
    Llegó el turno de Zeru que comenzó a sudar copiosamente. Odiaba las cuestas, siempre terminaba en el suelo de mala manera. Tomó aire, cogió carrerilla y se lanzó al vacío sin emitir el menor sonido. Los dos hombres la frenaron cuanto pudieron. En el instante en que las piernas de la investigadora tocaron tierra, llevando todavía la inercia de la carrerilla, actuaron como un resorte y la mujer fue proyectada boca abajo hacia el duro suelo. Aturdida por el golpe, la ayudaron a ponerse en pie.
 
                 —¿Estás bien?— Preguntaron los policías mientras Irene prorrumpía en una estruendosa carcajada.
 
                 —¡Creo que psssí!— Dijo Zeru entre silbidos. Todos la miraron la boca (¡Oh Dios mío) Pensó la investigadora (¡Me he roto los dientes!)
 
                 Un hilillo de sangre chorreaba por la comisura de sus labios. Sam Ojo de Halcón, le dio la cantimplora para que se enjuagara. Al escupir no salió ningún trozo de hueso. Abrió la boca para que el policía evaluara los posibles daños. El lakota vio de inmediato lo que producía la herida. Un pequeño guijarro se había introducido entre los incisivos. 
 
                 —¿Qué vessss?- Preguntó Zeru mientras sus eses silbaban notoriamente. Irene cayó al suelo entre carcajadas y lágrimas. La investigadora la odió en ese instante.
 
                 —Es una piedrecita. Te la quitaré en un momento— Con la punta de una navaja empujó el canto unas cuantas veces hasta lograr que se moviera y saliera de entre los “paletos”. La mujer se enjuagó la boca y se curó las múltiples raspaduras que se había hecho en las manos, rodillas y codos.
 
                 Sam pensó que para ejercer de investigadora, su forma física dejaba mucho que desear. Sin embargo admiró su entereza y el asombro que le causó cuando la vio arrojarse a plomo sin emitir el menor ruido. Era bastante torpe para coordinar ciertos movimientos, pero como Soñadora de Espíritus e investigadora no dejaba de ser sorprendente. Reconoció para sí esa admiración creciente que sentía al contemplarla. Para terminar de reafirmar lo que estaba pensando observó fascinado el pelo de la mujer. Unos rayos de sol jugaban al escondite entre el alborotado cabello, produciendo un efecto magnífico. Las ondas de la detective aparecían de color rojo sangre, formando una aureola esplendorosa alrededor de su rostro de porcelana antigua.
 
                 El sol se escondió en el horizonte en el momento en el que llegaron al arco rocoso. A Zeru no le resultó familiar el entorno. Estaba segura de que no era el de su sueño. No obstante con las últimas luces, echaron un rápido vistazo en las cercanías. Un arroyuelo fluía tranquilo próximo a donde se encontraban. Decidieron instalar las tiendas en ese lugar y seguir con la exploración cuando la luz del día los ayudase a distinguir los objetos correctamente. Cenaron una sopa caliente con embutido y se fueron a dormir. Las chicas se apretaron en una de las tiendas, y los policías en la otra. Estaban agotados y durmieron toda la noche hasta que la luz del sol les cosquilleó en los ojos.
 
                 Después de un rápido desayuno y unos cuantos analgésicos por parte de las españolas, que estaban molidas de agujetas, comenzaron a estudiar el entorno. En poco más de una hora llegaron a la misma conclusión que había alcanzado la detective la noche anterior, la primera formación rocosa quedaba descartada como posible centinela de la mina de oro. Si aprovechaban bien el día, serían capaces de visitar dos arcos de piedra más que se encontraban en la misma zona.
 
                 Siguieron el curso del río. Unas cuantas truchas se dejaban ver de vez en cuando en las orillas oscuras. Pararon un rato para descansar. El silencio les trajo los sonidos del bosque, cantos de pájaros desconocidos y algún que otro aullido de coyote. Oyeron un chapoteo en el agua. Muy despacio se asomaron entre unas ramas para descubrir a un alce metiéndose en el río. El animal alcanzó el manjar que perseguía. Devoró con fruición unos cuantos nenúfares masticándolos cuidadosamente. Cuando acabó con las plantas acuáticas salió tranquilamente del arroyo y aún se entretuvo un rato en descortezar un árbol con sus grandes dientes. Le vieron perderse en la espesura moviendo su enorme corpachón de tres metros y cerca de cuatrocientos kilos.
 
                 —¡Es una autentica rareza observar un alce! No hay muchos por aquí y casi nunca se dejan ver. Hemos tenido mucha suerte al poder verle tan próximo.
 
                 —¡No nos ha visto, y eso que estábamos muy cerca!— Dijo Irene con entusiasmo.
 
                 —Su vista es bastante débil, se orientan mejor con el olfato y el oído. El viento se ha llevado nuestro olor, por eso no ha huido.  
 
                 Siguieron caminando unas horas más hasta que sintieron un hambre canina. Los chicos pescaron en unos minutos una trucha para cada uno. Lo hicieron con las manos en un derroche de destreza sin parangón. Zeru las destripó y Doll las cocinó. Estaban exquisitas. Dejaron las raspas como postre para algún depredador y siguieron caminando. Dieron con el segundo arco enseguida. Encontraron una cueva no muy profunda muy cerca de allí, encaramada en la cima de una montaña de verdor, pero no vieron cataratas ni otras señas de identidad que a Zeru le resultasen conocidas. Desecharon esta posible ubicación del yacimiento y siguieron adelante. Tuvieron que trepar durante unos kilómetros porque el río se perdía en un pequeño barranco y las orillas del mismo se habían esfumado. En el bosque atisbaron a toda una manada de berrendos, con su característico pelaje leonado, comiendo hierba, musgo y pequeños arbustos. Los animales los observaron con extrañeza y no les quitaron la vista de encima hasta que abandonaron su territorio.
 
                 Bien entrada la tarde arribaron a la tercera formación rocosa. Estaba en lo alto de un barranco, igual que el ojo enorme de un gigantón de piedra. Su bien delimitada ubicación y la lejanía del arroyo la eliminó inmediatamente de la lista de candidatas. Cuando el horizonte se tiño con los últimos resplandores rojizos de la tarde, las tiendas ya estaban montadas y la sopa preparada. Se acostaron temprano. A Irene y Zeru les dolían los huesos terriblemente de dormir en esa finísima esterilla. La otra chica no se quejó y se quedó dormida en unos minutos.
 
                 Un siseo repentino despertó a Zeru justo para ver la boca de un ofidio abriéndose desmesuradamente a la altura de sus ojos. Sin apenas moverse, pellizcó a Doll que, abriendo los ojos escuchó el siseo de la serpiente. Sacó su cuchillo muy despacio, y dando un salto felino, decapitó a la serpiente de un solo tajo. En ese instante, la detective, recordó esta misma escena vivida en un sueño que había tenido en su casa, incluso sintió el regusto en el paladar que la pesadilla le había producido en su momento.  El temblor y el agradecimiento salieron parejos de la boca de la investigadora. Irene seguía durmiendo ajena a la escena que se había desarrollado allí. Ninguna de las dos mujeres consiguió conciliar el sueño. La adrenalina campando a sus anchas les impidió tranquilizarse. Comenzaron a conversar en voz baja:
 
                 —¿Te atrae Sam Ojo de Halcón?— Preguntó Doll rompiendo el silencio.
 
                 —¿Por qué habría de interesarme? Es un buen policía y un excelente guía. Le admiro como profesional. Eso es todo— Y calló sorprendida por la pregunta de la chica.
 
                 —A mí sí que me interesa, no te haces una idea de cuánto. Estuvimos juntos unos meses pero la relación no funcionó. A día de hoy todavía no sé por qué, parecía ir bien pero él dijo que no estaba preparado para un vínculo estable. Es una persona complicada y eso precisamente es lo que le hace tan atractivo a mis ojos. ¡Estoy profundamente enamorada! ¡Qué voy a hacer!
 
                 —¿No ha tenido pareja estable? Quiero decir antes que tú.
 
                 —Estuvo casado y fue padre de una niña. Murieron las dos, primero la esposa de alcoholismo y luego la pequeña tuvo un accidente. Aunque hace más de diez años que ocurrió aquello, creo que todavía no lo ha superado.
 
                 —¡Qué historia más triste! ¡Pobre hombre!
 
                 —Creo que tú le interesas.
 
                 —¿Yo? No, estás equivocada. Me mira raro, como si pensase que soy una inútil, alguien no cualificado para ejercer mi profesión. Y la verdad es que no le culpo. Hasta hace bien poco mi labor de investigación la llevaba a cabo en un laboratorio. No andaba por ahí saltando, corriendo o haciendo marchas de ocho horas. Reconozco que no soy ya ninguna niña y mi forma física deja mucho que desear, parezco bastante inepta. Es todo esto lo que veo en su mirada, nada más.
 
                 —¡Qué poco le conoces! No digo que lo que acabas de mencionar, que eres “bastante torpe”,  no se le haya pasado por la cabeza, porque francamente yo lo he pensado más de una vez y creo que los demás también. Es bastante evidente que vosotras dos, mujeres de ciudad, retrasáis la marcha del grupo, pero también sois las que pagáis, con lo cual no emitiré ningún juicio sobre estar más o menos en forma. Dejando este tema a un lado y, siguiendo nuestra conversación sobre Sam, te diré que hace un giro especial al ladear la cabeza cuando algo o alguien le interesan y, contigo, lo realiza bastante a menudo. ¡Fíjate y verás!
 
                 Escucharon los aullidos de los coyotes. Algunos vibraron muy cerca de las tiendas de campaña.
 
                 —¿No nos atacarán verdad?— Parece que estuvieran aquí, a nuestro lado.
 
                 —No, no temas. Probablemente hayan encontrado el pescado que dejamos más abajo. El viento trae los aullidos y da la sensación de que están merodeando por el campamento, pero se encuentran bastante alejados.
 
                 —¡Mira, amanece! ¿Preparamos el desayuno? Me muero por una taza de café— Suspiró Doll.
 
                 Al olor del café aparecieron los demás. Después de recoger las tiendas se pusieron de nuevo en camino. El mapa les indicó que el siguiente saliente rocoso se encontraba a veinte kilómetros. Tuvieron que ascender y descender la ladera de alguna montaña más. Tomaron un respiro y una barrita de cereales mientras observaban a dos ejemplares de ciervo mulo. Robert Pájaro de la Noche, ante el interés de Irene, hizo alguna observación sobre estos animales:
 
                 —Se les llama ciervo mulo debido a sus largas orejas, parecidas a las de una mula. Si os fijáis sus astas son similares a un “tenedor” y a diferencia de otra especie de ciervos, éste tiene la cola negra— Escucharon atentamente la explicación sin dejar de observarlos.
 
                 Los animales, del tamaño de una vaca, comieron brotes de hojas tiernas y alcanzaron con sus belfos algunos frutos de los árboles. Allí los dejaron mientras dirigían sus pasos hacia la orilla del río. A escasos metros encontraron la forma rocosa que andaban buscando. Rastrearon el río en busca de cataratas, cuevas y demás pistas que les llevaran a pensar que ahí se escondía la codiciada mina. Pero no fue así. El arco esculpido por el viento se retorcía sobre sí mismo, dando la impresión de estar hecho de corteza de pan agujereada.
 
                 La decepción se extendió en el grupo. Zeru se sintió insegura respecto a sus visiones y pensó que podría haber interpretado mal el escenario del sueño. Aún quedaba una opción más, el último arco rocoso en la parte oeste de la zona. Estudiaron el mapa concienzudamente y llegaron a la conclusión de que ésta nueva etapa parecía la más difícil de las que ya habían recorrido. Tendrían que trepar por alguna que otra colina para evitar ir por los caminos señalizados. Entre el Jefe de policía y Doll establecieron el nuevo rumbo. Zeru pensó que los dos líderes hacían una pareja perfecta. Cada uno agarró su mochila y se pusieron en camino un día más, con ganas de alcanzar, al fin, el ansiado yacimiento y acabar de dar vueltas por las montañas. Si sus expectativas no se cumplían, volverían a la ciudad para estudiar desde otra perspectiva las pistas y cambiar la estrategia. Irene no tenía prisa por regresar a España, quería encontrar, de una vez por todas, el legado de su padre. Bastante habían sufrido ya su madre y ella por este asunto.
 
                 Al descender de una de las colinas se metieron de lleno en la pradera. Estaban cruzando cuando los rodeó una manada de bisontes. El primer impulso fue salir huyendo, pero Sam los detuvo con un grito:
 
                 —¡No corráis! Id despacio y no pasará nada. Ellos están comiendo y no les gusta que nadie los moleste. ¡Vamos, seguidme!
 
                 Se dispusieron a caminar en fila india encabezados por el jefe de policía y  comenzaron a moverse entre los animales que los observaban con curiosidad. En medio del avance se interpuso un enorme macho que bramó enfadado. Se quedaron quietos, casi sin respirar. Así estuvieron durante un buen rato hasta que el animal se hartó de chillarles y se echó a un lado permitiendo que siguieran su camino. Cuando los perdieron de vista hicieron un leve descanso para que las chicas terminaran de reponerse del susto. Las piernas temblaban tanto que no daban pie con bola.
 
                 —¡Iremos más aprisa o se nos hará de noche enseguida, antes de que lleguemos! Los bisontes nos han retrasado.
 
    
 
                 Subieron de nuevo por una pendiente cubierta de pinos ponderosa y volvieron a deslizarse hasta alcanzar el cauce del río. Cuando el sol estaba a punto de esconderse, avistaron el arco. Atrapando en su centro a la bola de fuego del atardecer, la pétrea arcada les confirmó que iban por el camino correcto. Zeru sintió su corazón latir desbocado. Reconoció el lugar de sus sueños y también el de las pinturas de Sol de Primavera.
 
                 Con las últimas luces del atardecer verificaron la existencia de una catarata en un recodo del río. Decidieron acampar para pasar la noche. Dejarían la búsqueda para la mañana siguiente donde tendrían más luz y serían capaces de encontrar el camino que debía hallarse detrás del salto de agua.
 
                 Eligieron un claro entre un apretado grupo de pinos, no lejos del río, para montar las tiendas. Después calentaron la cena. Esta vez abrieron las últimas latas, eran de judías. Cuando Zeru comió las legumbres sabía exactamente lo que iba a ocurrir con su digestión. Y vaya si ocurrió. A los treinta minutos de haber ingerido el plato su vientre comenzó a hincharse igual que un globo. De nada sirvieron la tisana de hierbas y las pastillas que llevaba. Angustiada y con muy mal cuerpo, se retiró del grupo buscando un lugar donde poder relajarse y expulsar los terribles gases de la digestión. La luna llena le iluminó el camino sin dificultad, salpicando con sus reflejos amarillentos las aguas del río. Después de pasear arriba y abajo durante un buen rato, unas terribles punzadas la obligaron a buscar un rincón donde bajarse los pantalones y poder aliviarse a gusto. Ya en cuclillas el gas salió con tanta violencia que con la inercia la impulso hacia delante. Cayó de bruces en un lodazal de la orilla llenándose de barro la cara, el pelo, las manos y la ropa. Echando pestes se fue desnudando, se quitó toda la ropa que estaba llena de mugre y se sumergió en las tranquilas aguas del río. El frío del agua la hizo tiritar mientras se frotaba con vigor. Cuando estaba acabando de limpiarse el pelo, oyó una detonación en el campamento. Instintivamente se ocultó entre la maleza que cubría el borde de la corriente. A escasos metros advirtió la silueta desconocida de alguien que se dirigía hacia el lugar donde se encontraba.
 
                 —¡Aquí están las ropas de la extranjera que falta!— Gritó el hombre — ¡Ni rastro de la “zorra”! ¡Seguro que se ha ahogado y la corriente nos ha ahorrado el trabajo!— El hombre prorrumpió en estruendosas carcajadas.
 
    Zeru reconoció al dueño de aquella voz tan desagradable, no era otro que Jack Polite, el sabueso del abogado Ponce y eso quería decir que estaban todos en peligro.
 
   Tenía que moverse, no podía seguir en el agua por mucho tiempo. Se estaba congelando. Estornudó varias veces. Fue saliendo del río arrastrándose por el barro. En el momento que llegó a la espesura y se sintió segura, se puso en pie. Iría hacia el campamento para ver en qué situación se encontraban los demás. Tenía miedo de que Irene hubiera resultado lastimada. Se disponía a acercarse cuando se percató del brillo de su piel lechosa. Desnuda y blanca, brillaba como una extraña aparición. Volvió sobre sus pasos y muy a su pesar, comenzó a embadurnarse de barro desde los pies hasta el pelo. En unos minutos la tierra húmeda se secó formando una costra amarronada. Excepto por los ojos, pasaría totalmente desapercibida al primer vistazo. Muy lentamente se acercó al claro en el que se desarrollaba un alarmante espectáculo. 
 
   Desde su posición, escondida entre la densa arboleda, observó a tres individuos, Polite era uno de ellos, el indio del tamaño de un mamut, el mismo que les había dado una paliza, era el otro; y el tercer individuo se trataba de un indio totalmente desconocido. De estatura elevada, presentaba la cara surcada de cicatrices, como si hubiera pasado la viruela. Éste sujeto parecía llevar la voz cantante, imponiendo órdenes a los otros dos esbirros y esgrimiendo sendas pistolas, una apuntando a las chicas y la otra a los policías.
 
   A continuación, obligaron a sentarse en el suelo a Sam y Robert, les ataron los pies y las manos y los recostaron contra sendos pinos, mientras los prisioneros trataban de razonar con el lakota:
 
   —Todavía estás a tiempo Oso Herido, suéltanos y no presentaremos ningún cargo contra vosotros. ¡Estás cometiendo un gran error, no sigas con esto!
 
   —¡Callaos ya, que parecéis mujerzuelas asustadas! Nadie se va enterar de esto “nunca” porque vais a morir en cuanto veamos el oro de la mina; os enterraremos allí mismo y vuestros huesos se pudrirán sin que nadie os eche de menos. Esas zorras blancas nunca debieron venir a reclamar lo que es nuestro. Aunque no han resultado del todo inútiles, al fin han dado con la ubicación de la mina y eso es lo que me interesa.
 
   —¡Parecéis muy enterados de lo que hemos hallado!— Exclamó Sam.
 
   —Os hemos tenido vigilados desde el principio. Ha sido fácil, unos cuantos micrófonos colocados en las habitaciones de las chicas han sido suficientes para averiguar los pormenores de este viaje; y aquí estamos, en la misma puerta del yacimiento. 
 
   —¿El plan se os ha ocurrido a vosotros solos?— Preguntó Sam.
 
   —El señor De Ponce ha tenido algo que ver con eso ¿verdad?— Dijo Polite riéndose a carcajadas.
 
   —¿Y piensas cederle el oro a un blanco?— Dijo Sam con ironía.
 
   —Si paga bien ¿Por qué no? Y ya lo creo que nos va a dar un buen pellizco.
 
    
 
   Arrastraron a las dos mujeres hacia los árboles donde las inmovilizaron maniatándolas separadamente. Sacaron una botella de whisky y comenzaron a beber. Las chicas, con los ojos como platos, estaban tan asustadas que no decían ni palabra.
 
   —Dijiste que tendríamos una mujer para cada uno. ¡Aquí solo hay dos!—Comentó el gigantón.
 
   —Pues tendréis que compartir una, Polite y tú. Yo me quedó con Doll, ésa es mía.
 
   —¿Te aseguraste de que la mujer del pelo rojo no se escondiera por allí?— Dijo el indio de las cicatrices señalando en dirección al río.
 
   —¡Lo hice! ¡Allí no había nadie, te lo aseguro! ¡Esa se ha ahogado, te lo digo yo! ¡No está acostumbrada a estos parajes, es de ciudad, y el río la ha arrastrado! ¡Seguro que mañana encontramos su cadáver!
 
   Sam pensó que la investigadora era la única posibilidad que tenían de sobrevivir a esa pandilla de asesinos. Estaba seguro de que no estaba muerta. Lo intuía.
 
   Zeru debía conseguir un arma. Sopesó las posibilidades: En sus pantalones llevaba una navaja multiusos, suficiente para cortar las cuerdas de los prisioneros. Pero toda su ropa se encontraba tirada en un costado de una de las tiendas de campaña, y tendría que dar toda la vuelta alrededor del campamento hasta llegar allí.
 
    Cada villano llevaba una pistola y el único que la había dejado en tierra era Polite. El individuo con cara de rata se encontraba totalmente seguro de su triunfo y había abandonado toda precaución. La detective esperó a que el whisky surtiera efecto, pensaba que los tornaría más torpes, pero también más violentos.
 
   Se arrastró lentamente hasta llegar a las tiendas. Los hombres comenzaron a armar un jaleo espantoso gritando, insultando a las chicas y peleándose entre ellos. Zeru se hizo con una piedra afilada y comenzó a cortar la parte de atrás de una de las tiendas. Cuando la grieta fue lo suficientemente grande, se deslizó dentro. Con la piedra hizo un agujero en el lateral justo al lado donde se hallaban sus pantalones. Con sumo cuidado volteó la prenda hasta alcanzar el bolsillo y la navaja.
 
   Los malhechores habían abierto la tercera botella de alcohol y hablaban con voz pastosa:—Voy a por mi chica— Dijo uno.
 
   —¡Nuestra chica, querrás decir!— Contestó Polite dirigiéndose hacia Irene. Sacó su cuchillo y con la punta del mismo comenzó a rasgarle la chaqueta del chándal. La prenda hecha girones fue arrancada de un tirón. Irene gritaba como una posesa pidiendo socorro mientras el gigantón desplazaba de un empujón al delgaducho Polite.
 
   —¡Ahora vas a sentir lo que es un hombre de verdad! ¡Un auténtico guerrero lakota! ¡Verás cómo  un indio trata a una puta blanca como tú!
 
    
 
   Mientras el gigante lakota arrastraba a Irene hasta el centro del claro, Zeru salió disparada de la tienda, se acercó a las ligaduras de Sam y de un tajo se las cortó; hizo lo mismo con las de Robert. Los hombres, muy despacio para no atraer la atención de los otros, partieron las cuerdas que aprisionaban los pies con la navaja. No se movieron un ápice de su postura. Zeru se arrastró en busca de la pistola de Polite que yacía en el suelo, lejos de su dueño. Como una serpiente de barro se fue deslizando hasta el arma. Cuando la tuvo en su poder se la arrojó a Sam que, rápido cual centella, la atrapó en el aire.
 
    
 
   Irene y Doll, totalmente desnudas, se debatían intentando huir de los hombres que las querían penetrar. Un golpe dejó sin sentido a Irene. Doll siguió la misma suerte y se encontró con la nariz rota y aullando de dolor. El indio de las cicatrices que se hallaba contemplando la escena de violencia contra las mujeres, se había bajado los pantalones y se mostraba dispuesto para violar a la mujer india moviendo su enorme miembro entre las manos,
 
    —¡Polite, sujeta bien fuerte a esa zorra india!— Gritó el indio con voz pastosa acercándose hacia Doll que ya tenía encima de su estómago al hombre con cara de rata. Irene apenas se veía debajo del gigantón que se había echado sobre ella.
 
    
 
    De esta guisa los sorprendieron los policías. Los que estaban encima de las mujeres sacaron las pistolas intentando herir a los agentes, pero Sam, mucho más rápido, los disparó matándolos en el acto. Polite se arrastró como una culebra, gimiendo, o eso es lo que parecía porque repentinamente, sacó un pequeño revolver que escondía en una de las botas y disparó a Sam. El hombre se derrumbó fulminado por una bala de Robert. Sam se desplomó con la rodilla en tierra agarrándose una oreja. Un chorro de sangre comenzó a mancharle la chaqueta. Zeru olvidando que estaba desnuda, fue rauda a ayudarle. Buena parte del pabellón auditivo del policía había volado. La herida debía ser muy dolorosa pero el indio no emitía ni el más leve quejido. La detective apretó una camiseta contra la herida del policía para evitar que se desangrase.
 
   —¡No te preocupes, no es nada! ¡Ayuda a las chicas!
 
   Cogió una de sus prendas y se acercó a las muchachas. Con parte de su blusa empapada en agua, les mojó la cara y las sienes hasta que recobraron el conocimiento. Las mujeres presentaban un aspecto lamentable. Sus cuerpos estaban llenos de líneas rojas entrecruzadas y sanguinolentas. Los terribles golpes de la cara se hinchaban a ojos vistas volviéndose amoratados y tumefactos. Gimiendo, se fueron incorporando. Zeru sujetó a Doll,  Robert hizo lo propio con Irene. Juntos emprendieron el sendero hacia el río. Había que refrescar los golpes de las muchachas cuanto antes para evitar que la hinchazón siguiera aumentando. Cuando llegaron a la orilla, las tres mujeres se zambulleron en el agua helada. El frío era horrible pero resultó un bálsamo para esos cuerpos maltratados. 
 
   Poco después mientras regresaban de nuevo al campamento, vieron una bengala iluminar esa parte del bosque. La señal luminosa sería vista desde la torre de guardabosques y enviarían con toda certeza un helicóptero. La cobertura de los móviles era inexistente. Zeru embadurnó con yodo tanto a las chicas como la oreja de Sam. Las ayudó a vestirse y fue para su tienda, todavía desnuda, para coger la ropa de repuesto; cuando se volvió, observó la mirada de Sam. Con la cabeza ladeada la miraba fijamente. En la comisura de sus labios de piedra se dibujó algo parecido a una sonrisa.
 
   No habían transcurrido ni veinte minutos cuando un helicóptero tomó tierra en el claro donde estaban acampados. A los pocos minutos se posó otro más con un montón de agentes. Varios policías les tomaron declaración por separado y acto seguido se llevaron los casquillos y los cadáveres, después de hacer un millar de fotos.
 
   —Ya he dado orden de captura de nuestro buen amigo Mister De Ponce. Él y sus cómplices, entre los que habrá algún desalmado de la industria metalúrgica, nos han proporcionado una noche que nunca olvidaremos— Comentó Sam.
 
   Eran las cinco de la mañana cuando se fueron a descansar. Todos tomaron un sedante y se quedaron profundamente dormidos. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   "Si el gran Espíritu hubiera deseado que yo fuera un hombre blanco me habría hecho blanco... ¿Es un agravio amar a mi pueblo? ¿Soy malvado porque mi piel es roja? ¿Porque soy un sioux? Dios me hizo un indio." "El Gran Espíritu nos dio esta tierra y aquí estamos en casa. No quiero que roben a mi pueblo... quiero que todos sepan que estoy en contra de cualquier venta de nuestra tierra" (Sioux Hunkpapa.1837-1890).
 
    
 
   12-EL SANTUARIO
 
    
 
   Sol de Primavera estaba visiblemente embarazada y se sentía feliz. Bisonte Ágil resultó ser un compañero de lo más atento. Cada mañana, como muestra de cariño y respeto, cepillaba y trenzaba el cabello de su mujer. Luego la ayudaba a aplicarse la emulsión para proteger su piel lechosa de las quemaduras del sol.
 
   En los últimos meses, cada vez que salía con una partida de caza, regresaba con algún presente para ella: la piel de un castor, pescado fresco, huevos de pájaro y últimamente le había conseguido dos caballos. Uno de ellos lo había cambiado por mantas. Le vendrían bien cuando naciera el bebé. Fue al río a coger agua, perdida en mil pensamientos sobre la nueva vida que se movía en su vientre. Cuando regresaba con la carga notó las primeras contracciones. El agudo dolor la obligó a detenerse unos instantes hasta que las contracciones cedieron. Siguió caminando mientras dejaba un reguero a su paso. Había roto aguas.
 
   Lechuza Vigilante la vio aproximarse a su hogar sosteniéndose la barriga. Fue a su encuentro tan rápido como se lo permitieron sus viejas piernas. Ya en el tipi ayudó a la joven a desnudarse. Salió un momento para avisar a la mujer-medicina. Entre varias muchachas lavaron a Sol de Primavera con agua en la que flotaban varias hierbas. Purificaron el vientre y los pechos, y esperaron las siguientes contracciones.
 
   El parto se alargó el resto del día y toda la noche. Bisonte Ágil estaba nervioso, no solo por la emoción de ser padre, sino también porque temía por la vida de su mujer blanca, según su madre, un ser más débil que el resto de las mujeres del clan.
 
   Alimentaron a la parturienta con agua con miel para que tuviera fuerzas para empujar. Al amanecer el último esfuerzo se vio recompensado con el llanto de un bebé; wikatikapa, el primer nacido de la familia, un niño. Lechuza Vigilante cortó el cordón umbilical con un cuchillo afilado y limpió la boca del bebé. Espero la salida de la placenta. La dio vueltas entre las manos asegurándose de que estuviera entera. La mujer-medicina, apretujó el vientre de la recién parida varias veces entre los quejidos de ésta. La anciana cogió el cordón umbilical y lo introdujo en un saquito de piel de venado con la forma de lagarto de las arenas (animal altamente considerado por su longevidad), que ella misma había cosido unos días antes. Este envoltorio acompañaría al bebé, primero en la cuna, para más tarde ir atado a las trenzas, hasta su etapa de adultez, con el fin de evitar que fuera demasiado curioso. Para terminar, Lechuza Vigilante envolvió la placenta en un trozo de piel de ciervo y salió, acompañada de una joven, a colocarla en lo alto de un árbol para que los animales no pudieran encontrarla y comérsela y así apartar toda influencia nefasta sobre el recién nacido.
 
   Cuando Bisonte Ágil entró en el tipi, sonrió emocionado, cogió a su hijo en brazos y dijo:               — A Partir de ahora te llamarás Águila Negra, puesto que fue un águila el primer animal que vi cuando subí a la cima de las Colinas Negras.
 
   Todas las amigas de Sol de Primavera dieron la bienvenida al nuevo miembro del clan. Una de ellas derramó unas cuantas lágrimas. Su matrimonio había sido un rotundo fracaso. Siempre estaba discutiendo con su pareja y los hijos nunca llegaban. La joven había tomado la decisión de divorciarse. El marido había salido en una partida de caza y ella aprovechó el momento para sacar todas sus cosas del tipi. Cuando regresara de la batida, al ver todas sus pertenencias fuera de su hogar, entendería que el matrimonio quedaba roto.
 
   Los meses siguientes fueron nefastos para el clan. Los blancos habían roto de nuevo el tratado firmado, al permitir que un gran número de blancos se internara en sus tierras de caza e invadiera sus montañas sagradas. Comenzaron las matanzas de bisontes y alces. Los jefes de los siete clanes se reunieron y decidieron ir a la guerra. No permitirían que invadieran sus tierras y les dejaran sin alimentos. 
 
   Sol de Primavera temió por la vida de Bisonte Ágil. Cuando el niño fuera más mayorcito le acompañaría en su tarea de guerrear. Debían echar a los blancos de allí.
 
    
 
   El sol lucía en lo alto del cielo cuando Zeru se despertó y salió de su tienda. Se dirigió al río. Quería orinar y lavarse un poco antes de ponerse de nuevo en camino. Se quitó la camiseta y se refrescó las axilas y la cara. En ésas estaba cuando sintió que alguien se acercaba. Se volvió para encontrar a Sam a su lado.
 
   —¿Qué tal has dormido?
 
   —Bien. He soñado con Sol de Primavera, acababa de ser madre de su primer hijo, Robert Mediodía. Los buscadores de oro habían comenzado a invadir las Colinas Negras y a matar bisontes. Bueno, tú sabes mejor que yo esa parte de la historia. Volvía la guerra contra el hombre blanco y ella se mostraba muy preocupada por su pareja y su hijo.
 
   Sam se quedó mirando fijamente a la detective que se acaba de poner de pie. La observó mientras se ponía la camiseta. Tenía la cara chorreante de agua. Se acercó a ella y cogiéndole la barbilla la besó en los labios. La imagen de Fran saltó en su memoria como movida por un resorte, dejándola estática y sin saber qué hacer. Acto seguido Sam la abrazó fuertemente. Volvió a besarla de nuevo, ésta vez profundamente, metiendo su lengua en la boca de ella. En ese instante la detective dejó de pensar, absorta en lo que su cuerpo estaba experimentando. El policía se separó un poco de sus labios para decir en voz susurrante llena de deseo:
 
   —¿Nos bañamos?
 
   Sin esperar respuesta comenzó a desnudar a la detective. Ella hizo lo mismo con el policía. Desnudos, volvieron a abrazarse antes de saltar al agua. Zeru sintió el miembro duro y poderoso de Sam crecer por momentos. Ya en el agua el indio la poseyó con prisas, salvajemente. Ella gimió de placer sintiéndole moverse en su interior. Estallaron en jadeos y gritos al unísono. Acabaron cansados y exultantes tumbados entre la hierba. Al poco rato volvieron a hacer el amor, esta vez más suavemente entre caricias y besos. Cuando terminaron, se vistieron despacio y retornaron al campamento.
 
   Antes de llegar a las tiendas, él la volvió a tomar en sus brazos besándola apasionadamente.
 
   —¡Eres la mujer que he estado esperando todo este tiempo!
 
   Dicho lo cual, dejó a Zeru con cara de pasmo, mientras se dirigía a preparar café. Los demás aún no se habían levantado. Al olor de la bebida, comenzaron a aparecer los otros miembros del equipo. Al primer vistazo, Doll supo que algo había ocurrido entre Zeru y el policía. Unas lágrimas de tristeza resbalaron por sus mejillas. Unos momentos después salió de la tienda a tomar su café, sin dejar traslucir su nefasto estado de ánimo.
 
   Irene y Doll tomaron analgésicos para mitigar los dolorosos golpes de la paliza de la noche anterior. Llenaron las mochilas con barritas energéticas, mantas ligeras y el camping gas. Dejaron las tiendas. Iban a internarse en unas cuevas, no necesitarían cobijo adicional.
 
   Zeru encabezaba la partida, seguida de Sam. Pasaron debajo de las cataratas y se internaron en un túnel que les obligaba a caminar encorvados, sobre todo a los chicos que eran más altos. Con las linternas encendidas continuaron por el sendero que se les hizo eterno, teniendo en cuenta la postura tan incómoda que debían adoptar para transitar por él.
 
    Al fin vislumbraron el término del mismo. Alcanzaron una gran sala donde la altura del techo se perdía en la oscuridad. Tuvieron que abrigarse, las corrientes de aire eran terribles allí dentro.
 
    Cuatro nuevos túneles partían de ese vestíbulo en varias direcciones. Zeru pensando unos momentos, intentó recordar cuál había sido el escogido por la pareja de indios de su sueño. Se decidió por la oquedad que tenía más a la derecha, y los otros tres la siguieron. Éste camino resultó más corto que el primero que habían recorrido. Al fin llegaron al lugar en el que Zeru reconoció el escenario donde había tenido lugar la noche de bodas entre Sol de Primavera y Bisonte Ágil. 
 
   Todas las linternas se dirigieron al techo de la caverna. El reflejo de la luz, multiplicado mil veces en el oro de las paredes, resultó cegador. Al fin habían dado con el buscado yacimiento. Irene cogió una pepita de oro del suelo y la guardó en su mochila. Los demás no tocaron nada, como si supieran que no les pertenecía. 
 
   Decidieron seguir explorando el resto de los túneles. En los dos primeros se repitió la escena de los techos y paredes devolviendo el brillo cegador del oro. La montaña entera estaba rellena del precioso metal. En la cuarta sala hallaron algo mucho más valioso para los lakotas que todo el áureo metal del mundo. Se trataba de tres enterramientos que contenían los cuerpos momificados de los legendarios héroes del pueblo lakota: Caballo Loco, Toro Sentado y Nube Roja.
 
    Un silencio reverencial envolvió a todos los miembros de la expedición. De repente, como si una mano invisible hubiera activado cierto resorte escondido en los tres indios, Sam Ojo de Halcón, Robert Pájaro de la Noche y Doll, prorrumpieron en unos cánticos cadenciosos y muy emotivos que cautivaron a las dos europeas que, tímidamente, se retiraron a un segundo plano.
 
   Minutos después, se hizo de nuevo el silencio. Esta vez fue Sam quien lo rompió para acercarse a la primera tumba.
 
   ─¡Mirad, en la pared están escritos sus nombres!
 
   Ciertamente así lo fueron comprobando. Las tumbas se hallaban colocadas muy juntas. Tres cavidades de medio metro de profundidad y con una longitud del tamaño de un cuerpo humano, se abrían en la dura roca del suelo, albergando en su interior los cuerpos de los antiguos guerreros. En la pared se podían leer sus nombres escritos en la cabecera de cada fosa. En la primera inscripción aparecía el nombre de “TASUNKA WITKO” (Caballo Loco) y la fecha de su muerte: 5 de septiembre de 1877. La voz de Sam resonó en aquella capilla de piedra:
 
   ─Murió muy joven, a los treinta años. Jefe lakota oglala. Nunca quiso llevar el penacho de plumas que usaban los jefes, ni pintarse la cara con trazos de guerra. Portaba únicamente esa pluma que veis en su cabeza. Le asesinaron a bayonetazos pero no en plena lucha, como hubiera sido de su agrado, sino en la cárcel donde estaba confinado. Su cuerpo fue retirado por sus padres y no hubo nunca noticias de la ubicación de su tumba. Si os fijáis, los tres cuerpos fueron sometidos al mismo tratamiento para ser preservados. Estuvieron en las arenas calientes del desierto hasta que se desecaron y después los trajeron aquí, en diferentes épocas.
 
   Todos se acercaron a admirar el cadáver del Jefe lakota que todavía conservaba parte del pelo en dos trenzas con una banda de tela desvaída donde se insertaba la pluma de ave. No tenía joyas. Las ropas de cuero comenzaban a resquebrajarse, igual que los mocasines que lucía en los pies. Pasaron a admirar la segunda fosa:
 
   ─”TATANKA-IYOTANKA”
 
            (Toro Sentado).
 
    Jefe lakota hunkpapa. Murió en 1890. Fue asesinado a tiros en la reserva de Standing Rock donde vivía confinado. Ha sido considerado el más grande de los guerreros lakota. Primero se le enterró en el cementerio del fuerte Yates, sitio donde pertenecía la reserva. Más tarde sus restos fueron trasladados a un monte en Mobridge donde se le erigió un busto, o eso se creyó. Nadie sospechó jamás que su cadáver estuviera aquí.
 
    
 
   Esta vez la explicación surgió de la garganta de Robert Pájaro de la Noche y con razón:
 
   ─”MAHPIUTA LUTA” (Nube Roja) Fue jefe lakota oglala. Murió en 1909. Él fue uno de mis antepasados directos. Pasó sus últimos años en la reserva que ya conocéis, la de Pine Ridge. Logró reunir bajo sus órdenes a los lakotas y cheyennes, infligiendo grandes derrotas al ejército americano.
 
   Siguió hablando el policía con voz emocionada:
 
   ─Seguramente mi familia conocía la existencia de este lugar. Nunca me dijeron nada al respecto. Quizá sea ésta la mejor forma de preservar un secreto, que lo conozcan las menos personas posibles. Ni se me pudo ocurrir que esta mina de oro pudiera contener semejante misterio.
 
   Irene, apabullada por el hallazgo se mostraba insegura y balbuceante.
 
   ─Siempre imaginé la localización del yacimiento como un acontecimiento alegre, lleno de celebraciones, en las que estuvieran incluidas cadenas de televisión y nubes de reporteros. Pero en este instante no me gustaría en absoluto que esa imagen se desarrollara tal y como la soñé, sobre todo después de haber visto este lugar sagrado. Hablaré con El Consejo Tribal y me someteré a su dictamen. No necesito explotar ninguna mina para obtener dinero, ya que mi padre me dejó una buena herencia. Tenía interés y mucha curiosidad en conocer el lugar por el que fue asesinado y ya se ha cumplido mi deseo con creces.
 
   Siguieron explorando más detenidamente las cuevas durante un rato largo. Aunque el viento arreciaba y la temperatura era fría, no se atrevieron a encender fuego alguno por no alterar el microclima de la oquedad. Comieron las barritas y bebieron bebidas isotónicas que llevaban a tal fin. Ya se ponía el sol cuando decidieron volver para pasar la noche en las tiendas de campaña. Después del hallazgo de las momias a ninguno le apetecía pasar una noche allí.
 
   Cuando se hallaban saliendo de las grutas, justo detrás de la catarata, Sam dijo:
 
   ─Antes de irnos de estos parajes, deberíamos sellar la boca de acceso a la caverna, creo que sería lo más juicioso para evitar visitas imprevistas. Sabiendo lo que se oculta aquí, corremos el riesgo de que saqueen los cadáveres y el oro.
 
   Todos estuvieron de acuerdo en esto. Dejaron las mochilas en el campamento y se dedicaron a trasegar piedras, más o menos grandes, a los pies de Sam, que las iba ajustando una sobre otra. Cuando la última piedra fue colocada, bloqueando el acceso al primer túnel que partía de la catarata, era noche cerrada. 
 
   Pasaron la velada en las tiendas, al abrigo de la humedad y el frío.  Por la mañana levantaron el campamento. Tuvieron buen cuidado de no dejar rastro alguno que delatase una presencia humana en ese rincón del bosque. Se pusieron en camino cuando el sol calentaba con fuerza. El mapa les condujo hacia un sendero señalizado por el que irían cómodamente hasta el monte Elk, lugar donde tenían aparcado el coche. Iban silenciosos. 
 
   Cada uno de ellos poseía una buena colección de motivos por los que meditar profundamente: Sam Ojo de Halcón, tenía la mente como una pelota de pin pon. Unas veces estaba con Zeru, a la que vigilaba por el rabillo del ojo, pensando en mil argumentos para convencerla de que se quedara una temporada con él. Una certeza absoluta le indicaba que ella era la “persona” que había buscado durante toda su vida. Otras, en cambio, el pensamiento regresaba a las grutas. ¿Cómo era posible que ninguno de los ancianos hubiera dicho una sola palabra del triple enterramiento ¿Acaso no lo sabían? Esto era todo un misterio.
 
   Robert Pájaro de la noche, no salía de su asombro por el descubrimiento de las momias. Se preguntó el porqué de ese silencio de más de cien años entre los miembros del Consejo. No creía que no supieran nada del asunto. Pero tal vez, en un tiempo lejano, se pensó que sería mejor olvidar la ubicación de la mina para no ponerla en peligro. Recordó una frase de un filósofo que decía: “Si quieres que tu secreto sea guardado, guárdalo tú mismo”. Pensó que ese hombre sabio tenía mucha razón. Después su mirada se desvió hacia la mujer de sus sueños. Miró a Irene con ternura, cada vez la admiraba más y deseaba estar a su lado a todas horas. Se estaba enamorando de una extranjera y eso le traería muchos problemas con su familia.
 
    Habían intentado emparejarle en multitud de ocasiones, pero las muchachas a las que conoció no le llenaron en absoluto. Ahora era diferente, lo presentía.
 
   Doll hacía un gran esfuerzo por caminar. El dolor de su alma herida se reflejaba físicamente en su cuerpo. Durante la última noche, mientras las chicas dormían, había estado sollozando largas horas. En los dos últimos años no había perdido la esperanza de recuperar a Sam. De hecho declinó varias ofertas de estudios arqueológicos fuera del país, por estar cerca de él. No había servido de nada el sacrificio, al contrario, la primera extranjera con la que había tenido contacto, lo había hechizado, seguramente sin proponérselo, pero el hecho era que lo había perdido. 
 
   Intentó vencer la rabia y el sentimiento de venganza que crecía en su interior. Zeru parecía buena mujer, no quería culparla de la situación. Tal vez debería haber callado sus observaciones a la detective cuando tuvo oportunidad de charlar con ella. Pero también conocía de las malas pasadas del destino. Una frase de cierto filósofo que no recordaba resonó en su cabeza: “No labra uno su destino; lo soporta”. Eso debería hacer ella a partir de ahora.
 
   Irene, estaba totalmente anonadada. Nunca pudo imaginar el cambio que daría su vida a partir de la muerte de su padre. Durante toda su existencia había vivido en una burbuja de cariño, lujo y protección creada por sus progenitores. En un momento dado, todo se había resquebrajado. Su padre muerto en extrañas circunstancias, su madre envejecida y convertida en una anciana acobardada, su novio, un ser despreciable y ella, de repente, viajando a la otra parte del mundo para localizar una supuesta mina de oro. No sentía miedo, estaba con las personas más valientes que jamás podría haber imaginado, Zeru y los policías lakotas.
 
    Adoraba a Robert desde el primer momento que había hablado con él. No correspondía para nada al cliché típico de galán con el que había estado saliendo los últimos veinte años. Éste era un ser auténtico, sin tapujos, un alma transparente.
 
   De vez en cuando, el sonido de los pájaros, que a veces era muy estridente, o la presencia de algún animal les sacaban de sus hondas cavilaciones para, al rato, volver a sumergirse en ellas de nuevo.
 
    Caminando y pensando, se hizo la hora de comer. Pararon a la orilla de un riachuelo donde los chicos pescaron unas truchas. Las asaron en el camping gas y las devoraron, sin demasiada hambre. Todos estaban deseando volver para sumergirse en una bañera de agua humeante y consumir comida caliente, cómodamente sentados a una mesa.
 
   Se acercaron a una madriguera de perritos de las praderas, que por un rato les liberó de sus cargas mentales. Le hicieron fotos y jugaron un rato con ellos. Eran muy curiosos y no tenían miedo de inspeccionar el montón de manos que tenían alrededor. 
 
   Siguieron caminando hasta que, rendidos, alcanzaron el coche. El traqueteo de la carretera les sumió en un tranquilo letargo, roto de vez en cuando por las baladas de música country que propagaba la radio. Al fin llegaron al hotel de las extranjeras donde se despidieron las dos parejas con un apasionado beso. Doll aguantó el envite tragándose las lágrimas que tenían un sabor muy amargo.
 
   Zeru e Irene, ya en sus habitaciones, se dieron un largo baño y se conectaron al ordenador para ver sus últimos mensajes. La investigadora tenía la bandeja llena de emails de Fran. Sintió un aguijonazo de culpabilidad. Contestó con una larga misiva en la que le informaba de grandes acontecimientos, pero sin meterse a detallar nada sobre el monumental hallazgo.
 
    En respuesta a fijar la fecha del retorno a España, contestó con evasivas. No tenía ni idea de lo que iba a hacer. Por un lado le apetecía mucho ver a Pedro y a su hija, los echaba de menos. Pero Fran, a raíz de su extraña reacción cuando le informó de la muerte de Casilda, había quedado relegado a un segundo plano, producto de la gran decepción que experimentara. Y ahora…el AMOR con mayúsculas o quizá sólo una potente pasión pasajera habían irrumpido en su vida. No tenía nada que ver con la tranquila complicidad que la había unido a Fran, esto era salvaje, irrefrenable e irracional. ¡Una verdadera locura! ¿Qué iba a hacer? 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “No suenan trompetas cuando hemos tomado las decisiones importantes de nuestra vida. El destino se da a conocer en silencio” (Agnes de Mille)
 
    
 
   13-DECISIONES
 
    
 
   Irene tuvo que buscar con suma urgencia un nuevo gabinete de abogados. El señor De Ponce resultó todo un sinvergüenza que había estado robando a su familia desde que comenzara a trabajar para su padre, hacía más de veinticinco años. Se vio obligada a contratar, con toda celeridad, a un eminente despacho de abogados que pudiera velar por sus intereses tanto en España como en Estados Unidos. 
 
   Lo primero que el grupo de letrados hizo, fue someter a una profunda investigación las cuentas del abogado delincuente. En días sucesivos Irene fue informada de que, por el momento, se habían encontrado varias cuentas en el extranjero, donde el bribón había traspasado a su nombre la mitad del capital de su familia. 
 
   No lograron dar con la persona o empresa que estaba detrás de los trapicheos de la mina de oro y, por lo tanto, fue imposible conocer la identidad de los que dieran la orden de instigar al padre de Irene, como también a ella misma, con el fin de que vendieran la propiedad o no llegaran a tiempo de reclamarla, a fecha del vencimiento del testamento.
 
   Decidió que se quedaría una temporada en Pine Ridge, en compañía de su nuevo amor. Los dos comenzaron a buscar una casita en la que convivir como pareja con gran desesperación de los padres de Robert, que no veían con buenos ojos la relación que su retoño mantenía con una extranjera, por mucho que ella asegurase llevar la sangre del gran jefe Bisonte Ágil.
 
   Irene echaba de menos a su madre, a la que siempre estuvo muy unida, pero ya era hora de que ella viviera su vida. Tenía un ansia de libertad tal, que ya nadie podría calmar, si no era dejándola volar a su antojo. Se sentía tan dichosa al lado de aquel hombre que acababa de conocer que decidió invertir unos cuantos meses en disfrutar de su compañía. Luego…ya decidiría qué hacer.
 
    
 
   El Consejo Tribal se reunió durante dos semanas, dilucidando toda la información que el grupo de aventureros les hizo llegar a través de su portavoz Sam Ojo de Halcón. La decisión quedó tomada en firme. El lugar sagrado seguiría siendo anónimo y nadie de los integrantes del grupo debía decir una palabra sobre el emplazamiento de la tumba para no animar a gente sin escrúpulos a investigar por ese territorio. 
 
   Irene, siguiendo las indicaciones del Consejo, testó a favor de diez miembros, un representante de cada una de las familias integrantes en el mismo, que actuarían como herederos de la propiedad en el caso de que ella no tuviera descendientes. Así evitarían que, si en algún momento el hallazgo salía a la luz, hubiera herederos con nombres y apellidos lakota para que el yacimiento siguiera perteneciendo a los indios.
 
    
 
   Zeru e Irene apenas se veían en los últimos días dedicadas, cada una de ellas, a sus respectivos compañeros. Una tarde coincidieron en el hotel mientras recogían sus cosas para emprender caminos separados.
 
   —¿Te quedas en la reserva, Irene? 
 
   —¡Sí! No sé por cuánto tiempo, pero de momento voy a vivir con Robert. Viajaré a España para visitar a mi madre unos días, pero regresaré enseguida. Siento que aquí, estoy en casa. ¿Y tú, qué vas a hacer? 
 
   —Estaré dos semanas más para conocer algunos lugares del territorio detenidamente, y aprovecharé para pasar estos días con Sam, luego volveré a mi hogar, con mi hija y mi familia. Preciso meditar profundamente sobre los últimos acontecimientos que he vivido y, sobre todo, ver lo que siente mi corazón con respecto a ciertos hombres que hay en mi vida. Me lo tomaré con calma. Necesito mi ambiente para relajarme y decidir. Además, acabo de comenzar mi andadura como investigadora y tengo que trabajar hasta que me jubile, además debo estar pendiente de conseguir más casos. Tiene gracia pero los que he resuelto hasta ahora, se los debo enteramente a Casilda, esa mujer maravillosa que ya no está.
 
   —Te entiendo perfectamente. A veces necesitamos alejarnos de los problemas para verlos con otra perspectiva, y sobre todo estar al calor de la familia y los amigos, a los que tanto echamos en falta cuando no los tenemos cerca.
 
   Las dos mujeres se quedaron unos instantes en silencio. Había tanto que querían decirse, aunque entre ellas, no era necesario poner en palabras cada pensamiento. Un sutil hilo conductor las había unido y cuando los silencios surgían no eran incómodos, sino momentos de percibirse más profundamente la una a la otra. Se abrazaron un largo rato.
 
   —Has sido una compañera inestimable en este viaje, te estaré eternamente agradecida por tu compañía, por salvarme la vida, por seguirme en esta misión tan fantasiosa y, sobre todo, por tu amistad. Ya te he ingresado el salario que convinimos por el trabajo, pero como recompensa a tu buen hacer, he añadido cierta cantidad extra a tus honorarios para que disfrutes de unas buenas vacaciones. ¡Te las has ganado, querida amiga! ¡Te voy a recomendar a todos mis conocidos! ¡Vas a tener tanto trabajo que terminarás odiándome! ¡Ya lo veras!
 
    
 
   En las semanas siguientes, Zeru olvidó por completo su vida anterior y se sumergió de lleno en su nueva relación. Aprendió a montar a caballo, destreza que le encantó al igual que le produjo un sinfín de agujetas. Su pareja la llevó a conocer un rancho de un amigo en el que se criaban caballos mustang, la primera raza que fue traída a América por los españoles en el siglo XV. Según le explicó el policía, estos caballos eran muy especiales:
 
   —Tienen una mentalidad muy diferente a la de los caballos “domésticos”. No poseen un comportamiento servil y mecánico como otras razas de podencos importadas al continente con posterioridad; sin embargo establecen lazos con sus dueños y una vez consolidados, desarrollan un gran apego por esa persona. Muy inteligentes y con un sentido innato de auto conservación, no son propensos a ponerse de motu propio en situaciones peligrosas. Conservan gran parte de los instintos que les permitieron sobrevivir en el estado salvaje. Ellos piensan como caballos y tienen su propia opinión de las cosas. A los propietarios que aprenden a entenderlos, les va muy bien con estos animales— Siguió contando Sam — Fue una raza muy prolífica en estos territorios. Tanto es así que entre los años 1925 y 1930 una empresa holandesa sacrificó alrededor de 300.000 ejemplares que enlató y envió a Holanda y Países Escandinavos. Como puedes apreciar no son caballos grandes, pero son cómodos y resistentes para cabalgar por estas duras tierras.
 
    
 
   —¿Y los caballos moteados que salen en las películas de indios, son de este linaje?
 
   —No, no del todo. Los Néz Perce crearon una raza combinando lo mejor de éstos y otros ejemplares salvajes y obtuvieron la casta appaloosa, esos ejemplares moteados que siempre aparecen en los films que mencionabas antes. 
 
   La detective, a pesar de resultar bastante atolondrada para algunas actividades físicas, con los caballos, demostró tener muy buena mano. También tuvo mucho que ver la elección que hizo su pareja del animal que ella debía montar en cada paseo, animales mansos y tranquilos.
 
   Sam aprovechó para coger vacaciones, cosa que nunca hacía, y estuvieron recorriendo las montañas a caballo y haciendo senderismo por lugares solitarios y maravillosos. Dormían en mitad de la naturaleza, en parajes que el lakota conocía muy bien y que nadie solía visitar. Desnudos prácticamente durante todo el día, se bañaban en riachuelos de ensueño, pescaban y comían al aire libre disfrutando igual que niños.
 
   También asistieron a algunas ceremonias lakota tales como la Danza del Sol y la Ceremonia de elección de familiares o de adopción, en la cual fueron hermanadas, tanto Irene como ella, por sus respectivas parejas, considerándolas a partir de ese instante como miembros del clan lakota.
 
    
 
   —¿Tenéis muchas visitas de turistas?— Preguntó Zeru, un día en el que en uno de los ranchos aparecieron varios autocares llenos de visitantes para ser partícipes de la “Danza del Sol”.
 
   —Es cierto que vienen un cierto número de ellos, pero no vuelven más y la mayoría no recomienda este viaje a sus amistades. Son turistas ocasionales. Mira a tu alrededor y dime ¿qué ves? Pobreza, suciedad, fealdad. Los turistas no quieren encontrar cosas así en sus viajes; pero esto es lo real, ahora es nuestra forma de vida. Vienen atraídos por el exotismo de las ceremonias antiguas, de los trajes coloristas con plumas, sobre todo por las demostraciones de algunos jóvenes a caballo, gritando y blandiendo lanzas; pero esa imagen no es la de nuestro pueblo; solo es un ínfimo esbozo.
 
    También es cierto que contados viajeros, los que apreciamos de verdad, se quedan a pasar largas temporadas con nosotros; son los que descubren otra forma de contemplar a nuestro pueblo, aquella que todavía perdura en las mentes de una raza que, un día lejano ya, habitó las extensas llanuras cazando bisontes y moviéndose incansablemente en pos de estos herbívoros que eran parte integrante de nuestro mundo— El hombre quedó unos momentos pensativo.
 
   —¿Tienes esperanzas de que la forma de vida de los lakota y de otros nativos americanos pueda cambiar?
 
   —Todavía la conservo. A pesar de los múltiples tratados violados, de miles de los nuestros masacrados en los últimos dos siglos; despojados de nuestra tierra, enfermos, alcohólicos. Tenemos la tasa más alta de paro de todo el país, y la de abandono de estudios es la doble que la media nacional…aun así, no pierdo la esperanza de que un día, no muy lejano, esto cambie. Porque además muchos de nosotros estamos haciendo cosas para que se convierta en una realidad. El Presidente Obama se ha interesado por nuestros problemas y ha prometido visitarnos en breve. Está firmando leyes para dar más poder a los Tribunales Tribales. Esto ya es el comienzo de que algo está cambiando.
 
   —¿Cuántas reservas de nativos existen a día de hoy en Estados Unidos?
 
   —Unas 618, pero solo viven en ellas el 22% de los indios, el resto está desperdigado por todo país.
 
   —Me parece un enorme reto por el que luchar; pero como tú bien dices, si se sigue trabajando por dar soluciones a algunos de los problemas más acuciantes, con el tiempo todo irá cambiando a mejor.
 
   Los ojos de Sam se clavaron en los de la detective. Cogió su cara entre sus manos y la besó con ternura.
 
   —¿Por qué no te quedas aquí, conmigo, para que me ayudes a luchar por mejorar el futuro de esta reserva? Necesito una compañera para compartir esta tarea y tú eres la idónea.
 
   —Me parece una proposición maravillosa, difícil de rechazar, pero ¿Qué podría hacer yo aquí?
 
   —Trabajar de policía en la reserva. Tu trayectoria profesional te avala de sobra, serías de gran ayuda para mí…en todos los sentidos.
 
   —Lo mío no es correr tras los delincuentes pistola en mano. Es…investigar.
 
   —¡Lo sé de sobra! Por eso mismo me resultarías muy útil. No dispongo de personal tan cualificado como lo estás tú para realizar ciertas tareas. ¡Piénsalo!
 
   —En mi patria tengo mi familia y amigos y acabo de comenzar un trabajo nuevo. De momento no me planteo dejar aquello; lo siento Sam. Además nos conocemos desde hace muy poco, necesito tiempo para contemplar de qué forma evoluciona nuestra relación. Vamos a vivir lejos el uno del otro, eso siempre resulta difícil para que una pareja salga adelante; ya es bastante dificultoso cuando se está conviviendo en el día a día, para añadirle encima “distancia”.
 
   —Estoy seguro de que es posible. Creo en nosotros como pareja. Lo “supe” en cuanto te vi en el aeropuerto la primera vez, con tu aureola de leona pelirroja y salvaje ¡No te extrañen tanto mis palabras, Soñadora de Espíritus! Yo también soy capaz de vislumbrar “hechos”.
 
   —¡Aquí, yo sería tu familia…Estaría dispuesto a serlo todo para ti.
 
   Zeru se quedó sin palabras. Era la proposición más increíble que le habían hecho en toda su vida, pero la madurez se imponía a los impulsos; por lo menos en su caso era así.
 
    
 
     Llegó el día en que Zeru hizo la maleta para regresar a España.
 
   —¡No te vayas por favor! ¡Quédate conmigo!— Susurró Cara de Piedra tiernamente.              
 
   —Tengo que volver. Echo de menos terriblemente a mi hija y a su padre.
 
   —Lo entiendo, pero vuelve a mí.
 
   —¡No puedo prometerte nada!
 
   —¡No importa, tienes que sentirlo en tu corazón tan claro como lo hago yo! Tú y yo somos uno ¡Ahora llevas una parte de mí y yo otra de ti! Nos hemos regalado algo muy importante, a nosotros mismos ¡Tenlo en cuenta!
 
    
 
   Entre besos apasionados, susurros y abrazos Zeru cogió el avión. Nunca más volvió a soñar con Sol de Primavera, señal de que el trabajo quedaba definitivamente zanjado. Además, si lo hubiera hecho el sufrimiento quedaba asegurado. Una vida de guerrillas, de huir de un lugar a otro apoyando a los guerreros como mujer medicina, viéndolos caer uno por uno para, más tarde, acabar prisionera de su propia familia de sangre, y morir de pena entre cuatro paredes, como un pajarillo al que le cortan cruelmente las alas. Había cogido mucho cariño a aquella niña que ante sus ojos se había convertido en una mujer hecha y derecha. La echaría de menos, aunque se alegró de no tener que observar y sentir el siniestro final que había padecido.
 
   Durante el vuelo, todos sus pensamientos fueron para el indio. Le amaba, estaba segura de ello, pero no sabía si lo suficiente como para retornar a su lado.
 
    
 
   Esperándola en el aeropuerto de Barajas estaban Miren con su marido y Pedro con Mikel. Por fin se encontraba en casa con su familia. Los abrazó a todos suspirando de placer. Pedro lloró a moco tendido, para no faltar a su costumbre. ¡Qué encantador y cariñoso era el padre de su hija! No era de extrañar que su retoño fuera un calco de tan sugestivo espécimen.
 
   —¡Estás muy cambiada! Más joven y guapa. Tienes una luz especial en los ojos— Comentó Pedro entre susurros — ¿Quién es él?
 
   —¡Un policía lakota! 
 
   —¿Otro policía? Se ve que “esos tipos” sacan de ti lo mejor. Ya hablaremos.
 
   —¡No sé cómo haces para adivinarme el pensamiento!
 
   Pedro le dedicó un guiño de complicidad mientras se ponían en movimiento para abandonar la zona aeroportuaria.
 
   Comieron todos juntos, charlando sobre las mil aventuras que Zeru había vivido. Dejó claro que la mina “nunca” se encontró, pero el viaje había valido la pena, no solo por la cuantiosa suma que había cobrado, sino porque algo trascendente se había despertado en su alma.
 
    
 
   Fran la localizó por la noche, ya en su casa. Quiso acercarse a darle la bienvenida pero la detective no tenía ganas de verle aquella noche. Se citaron para comer al día siguiente. Allí se vieron los dos, como si fueran extraños.
 
   —¿Me darás otra oportunidad? Sé que la fastidié.
 
   —¡No lo sé Fran! De momento sigamos siendo amigos si te parece bien. Acabo de regresar y no sé dónde tengo la cabeza. Lo pensaré, es todo lo que te puedo decir.
 
   —¿Y, sobre la mina, me has contado toda la verdad?
 
   —Me viene a la memoria una frase de Machado con relación a este concepto de “verdadero”, la utilizaré como respuesta a tu pregunta: “La verdad es lo que es, y sigue siendo verdad aunque se piense al revés”.
 
    
 
   Zeru sonrió divertida, con la sensación de haber cumplido su objetivo: contestar sin decir nada y dejar a su contertulio con la certeza de que había mucho más que no había dicho, pero que ella tenía sus buenas razones para callar. 
 
    
 
   Se miraron fijamente durante unos largos minutos, estudiándose en silencio; el policía tratando de imaginar lo que se escondía detrás de esas palabras, mientras que la detective pensaba en qué momento había perdido la emoción que la encogía el estómago cuando hablaba con él. En ese preciso instante el móvil de Zeru comenzó a repiquetear:
 
   — ¿Es usted Zeru Valle, la investigadora?
 
   —¡Lo soy! ¡Dígame!
 
   —Le llamo de parte de Irene Mediodía, tengo un trabajo para usted…
 
    
 
   Zeru sonrió escuchando. El futuro se abría prometedor.
 
    
 
    
 
                 
 
                 
 
                 
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   .
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
  
 cover.jpeg
LA NUEVA
VIDA DE ZERU

USCA DE LA

A DE ORO

MaRiA TERESA
ECHVERRIA SANCHEZ





